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INTRODUCCION 

S1n duda, el presente trabajo no aborda un tema nuevoi en efect.o, 

ewisten muchos escritos, art 1culos, libros, ensayos, ponencias, 

contarencias, mesas redondas, que se han echado a cuestas la tarea 

de hablar acerca de la historia, sus obJetivos, me.otas, logros, al

c.:inces y limitac1anes. Sin embargo, s1empre e:iiste la necesidad de 

refleY.ionar en torno a este asunto, esencial para el conocimiento y 

la acción del hombre, 

En general, el problema de la historia y su difusión está 

inmerso uno mtts ampl1.:3: aquel que plantea culllquier proyecto de 

difusión cultural. Trátese de histot·ia o de otra materia, no pocas 

..,e•:P.s l;;.. il\f?ta f ini'I\ --1 le9a.1· al receptor y provocar en él 

respuesta-

orinc: ipales 

frustra o -;e tergiversa a medio camino. Entre las 

de este tipo de fracasos, se encuentra una mala 

plQneación del mensaje o el 1..1so ele canales inadecuados; en fin, as-

p!!Ctcs que competen l.;i camunicC'ciOn masiva y que podrian 

t•esumirse en la atencidn excesiva 

detrimento de cómo decirlo. 

lo que debe decirse 

Es pertinente menctonar que la invttstigación tuvo como punto 

de partida dos aspectos principales: la refle>:10n teórica, a partir 

de la consulta de diversos autores, y la eMperiencia concreta de 

participar 

historia. 

proyectos de difusión, siemp1·e e::itosos, de la 

A partir de estos dos elementos, se es.tructuro la hipótesis 

principal del t1·abajo: nuestro pals, si bien la difusión de la 



4 

historia es privilegiada por cuanto se refiere a la cantid8d, eHis

ten factores que impiden su adecuada comunicación, de tal manera 

que en la mayorla de las casos el conocimiento del pasado, lejos de 

convertirse en una forma de interpretar y actuar sobre la r~al idad 

presente, se transfot•rna en mera acumulación de datos carentes 

de significado. La c:omprobaci6n o refutacion de esta premisa se 

basó en investigación documental <biblio1;¡ráfica y hemerográfica), 

encL1estas y observación directa. 

Los resultados obtenidos se eHponen de tal suerte que puedan 

ser compartidos por inve'.5tigadores y estudiosos de las distintas 

discplinas involucradas <comunicólogas, historiadores, gociólogos, 

etc.), asl como por profesores y estudiantes de diversos nivele~ 

educativom y püblico general. Tal por 9sto último, el 

lenguaje peque en ocasiones de irreverente. 

El trabajo se ha div1dido cinco capitLtloli, estructurados de 

la siguiente el primero, "Entre el luoar comOn y la histo-

ria verdadera", trata --como nombre lo indica-- de ·exponer 

diversos intentos por definir a la historia. Se contraponen aqui 

desde aquéllos que ofrecen salida al dilema cuestión 

--definir la hist~ria--, pue~ amparan palabras carente& de 

sentido, o al menos de sentido concreto, hasta los que intentan_ew

plicar cabalmente qué es la historia, más allá de la fórmula multi-

citada de que "es el estudio del pasado para comprender el presente 

y planear el futuro". A fin de lograr una visión más completa sobra 

el tema, recurrió a la opinión de pensadores de diversas disci-

plinas, sólo histtJriadores, y busc:ó ademá!ii confrontar 

diversa;s corrientes. Se ofrecen asi puntos de vista encontrados 
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--algunas vP.ces-- o coincidentes --en la mayor1a--, que pe-rmiten 

acercarnos al asunto de qué es o qué debiera ser la historia. En la 

segunda P""rte de eoSte capitulo, se hace un breve recorrido a travé& 

de la historia de la historia. Seria sin duda un contrasentido in-

sist1r en la importanc1,; de est;i. disc1pl1neo y no echar mano de ella 

para conocer trayectoria. Por •.1lt1ma, se mencionan algunas de 

las aplicaciones de la historia, desde aquélla que 1~ convierte en 

un valia'50 elemPnto par·a prop~gur falsas ideologias, amparada eri 
\ 

versiones idilicas del pasado para Justificar aun el m~s caótico de 

los p1•esentes, hasta aqu~lla$ que la transfot·man un instrumento 

<Jt1l para e:\ ¿.,,utoc:onDc1mief"'l';:O de los homb,-es. 

En el seÍ::.lundo c:apitula."L.e. historia y el lenguaJe", se exponen 

serie de c:ons1derac:iones en torna a la relación eatt·echa e 

indisoluble de la historia con el lenguaje. Para arma1• este cap1-

tulo, s~ a.isla.ron c01.lgunas de los elementos que intervienen en liS'. 

historia como p1·ocesci de comunicación --o información en la mayorla. 

de los casos--. Asl, se tratan por separado --aunque sólo 

apariencia-- a los h1storiadol'es (grupo emisor), a la escritura de 

la histori<1. <mens~je) y a los cons1 . .1midores <los t•ec:eptor&s 1 por lo 

teoria>. La tercera parte de este capitulo da especial 

importanc1~ al dis.-.:1..wso doqm.!ltico de la historia (que, a fin de 

el que m~s abunda). 

Una planteadas estos aspectos, teóricos en esencia, pero 

det•ivados en muchos casos de la e:iperiencia concreta. se anal i::a un 

ejemplo c.:o;;pectfico del d1:;;t::l11·so de l~ hlsb::w1a. Se eligió el pl'O-

ceso de la Revolución Me>:icana, por la importancia ineg~ble del 

mismo. asi e.orno por perrnitir un i'Cerc:amtento a la relación pasado-
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presente tan pregonada y, en re3l .idad, tan dejada de lado. Para 

lograrlo, se reali;:aron Ltna serie de encuec;tas entre njños y 

Jóvenes, cuyos resu l tac1os se e::pcmen las partes tres y CL1atro 

del capitulo "En torno al discurso popular de la Revolución 

Mexicana". A traveo:; de los re-:.ult.;i.dos, se compn.teba cuál es el di!i

curso que la gente ha asimilado o, mejor dicho, memori;:ado --por 

cierto, erróneamente en muchos casos--. Como 

mencionado capl tul o, los resultados 

propone 

sugieren 

el 

como 

exhaustivos, sino sólo como una muestra significativa. Si bien es 

cierto que este método de investigación novedo5o --pues 

abundan las encuestas que nos permiten saber que para los niños 

Benito Ju~rez es més desconocido que Superma.n--, uno de sus logros 

radica en que permite adentrarse en el discurso especifico en torno 

al pasado: utilidad, su relación con el pl"'esente, la 

carac:teri:.:aciOn o identificación con algunos personaJes de la 

historia, etcétera. 

En el capitulo cuarto, "La Revolución a travé!!. de un museo", 

analiza e::perimento conc:reto de difusión de la historia, per-

fec:tible, sin duda, pero no por el lo menos valioso. Si una de las 

propuestas constantes a lo largo de este trabajo consiste explo-

rar nuevos canales de comunicación, 

concreto. Se describió pues la forma 

necesario e><poner algun.o en 

que fue creado el Museo 

Nacional de la Revolución, sus objetivos y sus logros. En la última 

parte se dio la palabra a los propios visitantes, pues ellos 

--mejor que nadie-- eran los m&s autori:::ados a habli\r sobre el 

asunto. 



Por '1lt1mo, el or;.e:;to capitulo, "Hacia la h19tor1a popular", 

pretende t"etomar muchos de los planteamientos derivados de las con

"=ilderaciones teor1c.?is, de los resultados pt•acticos de las encue!Stas 

y de la· evaluación de los logros del museo. Para formular est~s 

propL•eStC'IS, se cons1der.;in aspectos tales como intentar en fo-

ques y nuevos temas en la investigación; buscar nuevas metodolog1as 

--por ejemplo, la historia oral-- que pormitan conoc:er divmrsas 

fuentes, o bien, e:iplor·ar diversos mecanismo¡; para comunicar la 

histor1a. 

Le- intención al escribir estas páginas fue contribuir a la re-

fle~1on conJunta torno a los problemas para que e~:ista una 

auténtica comunic:acion de la hi5toria. Si al final el lector 

coincide con quien esto escribe en qL1e la historia puede y debe ser 

comunicada --y solamente respetada, como una fria estatua de 

bronce o un láb~ro a media asta-- se hdbrá cumplido el principal 

obJet1~0 de e9te t1·abajo. 



Uno de los propósitos fundamentale5 de este trabajo consiste en 

anali::ar la relación entre la comunicación --o información, según 

sea el caso-- y la historia. De la primera sólo nos ocuparemos bre-

vemente por ahora, si bien convertirá en el asunto primordial 

conforme se la lectura. Aunque parece evidente, es pre-

ciso mencionar que como comunicación información mas1va 

concebimos todo el conc;¡lomerado de mensajes que diariamente llegan 

a trav~s de los medios masivos --prensa, radio, cine o televisión-

o los medios interpersonales --museos, escuela•, discurso5 politi

ces, pláticas cotidianas, etc--. 

Es conveniente además señalar cuál fue el aspecto fundamental 

que llevó a anal 1::ar la relación de la historia con la comuni-

cación. Se habla mucho de la necesidad de fomentar la comunicación 

popular, aquélla que logre transmitir efectivamente un mensaje al 

r~eceptor y, más importante a(ln, genere en éste una respuesta. Tal 

vez una de las fase~ que más debe atenderse en el proceso de hacer 

comunicación popular consiste la elaboración del mensaje; 

véanse, si no, los desastrosos resultados de ambiciosos proyec.tos 

que, por muy populares que se autonombren, logran diferenciarse 

en mucho de la información despersonalizada qL1e genera cualquier 

menos una respuesta. 

Parr. 1<' el~boración 1e mens~jes: deben "1t:enderse dos aspectos 

fundamentales del lenguaje: la form~ y el contenido. La primera 

c:onsíste en lo qLte queda del lenguaje si se abstrae de él todo lo 



que tiene un carácter f1s1co o fis1olóqico, asi como todo lo que 

rel a.e iona el significado desde un punto de vista ps1coldgico, 

lógico o metaft.sico. Ci> Este aspecto formal pertenece al campo de 

la lin~üist1ca y, de su adecuado conocimiento, depender~ el que 

mensaJe sea alga, en tin 1 que 

genere o una respuesta. Sin embar~o, esta solo ur1a fase del 

problema; la otra, i9ual de importante, es el contenido. 

La comunicac~On popular conoce limites cuanto al 

contenido; para dec 1rlo en pacas palabt'as, todas las del 

saber y del hacer humanos son susceptibles de comunicarse. La rama 

que hemos eleq1do pi\ra. este traba.Jo es la historia, aunque bien 

pudo haber sido cualquier otra ciencia social o natural y, 

general, toda actividad huma.na. ¿por que precisamente la hiGtoria? 

Lo respL,esta ~e dará ea lo largo de este trabajo, aunque vale la 

pena adelant-3rla un poco: porque segun lo que de el la de una de 

sus visiones-- se comunique puede c:onvertirse mito que 

encadena o una historia que libera. 

Antes de pasar al asunto de la histo1·ia, es conveniente una 

última aclaracion: quieneg se dedican a estudiar la comunicación 

cuC11lqu1er otro c:ient1f1ca social-- tienen sólo el derecho 

sino la oblig-lción de reflexionar en torno a los contenido& suscep-

tibles de :=enfermar mensajes. Con esto invaden te~ritorios 

ajenos1 mAs bien, se sL1m.;1in a los esfuer::os lnterdisciplinarios que, 

bien llevados, puedo?n resultar muy (tti les para que los hombres 

Comienzan, pues, algunas reflewiones en torno a la historia. 

1 ~j_~;;--J-:---R~C:a-pon-;, i=:J_.!~_íl9!Lak, Barcelona, Ed. Teide,' 3!! ed., 
1q78 1 Po 54a 



10 

P'oc:os términos están tan ligado!5 con nuestra vida cotidiana 

como el de "historia". Escurridizo y poli·faeetico, se cuela en múl-

tiples conversac1ones, surge entre las paginas de l 1bros 

revistas, se emplea en escuelas, hogares, centros de trabajo, en 

fin, en múltiple~ lugares p(1bl1cos a privados; e!; pronunciado 

los solemnes sermones de los profesores, en los pulidos discursos 

pol.itico o por las refinadas voces de locutores de 

radio y televisión. Hablamos da historia universal, patria, 

nacional, estatñl y re9ional, as.i como de historia confidencial, 

verdadera, oculta, intima, criminal, académica, comparada, descono-

cida, famosa, rom~ntic:a o de amor. También '"1ª pasado a fot"mar parte 

de varios refranes populares, y no es raro, por lo tanto, oir que 

alguien o algo ''tiene su historia'', ''hizo histori~'', ''paso a la 

historia". "hará historia", cambió de historia", "sale siempre con 

la misma historia", "es una historia de nunca ac:abar"... La 

historia se cuenta, se narra, se inventa, repite, transforma, 

modifica, se enseña, se escucha, se goza, se sufre, se divulga, 

.:i.nali=.a, etc ••• , etc. Por Ultimo, la 

historia convierte en el ingrediente principal de no pocos 

estudios o ramas del saber o la actividad del hombre: historia del 

derl'?c:ho, po11tica, del at"te, de la religión, económica, de la m.edi

cina, del depor·te, del cine, de la televisión, de la arquitectura, 

de la pintura, de la publicidad, del movimiento obrero, del movi-

miento estudiantil, del feminismo, del socialismo, del capitalismo, 

del m~1r·>~ismo, del estrur:turalismo, del e::istenc:ialismo, y una 

intcwminable cadena de etcéteras. 



11 

Con un tan general i ;::ado pueden p.;1sar dos cosas: o bien 

todo mundo sabe qLLI:! la hi'5t.oria --y, por lo tarito, insistir en 

este asunto serla. sólo pé1•dida de tiempo··-¡ o bien, muchos pueden 

seguir caminos distintos que les lle~en nociones equivocadas 

sobre qué es l!Ol histo1•¡,:,. E'-::. preferible ~vit;.:.1· este f..tltimo riesgo y 

poner en claro ~19unc-s aspectos. 

CualQui.er persona t1abr.;. olt.Jo hasta el cansancio la consabida 

de1'in1cil!'n que, más o .i.enos a la letra, dice: "H1s.tor1a el 

estudio del papado para comprender el presente planear el 

futuro". E"'ta r:1t;;i, no podri.o1. ser adjudlc.:id.;1 a autor al9uno1 tantas 

ver:~s empleoa.d<"- .,· rePlC\borada, 

¿Re'3Uelve esto el problP.ma a c:.lguien interesado en comunicar la 

.,istor1~, y hace1·ln la m~Jot· posible? Es posible; sólo harla 

f~lt.;i s~be1· 1".'0mo se reall.:::a ese estudio, cuci.l es el pasado que va a 

c:omLtnic:ar, dónde termina y cuándo se vuelve presente, qué 

1nos habrá que se9u1r par:i. que el conoc1miento de ese pasado sirva 

efec:tivament'=' para r.:01nprE>nder el presente. La tarea se complica si 

tr-at.;imos de adecu~r la def1niciñn a cuñlquier" ~jemplc cotidiano: 

la c:amprens1ón del p1·esente saber que 

Cuauhtémoc: fue un emper"'dor a=:tec:a al que le quemaron los pies ~· 

m~~ dtfi~i1 toda~ia, como podr·1a apl1cor·s@ ~~te cono~imJento 

planear el futuro? 
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El camino, en apariencia sencillo, se llena de obstt\c:ulos. Al 

iniciar la bClsqueda sobre? qué es la historia, las opiniones parecen 

contradecirse unas a otras. Tema ampliamente socorrido en bibliote-

cas y librer1as, se enc:uentran gran cantidad de titules que lo 

abot·dan. Elegir algunos entre ellos t·esulta dificil, sobre todo si 

pensamos que el recorrido llevaré desde lag pensadores griegos 

hasta los historiadores de este siglo y que, por si esta 

compl ic.:i.ción fuera suficiente, el tema ha sido tratMdo no sólo 

por historiai.dores, sino por literatos, ensayistas, politic::og, 

militat·es, poetas, revolucionarios, anarquistas, en fin, por plumas 

de la mAs variada especie. R. G. Collin9\-1ood, uno cJe tantos autore!::'.> 

que se ha sumado a la tarea de refle:donar sobre la historia, ad-

vierte acerca de la dificultad de definirla y de los mQltiple~ 

criterios que entran juego: ºLo que la historia sea, de qut-

trata, cómo procede y par~ qué sirve, son cuestiones [JUe c ••. J 

serian contestadas de diferente manera por diferentes personas". (2) 

Afirma, sin embargo, que pese a todo eHisten ciertos acuerdos en 

las contestaciones. Trata1·emos a cont1nuAcion dF~ reunir diferentes 

opiniones y huscar entre ellas los elemuntos comunas que permitan 

··dejar en claro qué es l~"\ historia y, por lo tanto, qué es lo que se 

pretende comLm icar. 

Para definir a la histori,;i. es esenr.ial considerar que se trata 

de tér-mino ambivalente, referido t~nto a su objeto de estt•dio 

como al estudio mismo. As1 expl ic:a M. I, Fin ley esta ambivalencia: 

"La evicienCl.-" del pas.;.do, el pa!'r.ado cr.imo una fuentP. de p"'radigmas 

es una cosa; la historia como un estudio sistemAtic:o, como una 

~ R.G. Collingwood, !.9~-~.9~-J~_!l.i?_t_QI:.!._a, México, FCE, 11ª reimpr., 
1984 1 p. 17. 



13 

disciplina, es ot,r-'3". 1 ".:) r.:omien::~ ast a acl,:1.1•cu·se el panorama: 

el uso cotidiano del tét·mino, s~ ha m~~clado la h1stor·1a 

dever-.ir de un oueblo, _.' la historia r.omo el eatL1dio de ese devenir .. 

Por cierto. se ha i11tentado eliminar esta confusión al adoptar 

otro!:> términos. Por eJemplo, E. Gon:::ale::: RoJo pr·opone t·eservar el 

vocabln de ''historia'' al conjunto de hecl1os que con~tituyen la vida 

de los pueblos, en tanto que "historiografía o historia escrita" 

desie)n.:tl"'1a li\ relación más o menns rigurosa y sistemática de tales 

hechos. C4) 

S1n ~mbargo, la propuesta i.'nl:erior --y otras similé'-rus-- no 

paree: en tener consenso, pues reconocidos historiadores 1 laman 

"histor1.;.'' (y no hic;toriogr.3f{a) a s1..1 disciplina. Es ml¡s 1 autores 

coma L~ Goff y Nora se oponen al uso de términos distintos y 

advie1·ten d~sde el principio que se tt•ata ''de una ciencia que 

dispone más Que de LW. término P.iWa SLI objeto y para si misma, que 

oscila entt·e la histot•ia vivida y la historia construida, sufrida y 

f.o>bric:ada". (5) Una r:onclusión que se desp1·ende de este aSLtnto 

que no re::;ult.a tan irnpor·tant;e el =1ynificcmte con el que le 

e: u ando su sign i f ir.,;,.do r·el.:'lc1one con su objetivo primordial: un 

mejor conoc1mier.to de objeto de estudio: el pasado... ".:..El 

asevere!\: 

.• · M.c.Se<E- I·. F1nle:--: L1?9 .. .L.. c.j,J_L1.s_o_do l.a. __ h_!.5>.'!.~!":.l~. B.:.r·celona, Editcrial 
Cr1tica 1 Grupa Editorial Grijalbo, 3~ ed. 1 1984 1 p. 12. 

~é~-i~;: ~~:·iri~1 ~9:~:~~d~~ =~=~· 1 ~-;~~-1~~-c-~jr_~.t1_.fic~- d~ ta __ Qj_?J:n!:.i~., 
5 Jacq•.1es Le Goff ;-· Piewre Nora, H.Jl_c;!?r .-1.~ Q~stp..r_ie.!_}J!-~~-Y.!l.:'7 

P..J:C?ttig!!I_ª-.~· vol. 1, p. B. 
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Se ha dic:ho alguna "La Historia es la ciencia del 
pa9ado". He p<'\rec:e una farmL'I impropia de hablar. Porque, en 
primer lugar, es absurda la idea de qL1e el pasado, considerado 
como ta 1, pueda ser objeto de 1 a e i ene i a. Porque .:.como puede 
ser objeto de un conocimiento rae: ion al, sin una del ifni tación 
previa, una serle de fenómenos que no tienen otro car~c:ter 
común que el de no ser nue~tros antepasados? C6> 

Sin embargo, aunque resulta impropio hablar de lci historia 

como ciencia confinada al pasado, e::iste tendencia a 

identificar a la una el otro. El mismo Bloch e>:pl ica esto con 

anécdota: 

A partir de 18'30 ya no hay historia, nos dec:1a un profesor del 
liceo que era muy viejo cuando yo era muy Joven: "hay poli
tica''. Hoy ya no se dirla: ''desde 1830'' [ ••• J ni eso ''es 
política". MAs bien, con un tono respetuoso: "sociolo91a"; o, 
con menos consideración: "periodismo". Muchos, sin embargo~ 
repetir1.:'ln t;¡Listosos: "desde 1914 O 1940 ye- he.y 
historia". C7> 

Para Bloch 1 al igual que para muchos otros historiadores, 

carece de ft.md.lmento la tendencia de relacionar el significado de 

la historia únicamentr::! con el pasado; por el contrario, se asevera 

que aquél la "un proceso continuo de interacción entre el 

historiador y sus hechos, un diálogo sin fin entre el presente y el 

pasado". CS> Esti\ concepción de la historia como estudio tanto del 

pasada como del presente revoluc1ono la noción tradicional que se 

tenia de aquél la y cobra cada VP.Z maym• auge: 

ó Marc Bloch, Introducción e:1 la historia, M~x1co, FCE, 12ª ed., 
1984, p. ::!2. ------ ----- --------

7 I.l?J-Bªffi• p. 33. 
8 E. H. Carr, ?!!l!-HL?.2. J~_Qj._~ .ori_~:z, B;;wcelona, Editorial Seb:
Barral 1 1973 1 p. 40. 
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L.; pro .. or:i<;: ion ir.~s .;,r"'Je tnfl iny1d,-.. ,;i. la h1sto1·ia tt· .. ~dicJcna! 
es, sin d•_ida, la bcsque!Jada por l;. nueva conceoc1on de una 
histot·ic. contempo1·c..ne.;, en busca de s1 misma a traves de las 
nociones de l11stc•·1-=- tr+11ted1?l.a, de t11st~;¡·1.• dP.l p1·esente, que, 
neg"°'ndose c. redur.:11· t:l prest:-'nte a 1..ui pr ocesc incoact.ivo, pone 
en tela de Jv1c10 la def1n1ción bien consolidada de la 
historia como c1enc1a del Pet.sado. <9> 

F".:n·a Fern.:indc:> Braud~l, es tar, importante la relación que l.1\ 

historia gu~rda 

consider-eorse "1...r. 1:1e1·to estud1·:-, riel pre5ente", (10) 

Tal vez for•r1a Adec:u.?ida de te1·minar ·=or. confusiones 

sum.;:1rse a la pr opue~t a de Bl,__•r:t-,, par~ quien "no hay más que 

de 1 os hombres el tiempo y esa ciencia tiene necesidad 

de un1:· el estL•dto de lC•S mLter-l~-=. con el de los vi• ... c1s". <111 Es 

obvio q1 .. .12 estd ciencia. quE pE:rmitto. la comun1cac:1on a través del 

was que la histm·i.a. 

C\ltn m1.1cho-:; .nit'ns > forw.:os de pens::or lC\ h1sto1·ia. F'ara evitar que se 

Ju=gue de pru·c:iales, cer1emos el turno a la opinión de algunos 

mue.·to son .:.asi sirion1mo~. ~or P)Pmrlo, seq(m la apátrida pluma de 

SLU?ño v¿¡,g.:>bundo y nr?residad de morir lejos ••• , pero la historia es 

prec:1:.c.•rner,te le Ql''·'' .;::. 

Sc:hopenhauer· --segtJn palabras r-esc:-:i.tadas por Borges-- la 

histor•ia no ~s mas que ''el relato ins1gn1f1c:ante del int~1·minable, 

".;" ,TacqL112s Le "GQff .> Píen·?. Mot·c., o_p_~_ . .;1 t,._, ¡:::i. 9-10. 
1.-1 Fernand Bra1.1del, ~~-!l1"'!t9!:1~.-::r .l_a_s_~.¡?n.c:~"'~--§qc.iA_1_~_§, Madrid, 
Alian=,;. Eddori.>11, 4~ ed •• 1979, p. 115. 
: 1 Marc Flloch, a¡;i~c:1J .... • p. 40. 
!: E.M. C1~ran, Ad1os a la filospf\_~. MAdt•id, Al1~n:a Editorial, ~a 
ed., 198:', p. '::'. - ··---- ··· -· -
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pescido y deshi lvci.nado sueño de la human1d"'d". (131 Sin embargo, 

estas vis1one5 pesimistas, que so11 las menos, han repercutido cil 

extremo de tergivP.1~sar el s1ynif1cado general de la historia. 

Para seguir adelante con este intento por definir a la histo-

ria, hay que toma1· cuenta un nue,,10 aspecto: ..:.qu~ es f:!se estudio 

de lo<E- hombres en el t-iempo-, J1.1an Eirom, por ejemplo, se pregunta: 

"lEs la histo'ria, entendida como at:tividad del esp1ritu humano, 

e>:presion de la fant¿¡,s1a, 1..1na de las bel las artes, una cienc:1a 1 

técn ic:a7" ( 14 > Co 1 1 ingwood advierte que p1..1ede contestar oregun tas 

si mi lares a la anterior pues reúne dos condiciones: tener eKperien-

cía en el pensar histórico y habe1~ refle::ionado sobre tal 

e::periencia. Con estas cartas de presentación, afirma rotundamente: 

"Me parece que todo historiado1• estard de acuerdo que l.a 

historia un tipo de investigación o inquisición [ ••• J La ciencia 

i\Y'erigua cosas, y en este sentido la histor1a es una c1enc¡a". (15) 

Ciencia nada fácil de aprehender, por cierto. ya que se trata 

de "todas las ciencias del hombre" C16) y se convierte asi en 

gran orquesta del s,:1.ber h\.tmano. Frente a esto, rer,,ta m.!>.5 qL1e 

aceptar la gran respon:..:-bilidi\d que pesa sobre ella y sobre quiena=. 

~comi:::it,•n l~• tare.oi <le <?studi.=1rla y comuriicarla. Est., idea del 

apabullante pe5o puede 1·epresent~r la historia hace mas 

comprensible:: las desolada= palabras de un pet·sonaje dP.l 1;.Jlj_§g..§ ·de 

7~ ·· Sc-t"1-;Penh~l~e·r-:- ,;~- Jori.;·e Luis florges, T~:: 't_oi;;_ S<?!J_!" __ i ·.¡o_,,;. E11sf.1~'.9_~ .}: 
reH;efias er:i."El .. Hngar" .<~q36-tq::;:9), 8¿11·c:elonr.-, Tusquets Editores, 198-6,- p··~ - ·¡,6~-- --··. - ··- - ... -·- -···· 
t4 Juan Brom, !.:'?.!:.ª _f:_q!!!P.t.:.~.DQ..~r._~~--bJ.§..t..Qt:J__.e, Mé~:ico, Ed. Nuestro 
Tiempo 469' ed., 1984, p. 16. 
1~ R.G. Collingwood, gp. __ ..s..i..t.-_, P• 18-19. 
1"1 Fernand BraLtdE'l. g_~ __ .I;._ij;..!.., p. 116. 
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James Joyc:e: "La historia --afirmó Stephen-- es una pmsadill• de la 

que estoy tratando de despertar". ( 17) 

Si la historia y su definic:ion son algo polémico, la historia de la 

-historia es me::c:la aCan mayor de opiniones, donde lo mismo nos 

_entef~amas que la historia. surge c:on el hombre (es mAs, que des-

ci.ende Junto con él de los arboles>, o nos informan qua debm au 

paternidad a los f 1 losofos griegos, o bien quw ea una adquiaic:ión 

rel@ ti va.man te reciente. De nLte"V.a CLten ta se hace pre!511nt• la con'fu-

sión en el termino, referido al objet:o de estudio o al estudio 

mismo. En E.__a_r.~L-~ .. 9.!!!PJ'en~i_~r.. .... _-1 ... e ... tii_s_t_qri§, Geor9es Novack ofrece una 

salida a esta confus1on: 

La humanidad ha estado haciendo historia desde hace un millón 
de años o más, avanzando desde la condición primate hasta ·la 
era atómica [ ••• J En cambio, la ciencia de la historia, capaz 
de señalar las leyes que gobiernan nuestras actividades 
colectivas a lo l~r·go de las épocé.\9 1 una adquiGic:ión 
relativamente reciente. <18) 

Sin embargo, hay todav1a al90 oscuro en la salida que ofrece 

Novack. ¿Qué debemos entender por "relativamente reciente"? Si 

tomamos cuenta la antigl\edad de nuestro planeta, el periodo 

"relati-.amente reciente" bien puede referirse a los dos últimos 

~7-J~es Jo:fc·e-; Ul i.§_g.§., B1..1enos Aires, Santiago Rueda Editor, óª 
ed •• 1972, p. 65 • 
.:. 8 Georges Novack, f,et:_a __ J;..QfllPE..l?.D_ct..§!:..._l_~ __ !:!_i_?_t_Qr.LE., Barcelona, 
Editorial Fontamara, 1984, p. 15. 
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milenios, o también al presente siglo. En fin, no es recomendable 

perderse en especulac:iones filosóficas sobre la duración del tiempo 

Y seré más úti 1 refleHionar sobre algunos puntos relac:ionados con 

la historia de la histor~ia. De esta forma, además, seremos conse

cuentes con las propuestas de esta disciplina, en el sentido de 

indagar en el pasado para comprender el presente. Intentaremos as! 

un breve diálogo con los historiadores del pasado para comprender a 

los del presente; parafraseamos aqul, por cierto, a E.H. Carr, 

quien sostiene que el proceso de interacc:lón entre el historiador y 

sus hechos, "diálogo entre la sociedad de hoy y la sociedad 

de ayer". <19) 

Habremos de ver cómo la historia y el lenquaje se mantienen 

e5trechamente unidos --aspecto que será abord~do con mAs amplitud 

en el capitulo :::?--¡ mientras tanto baste mencionar que sOlo hasta 

que el hombre pudo comunicarse con sus semejantes e>:istieron las 

bases que le permitir1an aprehender y transmLtir su historia. En 

Lenguaje e historia, Emilio LledO se remonta a una lejana visión 

retrospectiva y ofrece una interesante s1ntesis, válida para 

apreciar la aparición y evolución del hombre y los milenios que 

transcurrieron para que comenzara aprehender, mediante el 

lenguaje, 

despegue, a 

paso por este mundo y dejar c3s1 atrás, en un metódico 

hermanos primates. Eoz.te autor habla de tres 

diferentes estadios en la l'elación hombre-mundo (o conciencia-

naturale::a>: 

1) No distinción e:ntre naturaleza y conciencia (todos los 

milenios transcurrid~s hasta la aparición del hombre) .. 
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2> Distinción debida a la presencia humana <empieza a utilizar 

el mundo por medio de instrumentos; marca, por tanto. un nivel 

en el que, a trav~s del pensamiento, se digtancia y objetiva 

la realidad). 

3) Distinción debida, sobre fado, al lenguaje que, como fruto 

de la reflexión, a lo largo de la hi~toria del horno sapj_~IJ....~ 

establece un campo intermedio, una versión del mundo. En esta 

versión., la dis~anc:i.-. y objeti ..... 1dé=d establecida tienen que 5er 

cubiertag con •-•n dominio en el que pueda circular la inteli-

gencia. Por rr.edia del lenguaje, como mito, como arte, co~ 

f1losofla, como ciencia, comien~an a surgir, ante el exclusivo 

esth·oulo de la naturaleza perdida o al menea distanciada, las 

primeras interpretar.iones simbólicas, los primeros intentos de 

construir un mundo al lado del mundo y, con ello, un apoyo 

para vencer la indiferencia y enemistad da la naturaleza .. <20) 

No todos los autores están de acuerdo en que las "pt~imeras 

interpretac1ones simbolicas" puedan ser reconocidau como historia; 

Novack. por ejemplo. asevera quer 

Los pueblos primitfyos, desde el salvajismo hasta los estadios 
b~~baros mAs elevados, tienen tan poca preocupaciOn por el 
pasado como por el futuro. Lo que ewperimentan y hacen forma 
parte de una historia universal objetiva. Pero permanecen 
inconscientes del lugar particular que ocupan o del papel que 
}L1e9an en el avance de la humanidad. <21) 

~i:- cfr_~~~E-;'"íii~~ó, \,..~r1_9_L1_i!J..!L.!L..hi§!Q.f'_i__E, Barcelona, Ed. Arlel, 
1978, p. 26-27. 
:?t Georges No ... aci..-, QR.~, p. 1:5. 
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Asi pues, se reali~aba historia pero de una 

inconsciente. Algo muy similar sucede, por cierto, en visperas del 

siglo XXI: la poca preocupación por el pasado --que a decir de 

Novack caracterizaba los pueblos primitivos-- nos ha 

abandonado del todo <pero esta pequeña refle>:ión se sale del camino 

y sera mejor dejar para mAs adelante el diálogo de las sociedades 

pasadas can las actuales>. 

Al transcurrir el tiempo, la historia --después de ser 

realizada de inconsciente-- se convirtió en una necesidad 

para los hombres, que cada tenian mAs inquietud por saber de 

dónde ventan. Sin embargo, no llegó en calidad de ciencia pues 

"mucho antes de que nadie señas& con líi!- historia, el mito ya 

ofrecia su respuesta". <22> El mito habia nacido para una funci6n 

especifica: hacer inteligible al pasado y dotarlo de sentido. Los 

hombres comenzaron a tejer la trama de su pasado --sin preocuparse 

ei era. veridica, o si era o creíble-- a fin de justificar 

situación presente. Por cierto, el mito llegó para quedarse y ya 

ver•emos más adelante cómo en móltiples ocasiones se da preferencia 

a una versión idi 1 ic:a del pasado que a los intentos series por 

explicarlo. 

El mi to comen::ó a ceder su lugar a la hit.= torta esct'"i t;u 

aquélla qua --apoyada, hasta donde fuera,posible, en la realidad-

le interesaba detallar paso a paso cuanto sucedía y dejar asi un 

testimonio para las generaciones venideras. Los mAs antiguo• textos 

históricos de que se tJEne noticia son las listas de reyes, como 

las que los sacerdotes sumerios guardaban en sus templos. SegCin 

22 M. I. Finley, ge. cit., p. 14. 
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Josep Fontana estas primeras manifestaciones de historia esc::rita 

respondian a la necesidad de Justificar el estado monárquico y 

operaban mediante un doble proceso: señale-ir el origen sagrado de 

los reyes, e identificar al pueblo este tipo de organi:::=ación 

social. ('.23'. Otro autor, q1.1e:· se refiere también ¿. la ap<..H~ición de 

esta clase de hiDtoria escrita, la denomina como 9enealo91as;, que 

"narraban la vida de las diferentes gC!nP.raciones que formaban el 

.irbol genealó91co de alguna familia d.ristoc:rática". <24> Aunque ha 

pasado ya mucho tiempo desde que la e"Ecrttura de genealogías estaba 

en boga, aún no ha caldo en desuso, como bien p1.•eden afirmar los 

1anAtic0!5 de t"'evist.:ois como 1-i.Q.~. 

El mito y la historia narrati~a se enfrentaron con el primer 

intento 9erio de explicar fil pasmdo. Es entonces cuando aparece 

escena Herodoto (25>, quien acometió la labor de convertir a la 

historia en ciencia, y de paso obligado a reconocer la 

ingrata tarea del hist:or"'iador: "V~ome aqut obligado a decir lo ql1e 

siento, pues aunq1.1e b1en veo que en el lo he de ofende•· o disgustar 

a much1z1ma Qentc, con todo, al amo1· a l~ v21·dad no mo d~ lugat• a 

que la calle y disimule". CZ6l 

Nacido más de cuatro siglos antes de nuestra ~poca, Herodoto 

seria conocido como el "padre de la historia", aunque no todos 

están convencidos de que se le adjudique tan honroso sobrenombre, 

23 cf,... ;Jes;p--F~·;:;¡.;na, Hi9t_O.J:.!.ª• An~l.!.&?_Q,g_!__p~<§ado y pt"'oyecto 
?..._Oci-ª-1, Bat"'celona, Ed. Critica, Grupo Editorial Grijalbo, 1982, p. 
16. 
~4 Enrique Gon:ale: RoJo. º~~-~J-~~' p. 24. 
:;:5 .:.o Herodoto? Viene aqu,; a colación la histori.=t. di: una pequeña 
polémica no re'3uelta: la opinión de diversos especialistas y de no 
pocos diccionarios btográfic.os no pudo aclarar a quien esto escribe 
la co!'recta ortografia del nombre. 
::..-_, Herodoto, en Fri t:: WaS¡ner, ~<?.-!;!...~!2.!;.L~_d_~_l!!...b..i§.t..Qria, Mé>:ic:o, 
UNAM, 22 ed,m 1qso, p. ::o .. 
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pues les parece una paternidad mi.iy "rel~tiva y discutible". (~7) En 

gran medida estos argumentos se apoyan en que desde que el hombre 

"har:la historia" desd~ que comen:ó a deja.1~ constancia de su paso 

por este mundo --si bien lo hacia de manera inconsciente--. Y 

volvemos aqL11 a la e1mbivalencia del termino que condLIC~ casi 

ir1·emediablem'2nte a c:onfu5iones. 

En fin, padre o no --pues el árbol genealOgico es lo de menos 

y en roal idad lo importante serán los futuros hi Jos, sobrinos, 

nietos, etcéter·a, de la historia-- la labor de este filó5ofo gr·iego 

fue fundamental. A él se debe, por ejemplo, haber ampl1ado \a 

concepción de la historia para que diese cabida a la totalidad de 

la actividad humana; también fue -fundamental la curiosidad y el 

interés aue mostró por los aspectos económicos y sociales. Sin 

embargo, tal vez una de sus contrib1..u:iones principales fue, según 

Fontana, "el hecho de que relacionara todos estos datos con el fin 

da buscar explicación para determinados acontecimientos". (28> 

Otra de las aport.;1ciones de Herodoto a la historia fue haber 

acometido la empresa de elaborar una cronologia histórica. --si bien 

alguno'ii le de haber incurrido 1ne::ac ti tudes--. Por 

(1ltimo, el prime1• historiador cientifico, se negó ''a viciarse 

la incorporación de i\Contecimientos m1ticos". (~9) 

Lo humanidad habla inicicldo su lento progreso a tr~vés de los 

sinuosos cam1nos de la historia, tarea que por razones obvias es 

inacabable. Ya podria vivir más sin buscar eKplicaciones al 

pélsado --ya ft.te~en mít1cas o científicas--. Y asl, comen:: aron a 

27 ~_f..t:.-::-.hl~~ffi:-9e~~-U~!.-• p. 21. 
'.28 Josep Fontan,:1 1 QQ~_c_jJ:2- 1 p. '.:2. 
:q M. I. Fin ley, pp_._c;:J.L .• p. 22. 
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aparecer d1vet'Séls teorias que proporcionaron tal e).(p1ic:ación. Entre 

los gt"'iegos. se esbo:eoron las siguientes <30): 

ll La teor1a del gran dios: intentos más primitivos, que 

\,,;Ons1sten en creaciones miti.L.;i.s de los pueblos pr.:?literarios. 

2) La teorta del qt·om hombre: los podere• inmensos atribuidos 

a los dioses se concentraron alguna figura situada en la 

cabe:a del Est~do, l~ Igl~Gia o alguna ot1·a institución. 

3) La teoria de l• gt·an ffiente: variante de la teor1a del gran 

dios-hombre~ supone que la historia dirigirle. por una 

"fu•rza ideal" a fin de lograr liU'A propósitos preconcebidos. 

4) La teoria de los mejores: ciertas élites, ra::as superiores, 

naciones favorecidas o dominantes son las Onicas quQ hacen 

historia. 

:5) La. teorla de la naturale=a humana: la historia ha sido 

determinada por las cualidades de la naturale;::a humana, buenas 

o malas .. 

Por cierto, algunas de las teorias anteriores, si es que 

todas, aón se mantienen vigentes; recordemos el contenido de muchos 

discursos politlC0$ 1 poi· ~Jemplo, donde los g1·andes hombres y las 

grande~ mentes son motivo de monumentale~ elogios. 
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Si bien Herodoto y contemporáneos tuvieron alg(_¡n é:iito, 

también cierto que nadie es profeta tierra: apenas habia 

pasado más de un 5iglo, cuando personas de la talla de Ar1stoteles 

ya sent1an un "evidente desprecio por la historia, la c:ual 

situaban por debajo de la poesla''. <Jl) Vale la pena ac:lat·a1· que 

por poesta entend1a la poesia épica, liric:a y trágica,·' 

creaciones que retrataban las grandk!S figuras y acontecimientos del 

pasado. Este desprecio, segOn M.I. Finley, era generalizado; 

Es evidente que todos los filósofos helenos, hasta el último 
de los neoplatónicos, concordaban en su indifet"encia hacia la 
historia (como disciplina) 1 al menos esto es lo que sugiere su 
silencio, un silencio que sólo rompe el mAs efimero de los 
susurros. (32) 

Se daba asi el primer retroceso en la historia como ciencia. 

El pasado no deb1a ser anali;;::ado, sólo válido para.ser narrado. 

Los "ef1meros susurros" se entinguieron. "La corriente de pensar 

historicista que manejaba tan libremente Herodoto empie;;::a 

c:onge 1 arse. A medida que avanza el tiempo proceso de 

c:ongelac:ión continúa y en tiempos de Tito Livio la historia alcan=a 

el punto de solidificación." C33) La historia ya no era vist~ como 

un proceso que admitiera explicación; su alcance quedó limitado a 

la simple descripción de lo que hacian las gentes y las cosas. Mb.s 

de un lector compartirá la idea de que esta forma de concebir la 

historia tuvo tal é>1i to que aún ahora se practica. 

Sigamos a la humanidad en su marcha inexorable <aunque 

térmjnos de la histor·ia como ciencia, est;>. marcha fue en 1·eversa). 

31 c:-fr~-' M. I. Fin ley, QQ....:,.....J;Jh, pp. 12-12. 
3~ ~bi..f1~m., p. 12 • 
........ R. G. Coll in9wood, 9_p~, p. SO. 
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Aat, en la t'dad Medi,:i;, nos encontramos c:on los cronistas medievales 

que "no tuvieron el cuidado de confrontar y criticar los 

testimonios y r·epreso;.nt<:!n l'P.troceso relación con los 

fundadores de la historia". (31'> En esta época no se buscaban 

e;:plicaciones, pues no eran ni=c:esat•ias. l~a influencia del 

cristianismo fue contundente; supon1a que ya todo estaba dictado 

de ar1te-mano. ¿.Podrian acaso los insignificantes seres humanos 

contrc1.ver1ir los des19nios divinos? CMuy pocos asombrar1an de 

esta forma de pense1r, pues dr.1n hoy est~ a la vuelta de la esquina>. 

Al transcurrir el tiempo, el Renacimiento, la Ill.lstractón y el 

liberalismo devolvieron al individuo su importancia; ya no seria 

mA=- un Juguete de los desi9nios divinos, sino un individuo capaz de 

tr'a:.ar propio df'tst ino y, ldgic:a1nliinte, de e>epl icarse su mundo. 

Sin embargo. loo loi;¡ros las ciencias sociales se vieron opacados 

por lo~ espectCiculiares av.a.nces en las ciencias naturales, cuyos 

efectos pr.ticticon er-an más inmeidiatos. 

El camino parecia libre. Gri\ndes pensadores, algunos más que 

otros, cimbraron el terreno de l~s ciencias sociales. Herder, Kant, 

Schiller", Fichta, Schelling, Hegel, Mar>: <3~> <y muchos otros) 

contribuyeron a la refle}:ión del hombre sobre paso por este 

mundo. 

Pero la historia tiene sus paradojas o, como diria el refrán 

popular, "en la casa del herrero el a:adón de madera". En lugar de 

seguir adelante con una concepción que permitiera no sólo conocer 

hechos. ~1no e .. plic~1·los. &n la seGLlnda mitad del siglo XIX hi:o su 

34 Philippe Joutard. S2-ª.~_q,.l=:!!!.....fl..Q2-!...l~g_aJ:l_~1-P-ªE..29g, Ménic::o, 
FCE, 1986. p. 17. 
35 c;_f!.:..!... R. G. Collingwood, ºEt umbral de la historia cienttfic:a", 
en ea..~~' p. 9~-135. 
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arribo la corriente positivista, que Collingwood describe 

sigue: 

Arrojándose con entusiasmo en la prlm@ra parte del programa 
positivista, los historiadores se pusieron a comprobar todos 
los hechos que pudieron. El result.;i.do fue un enot'me aumento de 
conocimientos hist.6ricos detallados, basados hasta un grado 
sin precedentes en el examen exacto y crt tico de las pruebas 
históricas [ ••• J La conc1encia h¡stórica se identificó can una 
escrupulosidad in1'ini ta a propósito de cualquiera y de cada 
cosa concreta aislada. (36) 

Por desgracia para quienes gustan de los juegos mnemotecnicos, 

est~ idea da la hintoria como mera acumulación de datos pasó a la 

historia <aunque algunos parecen no haberse dado cuenta). 

Se retomaron laa propue&ta• de quienes pugnaban por la 

historia como una cisne!• capaz d~ ofrecer explicaciones o se 

esbozaron algunas nueva.s. Por supuesto, esto no surgió de la noche 

a 1& mañana, ni fu• obra de mentes sobrehumanas. Los candentes 

acont•c:imientos que marcaron mste siglo <guerras mundiales, 6mtre 

otras cosas> hicieron qL1e los hombres volvieran la vista al pasado 

an busca de una explicación al cada vez m.1iio .•••• i;:aótico presente. 

También en este nuevo despegue de la histori~ ejerció influencia. la 

revolución que se dio en las ciencias sociales. La historia 

podia permanecer cómodamente arrellanada en su lecho del pasado. La 

sociologia, la antropolog1a y la lingülstica, entre otras ciencias, 

sufrieron transformaciones radicales, de las cuales se contagió la 

concepción de la historia: 

La historia, vieja compañera de la humanidad, se dejó seducir 
por loa modos de interpretación que le suget"'1an ciencias 
vecinas como la etnología, la soc:iologia, la 1 ingU!stica, la 
critica de las ideolog1as [ ••• J comen:::O a descubrir al hombt"e 

36 Ibídem, p. 130. 



27 

detrás de las estructuras, empezó 
permaneciera disociado. <37) 

unir lo que antes 

Después de tantos tropiezos, finalmente la historia incursionó 

con paso firme el terr-eno de las ciencias. En el presente siglo 

múltiples escuelas han hecho su aparición y, aunque con algunos 

d&sacuerdos entre propuestas, todas coinc1den que la 

hi5toria no pueda ser reducida mera narración, y Que indagar 

en el pasado supone una labor de interpretación mediante la cual 

pueda dar9e el "d1Alo90 de los hombres en el tiempo". 

t .3. ?obre los uso~loa abusos de la historia 

Después de abordar alqunos aspectos relacionados con la definición 

y el dagarrollo de la historia, tenemos ya una idea más aproximada 

de lo que pretende comunicar. Es necesario ahora refle><ionar 

sobre las funciones que puede desempeñar tal comunicación 1 es 

decir, Bobra la utilidad de la misma. Esto resulta necesario en 

viati11 de que existen aón algunos escépticos para los cuales 

comunicar la historia consiste sólo transmitir un cómulo de 

' datos sin sentido, lo cual equivale a un ocioso esfuerzo por 

revivir a un gigante dormido <el pasada, por supuesto>, es, an 

guma, algo de lo que puede prescindirse sin pena alguna. 

Para coherentes las propuestas de la historia, 

indagaremos el posado para saber cuál es SLI verdadera utilidad y 

quti abusos han cometido nombr·e. En primer lugar, 
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encontramos que la evolucion --o involución, en ciertos casos-- de 

la histor•ia ha influido en la opinión que tiene sobre 

utilidad. Así, durante muchos siglos, desde el XVI hasta mediados 

del XIX, la histor .. ia "go;:aba de general aceptación 

esencial de la educ:ac::ion digna de cabal lera" (.38), 

principalmente por·que se le consideraba: 

1) Fuente de forma.c:ión moral, que d11mostraba c:Omo la virtud 

triunfaba sobre el vicio; 

2J Fuente de solaz, que proporcionaba relatos más cautivante&, 

intrigantes y significativos que las novelas de amot" o de 

aventuras, e 

::SJ Invaluable fuente de enseñanza para al poder politice. (39) 

De los tres usos anteriores. probablemente ninguno tuvo tanto 

consenso como el primero, qua la consideraba "fuente de formación 

mara.l", maestra de la vida. Juan Bodino viaja a travé!!i del tiempo, 

para exclamar con entusiasmo: 

Aunque la historia cLtenta con muchos apologista& que la han 
adornado con elogios verdaderos y qu~ le corresponden, no hay 
entre ellos ninguno más Justo ni mejor que al que la ha 
llamado una maestra de la vida. Pero esta e~presión incluye la 
utilidad de todas las virtudes y disciplinas; insinúa que toda 
la vida de los ho~bres debería ajustarse a las layes sagradas 
de la historia. <40) 

:::s Lawrence Stone, ~-~~ el presente, Méxit:o FCE, 1986, p. 
15. 
39 ~1 1-12.!..Q.~, pp. 15-16. 
40 Juan Bcdino, en Fri tz Wagner 1 b~-~s.J.-ª-.dg__)._i'. __ bi?toria, México, 
UNAN, 2ª ed., 1980, P• 96. 
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Desde esa época. e~:1st1~ ciet·ta tendencia a ju::qar que la 

his;toria ú.t1l porque si, porque era historia., por muy 

tautológica que sea esta aseveración. Se trataba nada menos que de 

la ''maestra de la v1da''• ast que sus "enseñ~nzas" debían 

aceptar"'se sin discus1on alguna. Esta forma de pensar aún persiste, 

algo que se pt.•ede comprobar fác1 lmente si nos detenemos a ver, por 

ejemplo, cómo se lleva a cabo la enseñanza tradicional de l~ 

historia: vactan en el indiv'iduo une< se,.ie de datos, fechas, 

nombres, que supuestamente tienen valor por si mismos. Para 

alguno~, además de valor intr1nseco, el conocimiento de los 

datos pasados sirve para "satisfacer nuestra curiosidad"1 

A él Cal historiadorJ le interesa la supervivencie en el mundo 
rte la continqencia humana; los suc:esos pasados, que de otro 
modo se hundiria.n en la corriente del tiempo, reviven gracias 
a E>l y fluyen y se relacionan con nuestra vida ac:tual al 
satisfacer nuestra curiosidad o enriquecer nuestros 
c:onoc imiento& d&sinter·es;.adamente. (41 > 

Sin embargo, mA5!i allá de estos. usos "desinteresados" <sin duda 

muy valiosos para los aficionados al juego de Maratón>, ewisten 

i'.ltras aplicaciones de mayor relevancia. Salt3 la vista, an 

p1·i.mt?ra instancia, que para la mayorla de los autores la historia 

es ó.ti l para comprender el pre!:Eente; es más, l~ consideran no sólo 

útil, sino ind1spensable: "la ic;inorancia del pasado no se limita a 

impedir el conocimiento del presente, sino que comprometa, en el 

p1•esente. la misma acción". <42) 

41 Hans Kohn, CQ_n_~~~r.M;..!.Q~bre _histoi:j.~_.fil@~rDA~ MéNico, 
Libreros Mewicanos Unidos, 1q6s, pp. '.:!1-22. 
•12. Marc Bloc:h, !D..~:f>.duc.!:_i_~a __ tt!.§...tru:.~, Meidco, FCE, 12fi ed., 
1q94, p. ~5. 
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Esta idea de la historia como elemento imprescindible par"a 

comprender el presente nueva. Desde tiempo atras se admite 

utilidad, por ejemplo, para ejercer adecuadamente el poder, 

partir de una comprensión cabal de lo sucedido en otras ép6cas; por 

ejemplo, Maquiavelo recomendabe:1. !=....9!lli?.!:.~9.§.~:1..e y 

Mas para ordenar las rep(iblic:as mantener los e<stados. gobernar 
los reinos, organi=ar los ejércitos, administrar la guerra, 
practicar la justicia, engrandecer el imperio, se 
encuentran soberanos, ni repCiblicas, n1 .. capitanes, ni 
ciudadanos que acudan a ejemplos de la antigüedad; lo que en 
mi opinión procede no tanto de la debilidad producida por los 
vicios de nuestra actual educación ••. como de no tener 
perfecto conocimiento de la historia o de no comprender, al 
leerlas, su verdadero sentimiento ni el &$p1ritu de sus 
enseñanzas. (43) 

Aunque las reflexiones sobre la utilidad de la historia tienen 

muchos puntos común, para algunos autores el pasado es 

importante porque por sí solo ofrece enaeñanzas, porque "nunca ha 

pasado totalmenteu; tal es el caso de Von Ran~e,· quien di Jera: "En 

la historia se contiene una en&eñanza inagotatilei todo momento 

importante tiene, infaliblemente, relación con nosotros; se podrf.a 

decir que nunca ha pasado totalmente, que repercute 

permanentemente." (441 Para otros autores, en cambio, el 

pasado lo Que importa, sino el conocimiento de ese pas~do. Al 

respecto, Marc Bloch sostiene: "El pasado e5, por definición, un 

dato que ya nada habra de modificar. Pero el conocimiento de ese 

p•sado es algo que está constante progr&so, que se transforma y 

se perfecciona sin cesar". (45) 

43 Maquiavelo, en Fritz Wagner, ~~. p. 79. 
44 Leopold von Ranke, en ibidem, p. 239. ' 
45 Marc Bloch, QQ_~ ___ c;_:L~ . .=..' p. 49. 
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Mientras los datos se recopilen unos tras otros, sin !Ser 

analizados, d1sm1nu1r·6 ~u impor·tancta. La historia, dice un autor, 

no debe importarnos desde percsoectiva cronolóqica de los 

ac:ontec:im1entos, sino .desde el punto de vista de una situación que 

' el ser humano moldea y adapta de acuerdo con evolucion social, 

intelectual y espir1tual. <46) Sólo se ha dado este paso, la 

historia será verda.deramentll Ctt i l. 

Cabe insistir• en que si bien el pasado como "g,imple dato" no 

modifica el presente, todJ. la enorme masa de "d~tos" qt.1e conforman 

la historia --los cono=c:amog o no-- influyen sobre el presente (de 

la misma forma en que lo que ahora vivimos influiré en el futuro). 

Pe1·0 el homhr·e no puede> considerarse un juguate del destino que se 

limita a ve1• pasiva.mente cómo el pasado influye &obre al p1~esente' 

al analizar ese pas2.do, al conocerlo y comprenderlo, puede 

utilizarli:) como '*uente de enseF;anza. Pierre Bertr~nd e¡.¡pcne con 

claridad este asunto: 

Para Justificar· la historia ( ••• l se es9rime la ley de la 
relación inversa entre repetición y recuerdo. Tanto en el 
nivel de la sociedad como en el de la persona, ¿no seria mejor 
recordar que ser Ju9uetes del pasado? Para no cometer los 
mismos errores [ ••• ] l..no serie>. mejor mirarlos bien de frente? 
¿No corre el riesc;io, si no, de que se reproduzcan 
traicioneramente.... La histot·ia y la memoria preocupan 
prttcieamente por reconocer el pasado a fin de poder "aceptarlo 
o rechazarlo" con todo conocimiento de causa, impidiendo asl 
que se repita sin que lo sepamos. (47) 

La historia serA Qtil la medida en que permita anali::il.r una 

y otra el e:.tud lo dt?l pao;;.3r1c; :;°""9(tn Josep FontanL>. para 

4b Juan G. At ien::-a, l,..E\_m_j.§.:!:.Lc-ª-!!.~-los__!:-J_:~.f!!Qlm:J..9.§., Barcelona, 
Edi.ciones Martlne:: Roca, 1983, p. 13. 
47 Pierre Bertrand, El olvido_~g_lución-º-..filk!.~E~JLJ.§'l_hi.§.!.Q~, 
Hé>:tco, Siglo XXI. 1977 1 P• 178. 
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11 prodi.u:::.ir conocimiE:!ntos que pongan las versiones 

rituali:::adas del pasado" (48). Mucho se ha hablado de la historia 

como un arma revolui:ionaria, si refle~:ionamos poco en las 

palabras anteriores, fdc1lmente comprende dónde radica su 

potencial transformador. 

Otro de los de la hio:taria --que para algunos parecerá 

tal un poco rom~ntico-- conceder al hombre el don de la 

inmortalidad, pues1 "El hombre se transforma. y huye de la. escena; 

sus opiniones huyen y se transforman con él: solamente la HiStoria 

parmanece sin sobre el escenario, ciudadana inmortal de todas 

las naciones y de todas los tiempos ••• " (49) La historia 

inmortal, lu6.'go entonces el hombre puede inmortal .. 

En al marco de la comunicación, la historia revi~ta 

particular importancia, pues facilita que loa hombres da otras 

épocas entre si Yt de paao, contribuir' al 

autoconocimiento humano. Collingwood explica esta situación: 

"Conocerse & sí mismo si9nifica conocer lo que s2 puede hacet" c ••• J 

la Ctnica pista para saber lo que puede hacer el hombre es averi9uar 

lo que ha hecho". (50) La historia, pues, sirve sólo para 

enseñar lo que el hombre ha hecho, sino para saber qué es lo que 

puede hacer. 

Demos nuevamente la la disidencia. No todos están 

convencidos de que !Sirva de algo "desenterrar" el pasado; hay 

quienes, como Goethe, piensan que "escribir historia es una forma 

48Carlo~~~~Historia, ¿para qué?", en Histo~Jli'V.:?_.~.:r_, 
México, Siglo XXI, 1980 • 
.:¡q Friedrich Schi l ler, en Fri tz Wagner, 9_p_'!._.tl~, p. 123. 
50 R. G. Collingwood, Q~..,:_<;...i.~i' P• 319. 
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de deshacerse del pasado". <Sll Algunos otros. como Ciaran, opinan 

que "nuestro pasado deja de perten"!:!cernos tan pronto se convierte 

wn historia, en algo que no interesa ya a nadie". (52) 

Según Josep Fontana .. al menospreciar la. importancia de la 

hi.storia. no sólo el presente resulta afectado: también el futuro 

encuentra involucrados 

Hoy est.6. claro que las proyecciones equivocadas del futuro ee 
basaban en una mala comprensión de la realidad presente r .•• J 
De esa verdad, amat·gamente aprendida, surge toda una 
literatura critica --con frecuenc1a pa1·c1al y casi Giempre sin 
soluciones de recambio adecuadas-- que nos esta ayudando a 
abrir los ojos. Lo que esta literatura no suele advertir es 
que el error de las previsiones "optimistas" no sólo dependía 
da haber sobreemtimado las posibilidades del presente, sino 
también --y yo di.ria ~ºº'.:..!!.._1:~~9-- de una mala c:omprensiOn del 
pasado, que proyectamos erróneamente hacia el futuro. (~3> 

Progreso historia tienen nexos indisolubles, pues "el 

progre~o no hecho para que lo descubra el pensar 

historico: sólo través del pensar histórico como 

loqra". <34> La historia adquiere mayores compromiso5 da los que 

generalmente le ~rj jL1dic:an: "Los problemas no se resuelven si se 

los soslaya, y en un mundo en crisis, no hay forma de no mancharse 

las [ ••• J y el compromiso integral del histor-iador no puede 

enredarse en el progreso de la humanidad". (55) 

Curiosamente, siempre este potencial 

revolucionar10 de la historia; es más, falta qu1en la tache de 

reaccionaria, de estar siempre anclada el pasado. Nada más 

~lG~th;:-~--F·;.-i·tz -wagnet·. c::>P. !.-~u~., p. 1 73. 
52 E. M. Cioran, ~~P- de habru::..._r1ac_.!QQ., Madrid, Taurus 
Ediciones, 1~ reimpr. 1 1982, pp. 12-13. 
53 Josep Fontana, Q~~' p. 2~5-256. 
54 R. G. Collingwood, QJ.1~--s:~, p. 319. 

· 55 Alberto J. Pla, La historia y s_L~-' Barcelona. Editorial 
Fontamara, 1990, p. 70. 
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rebatible: la historia, cuando auténtica historia, puede 

convertirse en aquélla que Luis Gon::ále:: llama "la historia 

critica, la desenterradora de tumbas, maltratos, horrores, rudezas, 

barbat"'ies, la que da a los caudillos revolucionarios argumentos 

para su ac:c:ión transformadora". (56) 

Es conveniente detenerse en algo ya impllcito en las páginas 

anteriores: la historia no es una confrontación de datos, ni de 

conocimientos abstractos. Es, fundamentalment•, un• ciencia de 

hombres, que confronta a los hombres que hemos sido con los que 

somos y los que deseamos set". A este respecto, Marc Bloch dice1 

El objeto de la historia es esencialmente el hombre. Mejor 
dicho, los hombres. Más que el singular. favorable la 
abstracción. ::::onviene a una ciencia de lo diverso el plural, 
que es el modo gramatical de la relatividad. Detraa dR los 
rasgos sensibles del paisaje, de las herramientae o de las 
mAquinas, detrae de los escritos aparentemente má.a frica y de 
las in~tituciones aparentemente más distanciadas de los que 
las han creado, la historia quiere apt~ehender los 
hombres. C57) 

La relación entre hombres e historia mAs estrecha de lo que 

en oca.sienes queremos ac:eptar1 "si bien verdad que el hombre 

hace la historia, e9 ésta la que, .;1. su vsz, hace al hombre". (58> 

Fernando B1•audel ofrece más pistati sobre este asuntos 

Jamás se da en la realidad viva un individuo encerrado en si 
mismo¡ todas las aventuras individuales se basan en una 
realidad más compleja: una realidad "entrecruzada", como dice 
la sociologta. El problema no reside en neQ&r lo individual 
bajo prete>:to de que es objeto de ccntinoenc:ias, de 
sobrepasarlo, en distinguirlo de las fuerzas diferentes de él, 

56"-LuiS--G~·;z.-bie;~-.TOe la. mClltiple utilización de la historia 11 , 

His_.t_qr:j..ll-L-41?.eJ::A_qyg:z., op. c:it., p. 72. 
57 Ma.rc Bloch, QQ_.~, p. 24-25. 
58 T. H. Luckmann, "Personlich Identitat in dar Modernen 
Gesel lschaft", en Emilio Lledó, b~U~~ e histori~, eg_.!'---c;.!.:t~.t 
1978, p. 22. 
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en reaccionar contra una historia arb1trariamente reducida a 
la función de los héroes quintaesenr.iadost no creemos en el 
culto de todos estos semidioses, o, d1cho con mayor sencillez, 
nos oponemos a la or9ul losa frase un1 lateral de Trei tschket 
"los hombres hacen la h1sto1•1a". No, la hi~toria también hace 
a los homb1•es y modela su destino: la historia anonima, 
profunda y con frecuencia ;;ilenciosa". ('59) 

No siempre se estudia el pasado con fines cient1ficos, lo cual 

equivale a decir que no todo lo que se presenta como hi&toria lo 

sea efectivamente. Va hemos visto cómo se concebia a la historia 

como una ''ma~~t1·a de 1~ vida'', guia moral que mostraba a 

los hombres el buen camino. El pasado, dice M. I. Fin ley, "ha 

desarrollado la funci6n socio-ps1cológtca de dotar a la comunidad 

de cohesión y cometido, de fortificar su tono moral y de apuntalar 

el patriotismo, el pasado puede, y as1 ha sido, afecto, 

manipulado para f tnes romé.nticos". <60) Tal vez, mAs que 

románticos, los fines podrian ser calificados como ideológicos: con 

la historia busca recrear un pasado embelesador que puede, si la 

gente sigue el camino correcto, repetirse en el presente. 

Cuando el segL1ndo apartado de este capitulo habló sobre 

la histor·ta de la historia, ya se habia abor·dado parte este 

asunto: l~ historia, igual que el mito, buscaba explicar el 

presente. Muy pronto, le aRadió ott•a ,función: no sólo explicar 

el presente, sino l!:t!i_tJ.ficarlg. Según Josep Fontana, este uso et\ ya 

anti9uo1 

Desde sus comienzos, en sus mar.1festaciones m.ac:; primarias y 
ele<nentales, la histor·.1.,:.1 ha tenido s1em;:Jre una f1..1nción social 
--generalmente la de le.;¡1t.1.mar el orden establecido--, aunQue 

59 Ferna.nd Br~~-e-¡-;-~.!..., p. :?6-27. 
60 N. I. Fin ley, 9P_:.-.SJ.t"-, p. 20-29. 
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haya tendido a enmascararla, presentándose con 1 a apari"l'n•.: 1a 
de narración objetiva de acontecimientos concretos. (61) 

En cali.dad de heredera del mi to, la histor1a asumio entt"e 

funciones la de concebir una representación del mundo, de 

acuerdo con las instituciones, imperios, grupos .ct"eencias 

dominantes. La identidad histórica se convierte as1 en "elemento 

determinante en la construcción de ideolo91as". (62) V, por cierto, 

elemento altamente eficaz, pues "pocas modalidades del saber 

desempePíc;n papel tan definitivo la reproducc1on 

transforma.e ión del sistema establecido de relaciones 

sociales". <63) 

El uso ideolóQica de la historia ha dado lugar en ocasiones a 

que ésta reciba criticas furibundas; por ejemplo, la que con estas 

palabras le lanza Elias Canetti; 

La historia vela por la eterni::ación de todas las religiones, 
lag naciones y las clases. Pues, de entre ellas, incluso las 
más pacificas le han extra1do alguna vez la sangre a alguien y 
la historia lo vocea lealtad al cielo. Mucho se ha 
intentado hacer contra el la, pero no hay quien escape. Es la 
serpiente gigante que tiene atenazado al mundo. Como una 
especie de antiqutsimo vampiro, le chupa la sangre al cerebro 
de cada nuevo ser t ..• J Tengo la impresión de que antes la 
historia era mejor, o por lo menos más inofensiva: antes, 
c:uando an ocasiones a(m se perd1a. <64> 

Poi· ól timo, quedan por 1nenc: ion ar algunos usos más espec:1 fices 

de la historia. Pot• eJemplo, para autor estadunidense la 

e.~ ;1:0.'"''- F.:-·· . .,.·•~•. ¿p_._sLt..:... r.: t':. 
O:' E•_igenia Me)'et·, "Pertenenc:1a e identidad. La enseñan::a 
extraescola.r. Un desaflo para el historiador", en San_ij._ª-Q.Q.~_J:;:~_vista 
de l~ Univers.idai;f de Oriente, diciembre de 1983, NQ :52, Santiago de i:Uba;--,;-:-197·: ·-- --------
,..~:-: Carlos Pet'eyra, Qg~, p. 22. 
¿:i. El 1as Can et ti 1 ~ .• P...t.:~_lQS..i_ª_2.!!LJ1..Q.!!l.q_t~_._f;_~_rnet i;!g_.!1Q.~S_1. __ ! 942-
~-~~. Madrid. Taurus Ediciones, 1982, p. 16. 
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historia puede ofrecer consuelo a los pesimistas y moderar a los 

optimistas, r"ec:urso que podr1a resultar muy útil para los tiempos 

de crisis que se viven actualmente; véanse, si no, sus optimistas 

palabrasi "la perspectiva histórica es (ltil para recha.:ar un 

tiempo la utopla. del entusiasmo v la de la desesperaciñnt 

ayudar~ a considerar que el presente no e»ager~damente malo y a 

no esperar demasiado del futuro". (6~) 

La sugerencia de H. I. Finley puede resultar muy valiosa para 

quiene~ deseen incursionar el camino de la polltica: ''La 

historia disciplina que siempre ha constituido un gran filón 

pcu"'a los acuñadores de f1·ases". {66) 

Dar salida a la vanidad colectiva es otro usa que propone 

Erriesto SAbatoi 

Si un seRor escribe de si mismo: "He aqui un hombre cuyo 
nacimiento ha sido saludado con admiración por todos los 
habitantos del planeta, que hamas ha sido vencido, que ha 
luchado siempre con !egendaria vcillent1a y que ha demostrado 
para la eternidad el inigualable poder de su bra::o y la 
firmeza de su alma" claro que serla tomado pot' un 
enloquecido vanidoso a quien debe volverse la espalda con 
desprecio. Pero si esas palabras componen el himno de una 
ni\Ción, no sólo son despreciados sino que deben ser 
escuchadas con el sombrero la mano por loe propios 
beneficiados. (67) 

Va hemos visto algo de la que podemos hacer con la historia; 

¿qué nos sucederla ;;;in ella? En lugar de exponer el asunto desde 

aspecto teórico, optamos por transcribir al9unas lineas de fil.. 

g:fj_¡;J.g_Q_e_~.J..!."'., de Cesare Pavese: 

~._::ohn,-~{h, p. 29. 
~,Q M. I. Fin ley, ~' P• 11. 
t,7' Er·riesto SS.bato, Hombres y enqr:™-.J..2.~~e_t.er_o.f!.9>1:i-ª., Madrid. Emecé 
Editores/Alianza Editorial, 1q73, p. 186. 
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¿Qué ve en la vida la vieja Mentina en Cabianca? ¿Qué sabe de 
la masa enorme de pensamientos, de hechos del mundo? Jamás ha 
cambiado para ella el sentido, el 1~itmo que tenian para ti los 
di~s remotos do tu infancia. Y ahora que vuelves a verla, a 
los setenta años, dispunsta a morir y que ni siquiera piensa 
que pueda cambiar su vida estática, inmóvil, ¿qué tiene meno& 
que tú.? ¿Qué significa, frente esto, toda la múltiple 
e:1periencia? Por 70 aRos vivió como ta viviste en tu infancia. 
Hay a.qui algo que estremece. Esto quiere decir ignorar la 
historia. (68> 

Si hacemos balance de todas las opiniones reunidas en las 

páginas anteriores, no resta más que ~c:eptar que la historia es 

elemento fundamental en la vida del se~ humano. Los abusos que en 

su nombre se come ten bastan para invalidar la importancia de sus 

Para sacar mejor provecho de estos óltimos, será 

conveniente analizar la relación que guarde con el lenguaje que, 

como veremos en el próximo capitulo, es estrect,ia e indisoluble. 

68C-;$;;=;-Pa-vese, ª ofici_~vir (Di_!'rJ.91_,. 1935.=.!..2.~Q, Suenos 
Aires, Siglo XX, 1q76. 



Tras h"'ber e;<aminado algunos aspectos relB-cionados con el concepto, 

de•arrollo y utilidad de la historia. haremos ahora algunas 

con•ideraciones respecto a los estrechos vinculas de aquélla con el 

languaje, para lo cual .aislaremos los elementos Que intervienen en 

el proceso de la h1storia como lenguaje. Al e::a.m1nar la relación 

lenguaje-historia, abordaremos un aspecto muy importante en este 

trabajo: las aplicaciones de la historia que van más a11a del campo 

Cil?nttficoi nos referimos concretamente a 9U uso ideológico. 

Si retomamo5 la informacion contenida en las p~ginas anterio

res, encontramo5 que las relaciones de la histo1~ta con el lenguaje 

son indisolublem y se presentan en más de un sentido. En efecto, 

desde QL•e el hombre comenzó a hacer histori~ o inclusive de~de que 

'formuló los primeros mitos (la prehistoria de la historia), tuvo 

que recL1t•r1r inevitablemente al lenguaje. Va fuese la mera narra

ción da hechos o la interpretación de los mismos, siempre se 

tt•ataba "de representaciones colectivas qi...1e cobraban forma mediante 

el len9uaje. Este le sirvió al hombre para aprehender la realidad 

CJUB le circundab-"\, as1 como para dar forma a su e:<plicación acerca 

del pasado. 

Otra de las razones por las· cuales h.:-.blamos de una estrecha 

relación entre lenyuaje e histar~1a con:1ste en que las fuente!::i de 

las cuales se nutre el historiador son, en inmensa mayot•1a 1 lin-

gU1sticasa documentos, actas notariales. genealog1as, tradición 

oral, testimonios, crónl.ca·s de la época. todas tienen al lenguaje 
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como matet"ia prima. Es más, en un sent1do amplio, /todas las demás 

fuentes de que dispone el historiador <mapas, construcciones, 

objetos, monumentos. iglesias, etcétel""a) están impregn"das de 

contenidos simbólicos que pueden ser tt"aducidas términos 

1 ingU1sticos .. 

Una vez que el historiador ha recopilado y anali:za.do las fuen-

tes seleccionadas, debe difundir resultados mediante el len-

guaje. Ya hemos visto cómo la historia es útil sólo en la. medida en 

que, al sar comLtnicada, permite a otros conocer realidad pasada 

a fin ··de comprender la .presente. Asi, ain Animo de convertir a loia 

historiadores en lingüistas, debemos reconocet" que su labor está 

inevitablemente emparentada con el lenguaje. tal vez más de lo que 

muchos de ellos suponen. 

La historia, como ciencia de los hombres en al tiempo, es pues 

un proceso de comunicación, aunque como más adelante sus 

objetivos ideales no siempre llegan a buen termino o se tergiversan 

en algú.n lugar del camino. De maner91. muy esquemática, mencionaremos 

como los elementos principales de un proceso de comunicación al 

emisor, el mensaje y el receptor, a~nque en la vida real un proceso 

da comunicación está integrado por muchos más elementos. A este 

respecto, de los modelos más completos de comunicación abarca, 

además de los tres elementos antea mencionados, el código, el 

canal, los medios y recures, el referente y el marco de 

referencia. <t> Por cierto, estos nombres pueden variar de un autor 

a otro, o de una corriente de estudio a otra, lo cual responde en 

ocasiones a las traducciones de libros sobre teoria de la comunica-

i ~. Daniel Prieto, Disc;.~·;>__Q__a_!,1_~~a_rio y comunicación 
a.ltern_ativa, México, Edicol, 1980, pp. 19-23. 



•1 

c:ión. S1n embargo, pa1·a los fines del anAl isis que nos proponemos 

hacer ahora, basttorá c:or, concentr~t·se en los tres elementos básicos 

antes mencionados: emisor, mensaje y receptor, si bien los dem.:i.s 

surgirdn en el tr.;1nscurso del analisis. 

Pot· lo tar,to, div1::llremos a le. hist:o1·i.e1 proce~o de comu-

nicac:ión los si9uiente'3 elementos; emisores (historiadores, 

aunque como tal concebimos a cualq1..11er cientifico social que em-

prenda el estudio del pa~adol¡ mensaje (la historia, ya sea escrita 

o hablada>, y receptores o con;;umidores (público que ret:ibe 

historia>. Trataremos de cómo opera cada uno de ellos y qué 

desv1ac:1ones ~e prf:sentian en <"lgunas situaciones espec11ic:as que 

impiden que la comunicaciOn c1..1mpla con sus metas ideales. 

Comenzar~mos por las condiciones que debe t'eunir una persona para 

ser conside1·ada coma historiador. 

Collingwood apunta QL1e, cierta forma, "todos somos 

historiadores", pue~ todos homes recibido alguna clases de 

historia1 pero añade que esta cond1ció11 no basta, ya que el conoci-

miento recibido es, primero, superficial y, segundo, atrasado, pues 

se bac;a en lo iiue se.;~1ci.n los 1 ibroo: de- te·: to elaboradas con 

mat~•·ial atrl'<st.'ldo. ('2) Ya ve1·emos mas adelante como esta canal de 

información --los libros de te::to-- no es el Cmico de que dispone 

::; Ctr.-~-~G.C~11i;;-9wood, tdea ¡;i_g_~__i_tlgr.J...s., México. FCE, 11ª 
reimpr. • 1984, pp. 17-10. 
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la historia; pero por ahora prosaguimo~ c:on la idea original, a 

saber: los requisitos que debe reunir un emisor de la historia. 

Tenemos, pues, p1stC1 inicial: ser historiador no c:cnsiste 

solamente en recopilar y memorizar "datos" del pasado. Quien aspira 

ser considerado historiador puede conformarse con 

transformarse en un banco de datos provenientes del pasado, sin que 

lleve a cabo un ulterior trabajo de interpretación. 

La responsabilidad que asumen quienes ejercen e&ta. profesión 

grande, pues deben !.D.t.gr_p1~tar el pasado para luego comunicar a 

otros sus aporte!ii. Sin embargo, !ii bien es loable este compromiso, 

no creemos que llegue a los e>(tremos de algunos autot•es que colocan 

a los historiadores en la cima de hL1manidad; van como ejemplo las 

vehementes palabras de Hans Kohnr 

El historiador no es solamente Lln erudito y hasta cierto plinto 
un artista; debe ser Lm maestro también. En nuestra época de
mocrática, la historia es materia que interepa a todo el mundo 
y la enseñanza correcta de esta disciplina es fundamental para 
l• moral y el disc:et'nimiento politic:o de los pueblos ( ••• J Nn
die puede influir tanto en el estudiante, futuro miembro de la 
sociedad, c:omo el maestro de historia y ciencias 
políticas. <3> 

A nuestro entusiasta autor, podríamos rebatirle que no pocos 

alumno~ coinciden en que nadie les inspira tanto aburrimiento e in-

diferencia como el maestro de historia. En fin, por el momento no 

99 la pedagog1a nuestro punto central, aunque s1 debemos asentar 

que la idea de la historia como maestra de la vida no debiera ser 

tomada tan al pie de la letra, al grado de pensar que los 

:: H~-.;;-Kclm, ~9~Sid;ra_E...iQ.o.j:!_§_sobre histoi:!'ª__mQfl~, México, 
Libreros Mexicanos Unidos, 1965, p. 29ª 
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profesores de tal disciplina puedan por si solos transformar al 

mundo. 

Ahora bien, as1 como los historiadores lian despertado 

arrebatados elogios, también encontramos qL1e inspiran 

criticas fur1bundas; veanse, s1 no, las incisivas palabras de Elias 

Canetti: 

Desde hace tiempo, no mucho, los historiadores tienen puestas 
gus miraa sobre todo er, el papel. De abejas que eran se han 
convertido en ter·mitas y sólo di9ie1•en celulosa. Prescinden de 
todos los colores de su epoca de abejas: ciegos, en ocultos 
canales, pues odian la luz, la emprenden con su viejo papel. 
No leen, se lo comen, y lo que luego sacan !:!íe lo comen otras 
termitas. En SL1 ceguera, los historiadores se han convertido, 
naturalmente, en ·ddente<:.. No hay pasado, por repulsivo y 
odioso que haya sido, que no tenga al9ún historiador que 
imagine algún futL11•0 que venga después de este pasado. Sus 
sermones, creen ellos, estdn hechos de viejas realidades: 
profecias, mucho dntes de que ~e cumplan. estén ya 
probadas. <4> 

No podemos negar que muchos comp~rten la idea anterior: los 

historiadores los eternos ratones de biblioteca, amantes 

fanáticos de las citas eruditas y los apuntes minuciosos. seres de 

prodi9iosa memoria y conocedores de infinidad de sorprendentes 

deta.lles inútiles, anquilosados siempre en un pasado qL1e 

habrá de volver. SL1 mir.E.da está siempre vuelta hacia atrás e ic;,no-

ran hasta el suelo que pisan. Por 1.1ltimo, estos t.::1n inasibles 

ofrecen al mundo escrito~ cripticos que solo sirven para complacer 

a otras "termitas" como ellos. 

Tenemos puec:; dos perfiles de los historiadores: faros benévc-

los de la humanidad u oc1osas termitas del papel. Pel""o dejemos de 

lado estas caracterizaciones, debidas más a la. pasión que a la 

4E:"i_1_;$_canetti, - Ca·~P..!.:PV i n.s_i_a-º..?J-119_mb r~_Gal:[l~d_.!? __ notas.. 1942-
1972, Madr•id, Taurus Ediciones, 1982 1 p. 38. 



razón, y veamos algunos aspectos menos polémicos de las cualidades 

y funciones de un historiador. 

Durante mucho tiempo, la historia fue vista como una narración 

objetiva, completamente imparcial, del pasado. Un historiador, 

decía en el siglo XVII Pierre Bayle, debia ser "impasible", atender 

sOlo "a los intereses de la verdad", por ella debla sacrificar 

resentimientos, bellos recuerdos y hasta ºel amor a la patria". 

Debla olvidarse de su pertenencia a un pals detef"minado, de 

adoctrinamiento determinada fe, de aquél los quienes debia 

agradecimiento. "Un historiador --continuaba. Bayle--, cuanto 

tal, carece [ ••• J de padre, de madre y de ascendientes. Si se le 

pregunta de dónde viene, debe contestari soy francés ni alemán, 

inglés ni español¡ soy ciudadano del mundo". Para estos hombres no 

habla más fidelidades que "el servicio de la verdad", su "Ctnica 

reina" a la que han hecho juramento de obediencia. (5) 

Según los pinta la anterior descripción, los historiadores 

concebidos como seres huérfanos y apátridas, capaces de cubrir 

con un velo todo su pasado, olvidarse de las cargas sociales e 

ideológicas que los habían alimentado desde nacimiento, y 

ejercer su labor instalados en los terrenas más neutrales. 

Esta E')dgencia por la objetividad parece haber perdido fuer::a. 

Al respecto, E. H. Carr apunta que el historiador es un ser humano 

individual y que, lo mismo que lom dem~s, es un fenómeno social. 

Por lo tanto, producto, a la que portavoz "consciente o 

inconsciente", de la s-:iciedad de la cual emerge; (6) siempre 

5 Cfr:..--p-¡-9;..-;:;-Bayle, en Frito: Wagner, ~_c;ienc~!.-ª._b..!2_.~orii!.1 
Méidco, UNAH, 2~ ed., 1980, P• 111. 
6 E. H. Carr, ~-g_~a-1.1.i§J:.oria?, Barcelona, SeiH-Barral, 5.! ed., 
1973, p. 47. 
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enfrentarA al hecho histórico bajo esta~ condic1ones. En la medida 

en que los historiadores no <;e olviden de esta situación, podrAn 

realizar mejor su lobor y evitar innece5arios complejos de culpa al 

percatarse de que pueden tan objetivos tal ve= 

pretendieran serlo. Si bien '3on ellos quienes deciden la 

importancia que se debe atribuir a los hechos históricos, esto no 

depende de forma exclusiva de su buena voluntadt 

puesto que nuest1-o historiado1· es un producto social que ha 
i5ido fo1•mado en el esplritu de una teoría de la que es a la 
ve:: su e1<ponente. La selección de los hechos estA en función 
del contexto hi!'Stórico del historiador, de la teorla que él 
aplica Que, al mismo tiempo, es un hecho social. (7) 

Por otra parttl, el requisito de la objetividad se vuelve aún 

m.is dif1ci 1 de aceptar si consideramos que cuando el historiador 

comien:a a ejercer oz.u labor. la selección de temas y de hechos estA 

también ya condicionada. Lo q1..1e se conserva y lo que se elimina de 

las fuentes es un proceso que le antecede y sobre el cual no siem-

pre tiene injerencia <aunque, c:omo veremos en el capitulo :5, el 

rescate d~ nuevas fuentes se convierte en una obligación cada vez 

m.is urgente para el historiador). A su vez quienes influyeron en 

tal selección de fuentes se encontraban también determinados por 

contex.to social. No hay fuentes que escapen este 

condicionamiento social. 

Todo documento, testimonio o vestigio del pasado tiene detrás 

de si la r:arga de O•~tien lo P-laboró, lo rescató o lo conservó; por 

lo tanto no puede ser visto como imparcial y abjetivo1 



Porque todo material, cualquiera que sea su carácter y su 
'fecha, ya sea contemporánea de los hechos o po5terior, no 
refleja sino incompletamente la realidad hietórica, los 
reifract.a más bien a través de las preocupaciones y los 
intereses colectivos de quien lo estableció. <B> 

Nadie puede escapar a esta situación; ni siqu1era los escr1tos 

provenientes de antiguos colegas --por muy historiadores fieles a 

la verdad que hayan querido ser-- pueden concebirse como neutrales. 

"El historiador --dice Chesneau::-- no más neutral que el 

legislador, el escriba, el archive1·0, el memo1·ialista, el 01·ador, 

el epistológrafo''. <9> 

ALmQUC! es evidente~ vale la pena l"'esaltar que todo el peso que 

el contexto social tiene sobre la historia --desde la recopilación 

de fuentes hasta la labor de interpretac:ión par parte de les 

historiadores-- no podria darse sin la presencia del lenguaje. 

Pero volvamos con los historiadores. El panorama descrito 

lineas arriba no significa que quien se dedique a· la interpretación 

del pasado se limite a dejarse llevar por los condicionamientos y 

exigenc1as sociales. Sin cmb~rgo, en la medida en que se percate de 

que su labor no depende exclusivamente de su p1•opia honestidad, 

inventiva y buen juicio, será capaz de realizar mejor su tarea, de 

conocer e interpretar mejor su pasado, consciente de que hay un 

presente del que no puede sustraerse. 

Otro aspecto esencial en su labor como historiodor debe ser un 

interés constante por analizar mAs a fondo las fuentes en cuanto 

concierne a sus contenidi".ls manifiesto y latente, que rio vea solo lo 

~Ct;e";~·Z'Hacemos_t.~la.la raga ~.E..e.~~_QEósit_9_sl..!L.li!. 
t!.i§!.Q.!':J.!_Y--1P_?_hi~to~!..i\-º..QC!!§., México, Siglo XXI, 5~ ed., 1983, 
p. 74. 
9 !.Q_idefil. 
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que est~, sino q1..1é hay detrás de los documentos y otras fuentes. Su 

labor cient1fica no puede l:i.mitarse a recopilar con honestidad las 

fuentes y selecc1on.;.r hechos para luego dat·los a conocer. 

Ahore\ bien. l.cómo interpreta el historiador los hechos 

seleccionados'?' • .:..qué preparación debe reunir a fin de comprenderlos 

con pt-ofundidad? Desde la antigua Roma, Luciano solicita 

discipulo que reúna las siguientes caracteristicas; 

Pronto a ente~der· y e::presat·se~ agudo de vista y capa= de 
dir19i1· la administración pública; con inteligencia militar 
unida a la Ciencia civil; perito por práctica en estratei;1ia; 
un hombre, por vida m1a 1 que haya estado alguna ve: en lo~ 
r.ampamentos. ciue haya visto los ejercicios y la irtstrucción de 
las tropas. que conc=ca los armamentos y maquinas, que sepa lo 
ql.le son flancos, fr~ntes, batallones y escuadrones, maniobras 
y evolucionest y, en una palabra, no queremos un disc1pulo que 
jam.?.s haya sal ido de su c.:\sa, y que todo lo sepa por ajeno 
testimonio. { 10} 

En este perfil del histori..=ido1· que ofrece Luciano encuentra 

un "ªlioso elemento que debe rescatarse: la necesidad de "salir de 

la casa", de involucrarse el pt•e:;ente que ayudará a interpretar 

el pasado. Sin embargo, se solicita también una caractet•istica 

dificil --si no es que imposible--: los historiadores como seres 

orunisapientes. Suponiendo qL1e Luciano haya emcontrado varios disc1-

pules con dominio y e·:perienc1;1 an las lides del combate, ¿qué 

habria sucedido si, adem~':i de historiador mi.litar, sus historiado-

res hubiesen tenido que dedicarse a otros tipos de historia? ¿seria 

también indispensable que dominasen a la pe~fección los asuntos 

r"e 1 ig io;;;ao;, ec:onóm i 1-.os. del derecho, etcétera~ 

Asi pues~ tentamos a un hombre prodit;,ioso que debla saberlo 

todo detalle. En los historiadot·es ~1.::t1..1ale>s 1 por ejemplo, 

10 Luciano, en Fri t:: Wagner, Qp_~_s.:i ... ~i' p. 47. 
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al9uien dedicado al movimiento obrero deber1a conocer hasta en el 

último detalle los componentes de las máquinas, los reglamentos 

laborales, los procesos de producción ••• Pero ¿qué pasar1a entonces; 

con alguien c:¡ue se propusiera anal izar no una rama de la historia, 

sino la historia de una región o de un pais? Aprender el nombre y 

los detalles de todos los elementos que entrar1an Juego le 

llevar1an tal vez toda la vida y no podria cumplir nunca con la 

tarea propuesta. Actualmente, si bien se le pide al historiador.que 

cono:ca lo mejor que pueda su objeto de estudio, 

las eHageraciones. 

se debe caer en 

Esto tt"ae a cclación el aislamiento que durante muchos años ha 

tenido la historia: maestra de la vida, no necesitaba de otras 

ciencias para hacer labor. Actualmente, cambio, los 

histot~iadores recurren cada vez con mayor entusiasmo a los estudios 

interdisciplinarios. De esta fot~ma, todos salen ganando • 

. Llegamos as! a otro punto importante en nuestra caracteriza-

ción de historiador. Durante mucho tiempo la historia ha sido 

vista como "la maestra de la vida", cuyo lugar está --a decir de 

Bodino-- "por encima de las demás ciencias, en la máa alta jerar-

quia. No necesita la ayuda de nadle". (11) Quienes se consagraban a 

una ciencia tan omnipotente eran una especie de sabios, superiOres 

al comr'.tn de los mortales. Sin embargo, hac:e mL1cho que· abandonamos 

la era de los enciclopedistas. Por lo tanto, el historiador, al 

igual que los demás c::ivntificos sociales, deber1.:i. optar siempre por 

reali::ar estudios interc isciplinarios. Quienes 

esto serian los consumidores de la historia. 

11 Bodino, en j.J?id~, p. 96 

benefic:iarian con 
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Y a propósito de los consumidores, entt·amos al asunto de la 

presentacion final de descubrin'tlentos. De hecho, y como hemos 

repetido ya varias veces, si el historiador no c:cmunic:a los rcsL1l-

tados de invQstie¡ac:lones, su labor perderia parte de su 

sentido. Ya veremos mAs adelante las consecuencias de prestar poca 

impot•tancia a esta fase, última y fundamental, en la tarea del 

historiador. Mientras tanto, Lur:iano viaja nuevamente a través de 

los siglos para recomendar• a los historiadores: 

Dig~, pues, que el buen escritor de hi9toria ha de tener dos 
condiciones esenciales, a saber: grande inteligencia pol1tica 
'.t vigorosa elocución. La prlmera no se aprende, es un don 
natural; la segunda puede adquirirse con mucho ejercicio, 
asiduo trabajo y gran deseo de imitar a los escritores de la 
antigüedad. ( 12) 

El arte del h1sto1•iador, señala Bodino, consiste en "disponer 

converiientemente la materia" (13}, y s-u tr·abajo será "disponer los 

hechos bellamente, y en darlos a la luz con la mayor brillantez 

posible", ( 14) .:,se han seguido estos cense JOS u otros simi tare~? Al 

respecto, ChesneaL1x denuncia ft.1ribundo: 

El lenguaje del historiador de oficio es un lenguaje cifrado. 
Aunque no llegue~ las exageraciones oscuras del vocabulario 
de los semiologistas o de los psicólogas, es de hecho 
acce~1ble ~nic~mente ~ los histo1·iado1·es. Esta atiborr~do de 
~1us1ones. de referencias impllcit.;i~, de citas camufleadas, 
que sólo el e .... perto d~tectará. ( 15) 

Salvo honrosas e>:cepc1ones, debemos admitir qL1e para algunos 

historiadores es "'~"' imocwtante gan~1~ la <9dmiractón de colegas 

que 'ier entendidos por las mayot·las. En "La operacion histórica", 

i2Lucia7'.~-·~-; ~l.ci~"!• p. 47 
13 JgJ.f!g.m., en p. 49 
L4 lbidem. 
l~ Jean Chesneau>o, _QQ_.__s:.i.J;....!.., p. 81. 
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M1c:hel de Certaux anC\li:::a una de lal!i razones de esta conducta. En 

muchos los verdaderas lectores del autor no son el pC'.tbl ice 

destinatario, "la cota de una obra la dan tanto sus compradores 

como sus iguales y sus colega5. qLte la puntúan segün criterios cien-

tificos", Estos resultan a veces más decisivos para el autor que 

pretende hacer obl""a historiográfico. Los historiadores forman 

compacto gt"upo qL1e Juzgar~ la obra; si no la admiten, ésta caerá 

el criterio de la vulgarización. <16) 

En contra de estas condiciones, la investigación y la divulga-

ción debieran ir juntas. "Lo investigado debe difundido. 

Renunciar totalmente a la comunicación de lo encontrado eg, condenar 

la investigación a la esterilidad". (17) 

De alguna manera hemos abordado ya los otros dos elementos de 

la historia como lenguaje1 el mensaje y los receptores. Pero esta 

intromisión ineludible, puesto que --como decía al principio 

de estQ cap 1 tu lo--- todos lo~ i?lementoo;:; E?5tAn interrelacionados 

entre ~1. Un historiador, .::.1 hacer historié\, debe pensar también en 

las posibilidades de comunicarla. Sólo entonces cumpl ir!a 

cabalmente con la parte que le corresponde en este proceso de la 

historia como lenguaje. Aislaremos ahora el segundo elemento de 

est~ an6lisis; la propia histo1·ia, el mensaje. 

1"6Michel De (:-;;:~x, "La operación histórica", en Le Goff y Nora, 
Hac~!:_Lª J:Li_s_~PJ:.t~~_tJ1:1.~y_q~__p1·q_b.J.~~' Barcelona, Ed. Laia, 1980, p. 
25. 
17 Juan Brom, ~Q!!!Qrenc::J_gJ~-~-histori-ª, México, Ed. Nuestro 
Tiempo, 1984, p. 31. 
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..:.CuAles son los mec:anismo<: c:iue el histot"iador pone en prác.tlca para 

llevar a cabo su tarea? ¿Qué tienen en común o qué separa a los 

múltiples discursos que, desde hace mucho tiempo, se han conformado 

pat"a explicar el pasado del hombre y su relación con el presente? 

Veamoa algunos aspectos relacionados con el discurso de la 

historia. 

Como punto de partida, debemos aceptar que el lenguaje no 

puede HMCluir;e del proceso de hacer la historia. De la misma forma 

en que el hombre ap 1 ·ehende su realidad presente pcr medio del 

lenguajm, el pasado debe también convertirse significados. En 

La histot·ia del hombre es la historia de sus realizaciones 
que, por cierto, no se miden en función de los hechos, sino en 
función de loa sentidos de esos hechos. Por eso la historia 
auténtica es h1sto1·1a de sentido&, histor·i~ ~em~ntica 1 
historia de hechos. <18) 

Al hacer historia debe e~aminarse 1..ina sucesión de 

s:ignos (llámense doca1mentos, 1;8Stlmonio~, \1r:>st1gios, etcétera> que 

ve;: son reelaborados en otros signos. Mic:hel de Certeaux hace 

ver la importancia de estos signos, cuando son c:ons:ervados a traves 

del lenguaje escrito: 

En Occ1de1ite, desde hace .-:1..1atn.J -=1~los;, "hacer historia" nos 
lleva siampre a la escritura. Poco a poco todos los mitos de 
antaño han sido reemplazados por una práctica significativa. 
En cuanto prActic:a <y no c:omo discursa, que es Sl..t resultado) 

IBEmi1~0Li~:-·~¡;-guaj~--€t....!l! .. stori.2_, Barcelona, Ed. Ariel, 1978, 
p. 24-~!5. 
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es el simbolo de una sociedad capaz de contt·olar el espacio 
que ella misma se ha dado c ••• J de transformar la tradición 
t•ecibida en un te;:to producH1o; en resumen, de convertirse en 
página en blanco. que ella misma pueda llenar. <19) 

Ahora bien, el primer paso en la operación histórica consiste 

ldent1ficar y seleccionar los signos que héln s1do 

conservados, decir, los hechos históricos. 81.•rge aqu1 

problema: cada sociedad deja tr·as de si los vestigios o evidencia!i 

de su pasado, y la cantidad de estos p1..1ede variar de,.sde sólo unos 

cuantos indicios hasta montañas de documentos y testimonio!E>, ¿como 

puede el historiador saber c1..1áles son pertinentes para labor 

c:ient1fica y cuáles habrá de descartar7 Ernesto Sábato plantea la 

situación a la que se enfrentan los historiadores cuando suponen 

que s.u obligación es ºatenerse humildemente a lo& hechos", sin 

capacidad para identificar y seleccionar cuáles reúnen la cate9or1a 

de históricos: 

Imagino que nin9uno de estos historiadores pretender 
atenerse a !:_pdo~, ya que en ese caso habria que anotar no !5ólo 
la cantidad e::acta de ganado vacuno e::1stente en N1n1ve en el 
momento de su destrucción, sino también, y con cuidado, 
la posición de las patas y el estado de sus sistemas 
nerviosos. <20) 

Por lo tanto, si los hechos hist1:"wicos no abarcan ~ la 

enorme masa de acontecimientos pasados, una de las primeras tat~eaa 

de interpretación del historiador es detenerse a ver cu&les merecen 

la categorf.a de tales. En Historia y vet"dad, Adam Schaff e>eplica 

que dos aspectos con b~~e los cuales se elige a un h~chc como 

historic:o consisten, bEtsic¿,inente, e1;1 s1..n~ ne~:os de caus~ y efecto y 

19 Michel de Certeaux, __ b..§!_e_§_c".'.J...i~~J .. -ª. ..... Jt!_~J; .. CU:i-ª' México, UIA, 
1980, p. 20. 
20 Et"nesto Sti.bato, ljombt:'.?...§ .. Y_@ru:.ª'1..ª-~..á·-l:lg~.r:.9doxi~, Madt"id, Emec:é 
Editores/Alianza Editorial, 1973, p. 108. 



en su acciOn en el contexto de totalidades mayores. Los criterios 

de selección pr-incipales son la importancia, la significación del 

acontecimiento o de sus productos. El sujeto que se encarga de este 

proceso debe t•e?.l1::ar dos opet•aciones esenciales: la valoración y 

la selección. (21) 

Por valoraciOn entendemos la diferente cat~ga significativa que 

reviste un hecho para poder ser o no considerado histórico: ¿fue 

trascendental para un grupo de PP.rsonas":', ¿tuvo alguna consecuenci?. 

·posterior" Sin embar~o, esta tarea de valoración esta ya condicio-

nada de antemano, puesto que el historiador es un individuo que 

--como hemos visto-- egtá inmer·so en determinada situación 

sccial, en función de la cual algunos hechos que consideran 

impol"tante!:i en una época, puede:n no serla en otra. 

La selección de los hechos también atravieisa. por un proceso 

pre'Vio. Luc:ien Febvt"e e>:pl1c:a treos distintas fases del mismo. En 

primer lugar! "e:nste el a::i:.\r que aqul destr1.1y6 o allá salvaguardó 

los vestigios del pAsado", DespL1és. pcrque e>;iste el hambre que 

cuando los documentos abundan, "abrevia, s1mplific:a, hace hincapié 

en esto. relega aquello a 5egundo término". Y, por último, porque: 

el historiador crea sus materiales o los rer:rea. si se quiere; 
el historiador na va rondando al azar a través del pasado, 
c:omo un trapero en busca de despoJos. sino que parte con un 
proyecto preciso en la mente, un problema a resolver, una 
hipótesis de trabajo a verificar. e:~:?> 

Por lo tanto. la subJeti~·id~d at·1·anca de~de las fuentes de la~ 

cuales se nut1·e el historiador, ya sean documentos. notas, 

21 !;.~. Adam Schaff, ºº-~~ . .LL., p. ~52. 
22 Lucien Febvre. CombateS_E9.!.'..J."!..Jü .. stor1 a, Bat·c:elona, Ed. Ariel, 
1974, P• :=2. 
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testimonios, etcétera. No obstante, algunos pensaban --y nCtn hoy 

hay quienes defienden la idea-- que los documentos y, en general, 

las 'fL•entes sagradas y que ellos sólo 1 imitaban 

contemplarlas ino;talados desde los terrenos de la imparcialidad 

cientifica. E. H. Carr describe esta situaciónz 

El historiador devoto llegaba ante ellos Clos documentos] con 
la frente humillada, y hablaba de ello¡¡ en tono reverente. Si 
los documentas lo dicen, será verdad. Mas, ¿qué nos dicen, a 
fin de cuentas, tales documentas: los decretos, los trat.:1dos, 
las cuentas de arriendos, los libros a:::ules, la corresponden
cia oficial, las cartas y los diarios privadas? No hay 
documento qL1e pueda decirnos acerca de un particular más de lo 
que opinaba de él su autor, lo que opinaba que h.ab1a 
acontecido, lo que en su opinión tenia que ocurrir u 
ocurriria, o acaso tan sólo lo que queria que los demás 
creye$en que él pensaba, incluso solamente lo que ~l mismo 
4r~yó p~nsar. <23> 

Así visto, las fuentes de la historia no pueden concebire como 

algo fidedigno o imparcial que hable por si solo y que no requiera 

interpretación. En primer lug.?.r, porque no se ha ·conservado todo lo 

que da cuenta del pasado; después, porque no todo lo conservado 

puede ser considerado como hecho historico, y, por último, porque 

detré.s de cada documento o testimonio, ya sea oral escrito, 

existe el elemento subjetivo de quien lo elaboró o conservó. Por lo 

tanto, el investigadot· no podrá limitar tarea a la recopila~ión 

de hechos históricos, sin que exista labor de interpretación 

que, entre otras cosas, dé respuesta a estas intet"rogantess ¿qué 

hay más allá del r:::ontenido e>:plícito de cada 'fuente raecatada?, 

¿qué falta y por qué':", ¿qué rel.:1ción tiene el presc;onte que est~ 

viviendo con el pasado que desea interpretar? Si bien la tarea 

complicaré en gran medida, vale la pena el esfuerzo. A la larga, el 

23 E.H. Carr, ~' p. 21. 
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historiador podra contribuir disminuir esa enorme carga 

ideológica que le antecede; siempre deber.:i conformarse con el 

material que se le "ofrece" aun desde antes de que él naciera. En 

relac1ón con esto. 

se~alal ''La histot·i~ se edifica, sin e::clusion, con todo lo que el 

genio de los hombres pueda inventar y combinat•, para suplir el 

silencio de las tei:tos. los estraGos del olvido''. C24> 

¿Que debe hacer~e para "suplir el silencio de los textos y los 

estragos del olvido"':'' Ante todo, debemos considet·ar que los histo-

ria.dores, en cuanto seres sociales. no pueden desvincularse de su 

presente, que func1ona como una ventana a traves de la cual perci-· 

ben e in tarpretan el pasad9. No hay manera de sustr.tierse a esta 

influencia. Lo meJor, a fin de cuentas, es sacarle partido: si la 

final1d~d· de la historia comprender, lejos de pat"'ecet"" 

obstáculo, esto puede funcionar a SLI favor. 

DP hecho, la necesidad de ree:acribir const~ntemente la 

histori8 obedece, parta, a que el presente, 5iempre cambiante, 

modifica nuestra concepción del pasado. Este no es una masa está-

tica o inmutable o, al menos, no lo para la. verdadera historia. 

"El hombre no conserva en su memoria el pasado de la misma forma en 

que los hielos del Norte conservan ~ongel~dos los mamuts 

mi len arios". <25) 

Por otra parte, algunos historiadores nunca pet•derán de vista 

Ja influenci~ del preo;.ente en sus int.erp1·etaciones; es més, preci-

samente buscan just1ficarlo. Según Fontana, los hecho: históricos 

del pasado convertidos en una "sucesión ordenada de aconteci-

i4L~i;;;F;t,~;:;~·c;;p. c:it., p. :?1. 
25 Ibidem, p. 32. 
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mientas" que se encadenan hasta dar ''resultado natural'' la 

realidad presente. Las obstáculos que hayan opuesto tal 

sucesión ordenada son presentados elementos regresivos, en 

tanto que sus alternativ~s son calificadas coma utópicas. <26> 

En los vaivenes del quehacer histórico, lo que antes fue ala-

bado después sará proscrito; lo que sucumbió en una época a la 

censura y al silencio después serA inscrito con letras de oro en 

las páginas de la historia. "La humanidad cambia constantemente y, 

ella, la~ creaciones del pasado y los personajes históricos: el 

presente engendra el pasado." <27> 

Otro factor importante en la interprl""taciOn histórica c:onsis.te 

la experiencia del historiador, en la visión qus- tenga de cuanto 

lo rodea. Esta visión, por cierto, diftcilmente puede considerarse 

como eHhaustiva, pues 1 como bien señala· Marc: Bloc:h: "en el inmenso 

tejido de los acontecimientos, de los gestos y de las palabras de 

que está compuesto el destino de un grupa humano, el individuo 

pe1·cib~ jamás sino pequer:o rincón, estrechamente 1 imitado por 

sus sentidos y por facultad de atención". <':.<!t3> Los confines de 

es.te ºpequeño rincón" pueden ampliarse, sobre todo si abandona 

el argumento de que historiador sólo le importa P.l pasado y 

que por lo tanto debe preocuparse por reali.dad 

actual. 

Otro elemento importante para comprender cómo estructura el 

mensaje de la historia consiste en refle·donar si posible saber 

26 Josep Fo;f~,;-; Hist..ru:._ia._B:!lª.! .. !...§..t§_d~..L..Easado y _ _p_c_~c;,,ig_~~..1, 
Barcelona, Ed. Critica Grupo Grijalbo, 1982, p. 9. 
27 Ernesto Sábato, !JDg _ _y_~1-.!:l-''.J.~:~.~u.:§B, Buenos Aires, Editorial 
Sudamericana, 1969, p. 34. 
28 Marc Bloch, Introducción .a la J1istoria, México~ Fondo de Cultura 
Económica, 12e ed. -;¡994;-p;~- ·------ -



57 

cómo ocurrieron t:.~'ª-.lmen_t_~ laii cosasi ..:..qué garantla e>:iste de que la 

información Que se ha acumulado durante gene1-aciones sea absoluta-

mente fidedigna~ Ya hemos visto cOn10 esta postura puede resultar 

utópica; entonces. ¿1a historia no nuede construirse, pues carece 

de fundamentas re.:1les':'> A este respecto, resulta muy ilustrativo el 

siguiente planteamiento de Sábato: 

Apenas han transcurrido das siglos y ya nos es imposible saber 
!li la man=ana realmente cayó sobre la cabe.;:a de Newton. Pero 
¿que quiere decir la palabra ~-eeiJ~n~? Hay una cabe;:a física 
y una c:abe:c:a h1 stó1·1c:a de Newton~ Ignoramos si sobre la cabeza 
f1sic:a de este sabio cayó una manzana f1sica1 pero 
indudablemente =-obre su cabeza histOrica cayó manzana 
hist01·1ca. '29> 

¿Acaso la histori~ apoya cabezas históricas y 

alimenta de manz.&1.ncis t.tLstóri~?, . .:..es obJeto sólo de la invención y 

la r~elaboracicn? Esto lleva al asunto inicial de este 

capitulo: la indiscluble relación de la historia con el lenguaje. 

El lenguaje permite captar la real id ad, aprehenderla; pero desde el 

momento en que la real idBd se convier.te en lenguaje, sufre 

cambio en su esencia. Nunca podremos conocer las cosas como C...~ª-~ 

mente son, sino como las hemos aprehendido mediante al lenguaje. 

Otro tianto sucede ~on la historia que, finalmente, no es m.is que 

parte c.Jel conoci.miento de nuestra realidad. El historiador no tiene 

opción: "el uso del lem~ui'je le veda la nr;;iutralidAd" (30l; y sin 

lenguaje, sencillamente, no hay historia. 

29 Ernesto S.ibato, QR• ci t!.., p. 99. 
30 E. H. Carr, ~f;.!.h 
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Antes de pasar a les consumidores --tercer elemento en esta 

revisión de la histeria como proceso de comunicación--, es preciso 

detenerse a(i.n m~s en el mcmsajc. Va hemos hablado de algunos de los 

"factores que intervienen en la elaborac:ion del discurso histórico, 

como los historiadores se acercan a las fuentes de la historia --o, 

al menos, a las fuentes que han sido conservadas--, c:Omo con su 

ingenio deben suplir las que 

los factores que intervienen 

fueron conservadas y, por último, 

la fase de interpretación de la 

historia. Hasta a.qui parece haber consenso, pues dificilmentP. 

encuentra ahora un historiador que --por lo menos teóricamente-

suponga qUl:l su labor se t'eduzca a enumerar los hechas sin e)(pl !car 

las causas y las consecuencias de los mismosª 

Esquemáticamente, la historia como ciencia operaria segó.n 

resumido en al p~'\rrafo nnt:ericw. Sin embcirr::10, cteb+:>mos t•econor:er 

que, dC1ida su naturaleza y alcances, el discurso de la historia es 

también un elemento ideal para otros usos que más allá de la 

mera cuestión cient1fica. En efecto, la historia sirve también como 

materia prima a través de la cual refuer:an valores y condui:ta.s 

convenientes a un sistema socialª El manejo que se hace del pa~ado 

revista fuertes cargas ideológicas que determinan su controla 

Veremos alt;iunos de los mecanismos que convierten a la historia en 

Ltn discurso dogm~tico, donde no importa una comprensión cabal del 

presente, sino la Justificación de éste. 
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En el discur•so histórico que busca justificar el presente, y 

e~plicarlo, opera de m"'nera fundamental el momento en el que se 

emite. Son muchos los casos. en distintas culturas y paises, donde 

de a.cuerdo con la. moda oficial imperante hecho histórico antes 

proscrito pasa a ser alabado, un personaJe antes repudiado 

convierte héroe nacional. Esto obedece a que "todo discurso 

htstórh:o interviene <se inscribe> determinada realidad 

social donde es mAs útil para las distintas fuer:as en 

pu~na". C31> 

Una vez que el discurso ha probado su "utilidad" permaneceré. 

1namov1ble hasta que no cambien las situaciones que lo colocaron en 

ese pedEstal sagrado. \.'emes ag,1 c:omo muchas revoluciones, por ejem-

ple. han dado lu9ar a que se desentierren algunos episodios da la 

htstoria o, por el contrario, a que se les borre del mapa. Lo que 

se busct-1.ra con un discurso dogmatice de la historia es lograr su 

~oncordancia --asl sea for:ada-- con el momento actua11 

forma un tanto metafórica, esto podrl a describi1•se como: 

Encontrar --o fabricar-- los hilos que mueven al '3er humano 
como una marioneta. Y cuando todo está atado --y bien atado--, 
move1• eo;;os hilos h;.;ciendo que los muñecos sigan la senda 
estricta que se les ha marcado previamente. iPobre del muñeco 
que se salga del camino previsto! Se le relegara al olvido o 
se f.-s.bri.=3.rA pa•·a el una ra;:ón gratuita para justificar 
rebeldía. <3::> 

La historia dogmAtica recibe varias nombres; Luis Gonzále:: la 

ha bautizado como "historia de bronce" y, según él, opera de esta 

forma: 

31 Carlos Pereyra, "H1storia, ..:para qué?", en Carlos Pereyra y 
otros, ljJsto__ci_~_;._p_~e-~ __ ql!_~, ~t=xico. Si·;ilo XXI, 1980, P• 13. 
3'Z Juan G. Atienza. b-_~!-~t~~~q:eta_tl!L_l.9.§i~l..ru:.i.9.!h 
Barcelona. Ediciones Mart1nez Roca, 1979, pp. 10-11. 
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Recoge los acontecimientos que suelen celebrarse en fiestas 
patrias, en el culto religioso y en el seno de instituciones; 
se ocupa de hombres da estatura e~:traordinaria (gobernantes, 
santos, sabios y caudillos>¡ presenta los hechos desligados de 
causas, como simples monumentos dignos de imitación. {33) 

La historia dogmática se encarga a~i de propagar y hacer r-es-

petar mitos, permanentes e incueStionables, que '<iE!t convierten en 

dogmas. Una de las causas para que la historia asuma este carácter 

radica en el planteamiento de que enseñar a pensar históricamente 

es "algo peligroso para los que piensan que si las masas conocen su 

pasado, pueden algún d1a dominar el futuro''. (34> Para evitar que 

la gente adquiera esta temible fuer:::.a: 

Aquéllos que aspiran al liderazgo fabricariln en torno suyo una 
muralla de simbolos impenetrables y de signos milagrosos c ••• J 
y el pueblo, condicionado desde esa misma noche a reaccionar 
ante los signos, acata y obedece ciegamente. Y admira y hasta 
adora, :in llegar a darse cuenta de que el conocimiento es, en 
realidad, un hito al que el hombre puede aspirar en ra::::ón de 
su propia naturaleza. (35> 

El dogm.!ltico que se puede dar a la historia muchas veces 

ea el responsable de que se califique a ésta de ser únicamente una 

propagadora de mitos. Citemos como ejemplo de estas criticas las 

palabras de Cior-an, para el cual en la historia: 

todo gira alrededor de lo irreal y no comprobable que fol"'man 
las bas~s de los dogmas tanto religiosos como·pol1ticoa. La 
historia no sería tolerable ma.s que escapando a unos y a 
otros. Es cierto que entonces cesar1a, para mayor bien de 

33-Luis, Gon::ál~::-,--;,-De la utilización de la historia", en Carlos; 
Perayra y otros, QP-!.....--C:ti~, p .. 64. 
34 Alberto F'rieto, '"1!-~J;Q_t_:!.ª-...fi_'?_Jp~'ª-~~j._n_m.§'....§P.2. 1 Madrid, Akal 
Bolsillo, 1981 1 p .. 98. 
35 Juan G. Atien::a, C_\sl.Yl?,~_QS!,!J t'ª'!i!.._s1'ª--.!.ª-1:!..Ls.!._q_r:1.ih Barcelona, 
Ediciones Obelisco, 2~ ed •• 1987, p. 32. 
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todos, tanto de los que la padecen como de los que la 
hacen. (36> 

La historia dogmática se propaga por numerosos conductos. 

Comienza. a hacer presa de 10!3 individuos desde su má9 tierna infan-

cia, a trv .... e5 de la escuela o de la educaciOn e~1t1·aescolar, y no 

las abandonar~ por el resto de sus vidas. C.:ida fecha célebre, los 

aniversarios del nacimiento o muerte de "per·:.onajes" famosos, las 

fechas de alguna b.:.f:all~. la inauguración de nuevas calles, parques 

o glorietas, la tomi' o ent1·ega de cargos públicos, la in-flación o 

los atumentos de sueldo. Todo, p1·acticamente todo cuanto sucede en 

la vida pQblica de un pat$, es =usceptible de encadenarse a un 

discut"60 histórico que, lamentablemente, 

no es que la mayoria-- es dogmAtico. 

Esto más o me1;os lo que conforma el discurso de la histo-

ria, discurso que, en cuanto a cantidad, no puede e::ternar queja 

e.lguna • ..!..Pero qué sucede con la calidad? ¿Qué pasa con los 

Planteamientos inicial~s de la historia como ciencia de los hom-

bres, que le~ permite conocerse y reconocerse unos a otro5'? Ve~mog 

ahora algunas de las caracteristicas de los receptores. 

ccnsLtm1d·Jres-- de lo? histori°"' que, a fin de cuenta<s, somos todos 

nosotro5. 

36E.-M:-C.ió~;-Del 1nconveniente __ de haq_ªr...._n_as.i.Q.g, Madrid, Taurus 
Ediciones. 1A reimpr .. • 1982. 
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Toda la bC\squeda e interpretación en torne al pasado del 

hombre, por muy brillante y conc1en::uda que sea, carecerla de 

sentido si no comunica a otros. Haremos ahora un e~amen de las 

condiciones en qL•e culmina el proceso de la historia como mensaje. 

Hace ya mucho tiempo, Polibio se sor·prendia de que alguien no 

sintiera interes por la historias 

Pues a la verdad, ¿habrá hombre tan eGtúpido y negligente que 
no apetezca saber cómo y por qué género de gobierno loa roma
nos llegaron en cincuenta y tres años no cumplidos a soju::gar 
casi toda la tierra, actuación hasta entonces sin ejemplo? ¿o 
habrá alguno tan entregado a los espectáculos o a cualquier 
otro genero de e!Z>tudio que no prefiera instruirse en materias 
tan interesant~s t:cmo éstas·? C37> 

Para muchos, la historia, si bien respetada y alabada, no 

despierta antusiasmo o curiosidad. Más dt? uno habrA apa9~do l.:\ 

televisión cuando le anuncian ~lgún programa especial sobre 

"epopeyas históricas nacionales", habrá COil.mbiado la página de un 

periódico o revista donde se trataba algun tema sobre historia, o 

bien habrd prefet"ido p~gar varios miles de pesos por un comeritado 

cuantos devaluados cientos de 

pesos por hacerse propietario de un libro acerca de historia --al 

menos, cuando ;;e escribieron estas páginas, esta cifra era real--. 

En torno a esta situacion, sut·c;¡en una se1·ie de c:ansideractones. Es 

inegable que nuestro pa!s e•:isten mültiples opciones para acer-
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car"se a la historia. Generalmente los gobiernos en turno <en 

part1cular- el oost-revolucionario, pues el XIX el debate 

hi&tórico de los campos de batalla> han apoyado 

generosamente las prC"lducción de mensaj~n QLle tienen objetivo 

difundir la histor1a, bien también es 1negable que en ciertas 

épocas et<isten héroes o episodios que go::an de mas favores que 

otros. Sin embargo, este r·espaldo oficial a la historia 

siempre desinteresado y et:i9e ciertas condic:iones. 

Como ya hemos visto pag1nas anterior·es, la histot•1a 

representa poderosa que pocos intereses tratan de 

controlar. De all1 que muchos la difusión de la historia 

se o~up~ principalmente de la historia oficialista; so transitat·A 

con o;;umo cl!idado al interpretar el pasado y comprender el presente1 

de conoc:1mientcs "inadecuados". La historia será as1 una repetición 

const~nte de lo que sirva para justificar el presente. Las mismas 

cosas serdn d1ch::1;:; 1.tna y otra ve;: en desfiles conmemorativos, pro-

grdma& especiales, boletines de prensa, entrevistas con funciona-

rios y muchos mecanismos más. Tal ve; se les dis1race por:=o, pero 

en esencia repetirán mensajes parecidos al siguiente: "somos un 

pueblo poderoso rt>spl"t.:ido en todos los confines, que gracias a 

la sangre derr.?.mada por sus héroes ha s.:.lido adelante y se ganar.1 

la gloria de las generaciones venideras". Cuando la historia se 

re-..1st~ de esta e::L~ec1e de n¿o.rcismo, es 10gl1':0 que sólo despierte 

so1nnoliento inter-es: 

Cuando el pueblo recibe una histori¿:¡ de heroes marmoli=:ados, 
destiumanizados y distantes, cuando todo son fechas civicas, 
acontecimientos grandio:;os, trascendentes, dificil-



mente puede relacionarlos con su vida, su pasado, y menos aün 
puede sentirse participe de ese proceso histórico que por 
derecho propio le corresponde. c:::s> 

Pero se engañe el lector y suponga que 1.:i historia --o por 

lo menos algo que se conoce como tal-- consiste sólo en e»ta cla&e 

de r"etóricos mensajes de autoa.laban::a. Inch1s1ve entre la amplia 

gama de producciones financiadas por el sector pablico, e>:isten 

otras opciones, que permiten acercarse a una histol""ia más humana y 

menos de bronce. Cuando detrAs de un mensaje e>1ist.e un emisor com-

prometido los fines que persigue la historia como ciencia, 

abren valiosos que permiten que el hombre se conozca a si 

mismo y se reconozca en los demás. 

Sin embargo, estos valiosos objetivos muchas veces no 

cumplen por la sencilla razón de que los mensajes no pueden llegar 

destinatarios. Para entender un poco más este a3unto. 

conveniente no olvidar que todo mensaje, pa1•a ser comunicado, debe 

pasar par las siguientes t1•es fases: producción, circ:ulac:ion y 

En cuanto a producción, cedemos el turno a Lucien Febvre, 

quien se muestra indignado y sarcástico contra los historiadores 

que no comun1can1 

Da gusto oir exclamar a los historiadores al respecto& "iSe 
nos ignora!, ise nos tiene al margen!", mientras los editbres 
atiborran a un p6blico ávido de qL1e se les engañe con "vidas 
novelescas'', ''indiscreciones de la historia'', ''interiot•idades 
y revelaciones" adulteradas. Verdaderamente. Pero, en prin
cipio, vuestras criticas contra todo e~e 1árrago no parecen 
tener fundamento (.,,]V para que vuestros reproches tengan 
efectividad, debé:.s hacE!r historia vosotros mismos, verdadera 

38 Eugenia Meyer, "Pertenenc'ia e identidad. La enseñan:::a 
e~:traescolar: un desafio par .. • el historiador", en !,2_ª_Q_t_~.ª-9..Q...~-JS:?.Y...i?_t.ª. 
Q.~J-ª_JJQ!_~~º-ª.Q._Q..€,._Qt::_:!._g,Q..tg, Santiago de Cuba, diciembre de 1983, 
n6.m. 52, p. l 90. 
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historia, no encerrados en las bibliotecas y con veinte 
especialistas, sino ante el pQblico, en poblico. (39> 

Retomemos el concepto de "verdadera historia". No puede 

calificarse como tal a milos de cuidadosas fichas bibliograficas 

que permanecerán encerradas en el t:ajón de un historiador y qt..te, .a 

lo sumo, serán consultadas por algunas decenas de especialistas. 

Sin duda, su valor cient1fico podrá set· enorme, pero no pasará de 

un inapreciable tesoro bibliogrAfico. Es necesario dar ~alidA a 

esos materiales, aprovechar cualquier conducto para comunicarlos a 

otros. Por supuesto, esto no es tan 1áci 1 como se escribe; pero si 

existe al menos la inquit?tud, se habrá dado el primer paso. 

Sin duda, habrá quien piense que la situación pinta 

paradisiaca, y no lo es. Efectivamente, no lo es. Salvo muy escasas 

--aunque no por ello honrosc:is-- e>icepciones, pocos historiadores se 

habrán visto asediados por multitud de editores o productores de 

radio o televisión que disputen sus trabajos y les ofrezcan 

tentadores contratos millonarios. Sin embargo, las oportunidades, 

aunque no abundan, s1 existen, y hay que estar preparados para 

aprovecharlas. En nuestro pais, al menos, la historia 90:.a de un 

amplio apoyo oficial, que se intensificado algunos 

aniversar1os clave. Un historiador, por muy a la i::=quierda qUe se 

trate de ubicar, no deberia pensar que escr(1pulds le impiden 

hacer uso de fondos que provengan de arcas oficiala~. V• hacff mucho 

tiempo p.o1só a la histo1•ia el conr:epto de McLuhan "el medio es el 

mensaje"¡ el mensaje p11E-de funcionar indto-pendientemente del medio 

de que se disponga. 

39 Lucien Febvre,_5!R.:.._Qh9 p. 124. 
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Dicho sea de paso, en nuestro pais la mayoría de historiadores 

han sido asimilados por instituc1ones dependientes del sector 

oficial o que reciben subsidios del mismo. Asi pues, no SL\ena nada 

desc:übel lada la ide.? de aprovechar <:11 má:dmo posible los canales 

oficiales para comunicar a otros, a muchos otros, los resultados de 

las investigaciones. 

También ¡;;anales pri'.'ados e~:isten opc1onas para difundir la 

historia, 9i bien a vece::. deben llenarse ciertos reQuisitos que 

tra5c:ienden los objetivos de la historia. En efecto, los c:riter·ios 

editoriales e~1gen .. ·eces que través de la historia 

satisfagan ciertos lineamientos, que le barnice las 

c:araclet"ist1cas de bes~~__l~. Asi, vemos como alcanzan inusitados 

tiraJea las obras que tratan de bio9t·afias intimas, o que develan 

inst.'1!;;pE~chado:: 5-::?'=•·eto5 de personaJe<; famosos que ponen al 

desc.:1..1bierto los \l'L•:ias pri-.ados de los públicos virtuosos. 

Invadidos por falso~ escrúpulos, algunos historiadores 

pretenden c.:1er en l ci trampa de la amenidad y er.tonces caen en otra 

trampa, que bian describe Luis;. Gor.::ále=:: 

Los mil y pico de ci.ent1ficos que escr1ben acet•ca del pasado 
de México se intercambian sus saberes al través de impresos y 
sobr·e toda en reuniones académicas, pero se mantienen igno
rados & ignorantes del público lego .. Qu1z~ algunos creen en lo 
aristoc:r.i.tico de su ciencia, en l.:ri necesaria abstención de 
esparcir perlas mas allá de los e~:quisitos y tal vez algunos 
conocimientos históricos no son aptos para las mayorlas. Los 
mA!i coinciden en que el sabar sobre el pasado interesa a 
cualquier persona y que debe ser comunicado a todo mundo, pero 
casi nadie se preocupa por el uso de los lenq1..1aJes acostum
bt•ado~ p~r el hombr·e c:or·•·iente de aho1·~. C40l 

4o"LuiS-~fu~YGon:::ále::, "Usos y abusos de la historiog1•afia 
mexicana actual", en Pan?..!:...ª.fT!e_-ª.~J:_t¿~..L..f!.§!_l_~_h.i.~J: .. Q.!:!.PS'"'ªf la_ mex it;.fillfü 
México, Instituto de Investigaciones Dr. José Maria LuiS Mora, 
¡qa1. 
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La situación antes descrita es una realidad evidente; muchos 

historiadores no se preocupan por tr-ansmitir terminas 

comprensibles los resultados de !EiUS investiQaciones. Se conforman 

con producir periódicamente voluminosos mamott"etos que sólo serán 

conocidos y entendidos --en el mejor de los por 

colegas. Quienes dediquen a la historia deberían perseguir un 

contacto más con mayor número de receptores, sin pensar que 

por el lo investigaciones perderán calidad: 

comunicar no significa en modo alguno escribir o redactar 
inmensos ladrillos de infor·mac:ión sin depuración alguna, gene
ralmente imposibles de ser leidos a menos que se precie uno de 
ser otro especialista o sabio colega. Hay infinidad de voló.
menes escritos para las minarlas, libros que jamás fueron 
accesibles pa1~a las mayorlas, que con respetuosa distancia se 
podrán hojear, pero no leer. (41) 

Es paradójicc reconocer cómo eniste aó.n una fue,..te tendencia 

por hacer de la historia un conocimiento dogmático por una parte. y 

elitista pot" la otra. El término de Qrotaoonj.St<! recupera 

sentido etimológico y los e.t:9~.B.Q..'1J_s~-~.!! de la historia se vuelven 

los "primeros agonistas" de la misma. 

Ante esta situación, la idea de la historia iritegral cobra 

cada mAs fuerza: se investigan procesos antes ignora.dos; la 

historia de las adquiere sitio privilegiado en· los 

terrenos de la investigación histórica ••• , sin embargo, tal parece 

que muchos de los que acometen el estudio ~~ las mayor1as 

ignoradas, no se preocupan por destinar su estl.ldio a las mismas: 

41-Eugeinia Meyer, --..-¡:omunicación y liberación: tareas de la 
historia. Historia oral: historia viva, historia de masas", 
Testimonios y documentofu_El Df.a, Mé~:ico, 24 de mayo de 1980. 
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Si la comun1cac1on del conoc1miento histórico ha estado 
generalmente restrin9id.:1 a alc;¡unos grupos privilegiados <en 
cuanto a e~colaridad y r.tvel cultural>, resulta. que los verda
det"'os h.;i.cedores de la historia se er.cuentt·an injustamente 
despojados de el la. V aquel lo q1..1e pot' derecho propio les 
corresponde, su histori.a, les "devuelve" elaborada o 
di~f+·i':=ada de tal ~uerte q1..1e, en aras de la cultura o del 
ace<demicismo .:.1 servicio de intet'eses e5pec1ficos, les resulta 
desconocido. <42) 

Al adqui1'ir la hi;toria un carácter cada ve=. más cientifico, 

se han descuidado li.\s forma;; popula1·es de tran<:imisión q1..1e siempre 

tuvo: poesia épica, b.;i.ladas, leyendas, corridos, etc:éterd. Aunque 

h~ perdido el respeto por la h1sto1·ia. vivimos cada ve: m~s 

lo inmediato, ha d15minuido la preocupacion oor recatar y 

preservar uni!' memo1·ia •-:::r:ilectiv.;i... Es nec:e~ar10 actuar conjunto 

pa.r•a eliminar esta situacion, como asevera Lucien Febvre; 

La hisl:o1·i~· OC-L\p.rot dem.:i-:::i.:ido lug~,r en la . ida. de nuestrog 
~spiritus como para que uno no se preocupe por sus vici
situdes. '{ como para contentar·se tan -sólo con al:ar los 
hombros al hablar de ataques que pueden ser injustos en la 
forma, o malintencionados --y que la son con frecuencia--, 
pero que traducen, todos, algo que es preciso remediar y 
r-ápido: ur desencanto, una de:;i lus:ión total. el sentimiento 
amargo de q1.1e hacer hist.ur1a, leer historia es, en adelante, 
perder el tiempo. l43> 

Con el fin de q1.1e la his';or1a cumpla mejor con los objetivos 

propuestos, y no los pierda ~ mit·:od del camino por falta de una 

comun1cac:ión efectiva. ~eria conveniente que los historiadores 

ocuparan mas por c:onoc.er el lenguaje y los distintos medios de 

difusión, QUe buscaran el apoyo de especialistas er estas áreas. 

Sin duda, enist.:>r"' al respe1:;: to~ pera aúri q1.tE"'dií muc:ho camino 

por recorrer. 

42 .tbidem. 
43 Luc.1en Febvre, QR.~, pp. 46-47. 
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..!..Qué queda por decir de los consumidores de la historia? 

Notará el lector que, par insistir en el asunto de la cümL.tnicación 

--fallida ·a de la historia, los receptores parecieron quedar 

en el olvido. Pero esto fue sólo apariencia, pues prP.c:isamente 

tal insistencia 

historia que, 

dio en todos los legitimas destinatat•ios de la 

consecuencia de actitudes erróneas, qued<ln ca.da 

ve: m&s en el olvido. Sin duda, necesario seguir haciendo 

historia, abordar temas nuevos y emplear diversos enfoques; pero es 

aún más necesario que esta nueva histo1•ia preste mayor atención a 

los receptores. El interés hacia la historia el!iste --o por lo 

menos e::iste entre la mayor1a--¡ el problema es que se ha sabido 

aumentar tal interés. Para seguir más elucubraciones 

teóricas, pasaremos ahor-a a ewaminar algo concreto .acerca de la 

histori~, su consumo y asimilación en nuestro pafs. 



3. Oisc~rso popular de la Revolución MeliJcana 

En los capitules anteriores, hemos hablado en forma más bien 

abmtracta de la historia, utilidad, sus relaciones .. 1 

lenguaje y los factores que permiten o impiden que sea comunicada. 

Pasaremos ahora al análisis concreto de un fenómeno de producción, 

difu&ión, consumo y asimilación de la historia en nuestra sociedad 

actual1 la Revolución Me~icana. Hemos ele9ido esta proceso por los 

motivos siguientesl 

a) Su trascendencia. en la sociedad menicana contemporánea1 sus 

efectos suci~les. eceinom1.::uc,;, y t.-iol1tic:os marcaron nuevo 

rumbo para el pais. 

b) Es un proceso donde la relación pasado-presente más 

evidente que en otros. 

e> En cuanto al consumo masivo de la historia, es uno de los 

periodo'5 mAs populares la historia mexicana, privile9io que 

tal vez solo comparte con la Conquista y la Independencia 

<esto sioni·tic• que el resto de proceeos históricos 

car~:can de importancia, cuando no hayan recibido tal 

difusionl. 
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ch> En torno a .la idea de la RevoluciOn se ha estructurado 

discurso oficial el cual están fci.miliarizados muchos 

mexicanos, pues es dmoliamente propagado 

medios de información masiva. 

través de los 

d) Es un tema amol iamente socorrido en la mayoria de los 

discursos polltic.os; esto puede deberse, entre otras causas, a 

que sirvió para bautizat· al partido en el poder. 

e> Es tema que ha sido abordado por muchos historiadores, 

tanto Mé;{ÍCO otros paises. Además, al 

relativamente contemporánea ha merecido la atención de 

cient1fico5 de otras di5Ciplinas• sociOlogos, economistas, 

politólogos, etc. 

f) En virtud de I.;i gran difusión que ha dado este 

procego, eHiste un discurso popular en torno al mismo, que 

algunos puntos coincide con el d1.sc:urso oficial y en otros 

aleja de él. 

Poiiiblemente, habra qu1.en no comparta los anteriores puntos de 

visto, lo c:ual ser1~ muy v~lido¡ a fin de cuentas, la historia 

sismpra algo polémico. Por otra parte, Jos supue5tos anteriorea se 

plantearon como s1mple~ hipótesis que, al fin~l de este capitulo, 

podr~n se1· ~omprobadas o invalidadas. 
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Cuando se esc:ribian estas p~ginas, hab1an pasado e~c:asos meses de 

haberse cumplido el 77 ani·..-ersario del estallido de la Revolución 

Mexicana. Ese 20 de noviembre, como muchos anteriores, hubo un 

desfile conmemorativo, verbenas populares, exposiciones, 

con'ferencias, redondas, daclarac:iones de los politices 

sobresalientes del pa1s; en t•esumen, el pueblo se vi~tió de fiesta 

y, para beneplácito de los amantes del sol y las playtts, el dia 

cayó en viernes y muchos burócratas, obreros y est1..1diantes go:=aron 

de un tradicional "pLtente". Los comerciantes, siempre al acecho de 

cualquier oportunidad de mejorar sus ventas, lan:aron sus ofertas 

"revolucionarias". En las escuelas hubo c:oncurso!!i y actos clvic:os 

en to1·no a la gesta revolucionaria. La pr~nsa, la radio y la 

televisión dieron gran realce al asunto ~pudimos leer amplios 

reportajes acerca de Madero, Zi\pata, Vil la o Cárranza; volver a 

recrearnos con las pel lculas docL1menta les de aquel la Apoca 

dit:>frutar de l.:is actuaciones de las glor1u"Eo de lu pant..,.11.n 

disfra~adas de Adelitas o de intrépidos gener·ales. Tambien fue 

posible escuchar entrevistas con historiadores QUE:! entr,;.ban 

interminables polémic~s de ~~ la Revolución fue sólo u~a o 

fueron varias, si aün c:ontinCta o si ya es un cadAl.ver histórico, si 

logró sus objetivos o quedó interrumpida a medio camino. 

La descripción anterior corresponde al año de 1987, aunque 

bien pLldO tratarse de otro cualquiera. Ya hemos visto cómo la 

historiografla oficial se vale de ciertos momentos¡¡ clave para 
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refor:ar la visión sobre el pasado aras de justificar el 

presente. 

Ahol""a bien, esto suced10 10'3 d1as al 20 de 

noviembre. 'Sin embargo, durante el resto del año, aunque con menor 

intensidad, siempre está latf:;onte li\ nl?c:esidad de difundir procesos 

histól""tcos --la RevolLtción entre ellos--. En nuestro pa1s 1 la 

historia parece ocupar un sitia de honor¡ segCtn la opinión de Luis 

Gon:ále~ y Gonz~lez, ''cada n~ción distribuye su pasado-presente en 

cuatro 9rupos e super·vi venc i as, res l duos 1 rect.1erdos historia), 

pero en pocas naciones las cuatro grupos son tan copiosos corno en 

la RepOblica MP.xlc""na". C1> Est~s palabras pueden fácilmente 

respaldarse si echamoa una rt.pida oJeada a la g1·.¿1n difusion que se 

da a la historia nacional (o por lo menos a una de 

si reconocemos que en MéMico existe un amplio apoyo oficial 

institutos y universidades encat·q•dos de diversas investigaciones 

acerca de l• historia.1 si percatamos de tantos héroes, 

auténticos o prefabricado~, quei c:.on mo?t:eri~ de veneri'!cion pC:1bl ica. 

Asi es que, al menos en cuanto a cantidad, nuestro pais 'iii se ocupa 

de la historia. El mi5mo Luis Gon;::ález señala: 

el gobierno nacional se ha preocupado por in-fundir en la gente 
el origen y la desenvoltura de la nación me><icana, por 
mantener en la memoria popular el recuerdo del pa.ra1so 
prehisp~nico, del purgatorio de la Colonia, los mártires de la 
Independencia, los santos del liberalismo y, de un tiempo para 
•e~, los caudillos de la Revolución Mexicana, a través de 
pinturas murales en edi-ficios públicos, bronces en avenidas y 
jardines, toponímicos, fiestas patrias, desfiles Y 
discursos. <2> 

1 Luis Gonzblez y Gonz.ilez, "Usos y abusos de la histor"'iografia 
me><icana actual", en ~i:'...fil!L~_f;_'til1al d~_lJ.1.?_toriograf..te_m..exicana, 
Mé::ico. Instituto de Investigaciones Dr. José Maria Luis Mora, 
1983, p .. s. 
2 Ibidem, P• 6. 
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SegOn apuntábamos c:ap1tulo anterior, la historia no as 

proceso acabado, sino que debe rehacerse constantemente; el 

presente determinará siempre nuevas interpretaciones, nuevos temas 

versiones novedosas de los mismos-- ven la lu::. Sin embargo, 

los resultados de las investigaciones recientes no '5iempra lleQan a 

ser del dominio público: ll porque la versión oficial funciona aún 

para legitimar el presante, y no requiere actualizarse; 2) porque 

muchas vec:es están escritas lenguaje apto sólo para colegas, 

y 3> porque no disponen de can.:-les de difusión masiva. 

Si en otrc.'\s épocas los historiadores jugaban el papel de 

conciencia cr·itica de la sociedad --al analio:arla y c:L1est1onarla 

constantemente--, diversos factor2s se han .::.onjug·-.Jo para restarles 

fuerza. No hace mucho, el historiador El l.::is Trabulse expresó 

drástico comentario, que posiblemente pL1eda inquietar a más de 

historiador por vocacion: 

La desacralizaciOn del poder no ha est.=1do en manos de 
historiadores. Ha estadw en manos de literatos o do los 
historiadores metidos a periodistas. Ellos han abierto la 
crítica social~ que nosotros no hemos hecho. A los 
historiadores se nos ha escapado dicha cri t lea. (3) 

A diferencia de otras generaciones de historiadores, . las 

actuales han sida asimiladas, en un8 gran mayorla, por organismos 

de investigación o de educación superior; muchos han sucumbido a 

las mieles del poder v han olvidado el caracter combativo que 

3 Federico Campbell, "Los historiadores ya no son los criticas del 
sistema: Ellas Trabulse", en Ci:'.Q.';.~s..e,, núm. 580, México, 14 de 
diciembre de 1987, pp. 52-53. 
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debiera tener la historia, como instrumento que permite la 

comunicación de los hombres a través del tiempo. 

Otra característica de nuestra historia actual es su enorme 

inclinación por atender casi e>:clusivamente lo que sucedió en la 

capital del pais. El esquematizado d1scur•so oficial de la historia 

nacional ha p1·iv1legiado los sucesos --politices, sobre todo-- de 

la Metrópoli. La capital el escenario donde ·se mueven la mayor 

parte de héroes; sólo en pocas ocasiones se atienden otros puntos 

del país, pero Ci'ISÍ siempre por su relación con acontec1mientos de 

la Ciudad de MéMi~o. El centt·alismo politice, económico y cultural 

ha invadido la historia. No es de extraFtar·, pues, que Luls González 

afirma que "80 de cada 100 investigadores viven en la capital de la 

República", (4) o que "en Mé::ico se ha abusado haciendo historia 

nacional y el 90% o mAs de los trabajos de est~ materia 

sobre el conjunto del pals y de otro5 paises o de las partes 

dislmbolas". <5> 

Por cierto, esta caractet•lstica centralista de la histori~ 

comienza a ser ampliamente cuestionada, pues su paso avasallador ha 

hecho que pierdan fuer.:a los procesos particulares --llámense 

locales, rei;¡ionales o estatC1.les--. Cada ve.: hay má'D historiadoreis 

que se dedican a la as1 llamada. m1crohistoria la historia 

t"&Qional, c:on lo c:ua.l 5e pretenda que lo9 me~11canos de diversos 

lug•re• pu•d•n identi1icarsre con· procesos que les son cercanos y, 

una vez logrado este paso, vincularlo en el marco de cuanto ocurre 

4-Javier Mol ina; "7.V--;;vel le: La historia, hoy, con las demandas 
socialma", en '=.._a_J_qrn_ª-ftª-' México, 18 de febrero de 1987, p. 27. 
:5 Patricia Rosales, "No hay que satan1zar a la crónica narrativa: 
Luis GonzAlez y Gon.:ález. Hemos abus~do al hacer histori~ 
nacional". en "La Cultura al Dia", E)(cél~c:;t!:, Mé)(ico, 5 de marzo de 
1987, p. t. 
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en el pais en general. Sin embargo, estos esfuer;:oG result~n aún 

insuficientes y constantemente se busca inten5ificarlos. 

Todas las generalizaciones incur~ren en lamentables errores; 

asi pues. es Justo reconocer que hay historiadores que no encuadran 

en el pano1~ama a1~r•ba dP.5c:r1to y q1_1e preoctipan por hacer 

historia en el sentido amplio y verdadero del término. 

No obstante, la-:; em:epciones no suficiente$ para 

contrarrestar el panorama que- presentan general la hiptoria y su 

particular la que refiere la Revoluc1on 

Me>: icana. Esta es c:onceb ida como el proceso Qt.te cambio 

trascendental en di ... er5os rtspec..;tos de nuestra vida; se le invoca 

constantemente; sus héroes ensalzados y villanos son 

juzgados. Sin embargo e:: is ten aún mL1c.has polémicas torno a el la 

--y segura~ente cesarán--. La principal en torno a 9i 

c:oncluy6 o continúa: un d1a cualquiet•a escuchamos de labios de 

algón po11tíco que "la Revolución tü~_O: rje nuestro Mé>:ico un México 

mejor" y al d1a siguiente oii·emos qt.ie "la Revolución QQ_c;_t,.1...1.!!l!-IJ..~.J:@. 

hasta que haya justicia para todos". En fin, fue precisamente este 

carácter polémico, que facilita la compt•ensión del pasado-presente 

en la historia, uno de los 1'~ctores que influyeron para reali;:ar lü 

encuesta --pequeñi'I, pero significati··a-- que se p1·esenta.r~ 

c:ontinuación. Paro antes de pasar ella, ofreceremos 

significativa anécdota. 



Hace poco más de un año, el 20 de noviembre de 1986, el tradicional 

desfile deportivo con el qLte conmemora el aniversario de la 

Revolución MeKicana fue animado con la presencia de luminarias que 

han llevado el nombre de nuestro país al lende las fronteras. Las 

páginas deportivas de algunos periódicos cambiaron tónica 

habitual y ocuparon de ofrecer opiniones en torno la 

Revolución. La ignorancia que algunos deportistas pu9ieron da 

manifiesto dio lugar a escandalizadas notas de las que entresacamos 

algunas lineas (6): 

"¿La Revolución Mexicana? ••• EBa 1 iga no la conozco. Solamente 

cono::co la Nacional y la Americana". 

Teodoro l·HnLU'!'r.:1_ <también gloria del beisbol): 

"La Revolución fue algo muy grande para nuestro pa1s r ••• J 

porque nos dio la Independencia". 

!:-J:.lJ~ (futbolista con calidad de e><portacióí))t 

"Es importante porque cambio toda la cuestión del .paim. 

También porque p.:1.ncho Villa, Zapata y los otros fueron muy 

valientes y se enfrentaron a los españoles". 

67.'l.~RevolZi"°ció-;.-M;>:icana?, no conozco eea liga1 Valenzuela", y 
"La lucha de 1910 nos dio l.:. Independencia: Flores", Uno mAs-1m.Q., 
M~xico, 21 de noviembre de 1986, p. 28. 
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Algunos de los entrevistado• prefirieron no entrar de lleno en 

al tema y optaron por tratar otros asuntosi 

"¿La ReYal1..tción?, pues, es muy bonito desfilar con los mejores 

deportistas que ha dado México, convivir con la gente, me 

9u5tO mucho el desfile y la Revolución también". 

"¿La Rli!VOlución? Es bueno que la Revolución se celebre con un 

desfile deportivo, ¿por qué?, pues, este, el deporte es como 

lo cosa m.\s limpia y pura de los seres humanos. 

¿como puede ser posible?, pensarian escandalizados algunos 

lectores, lcómo pueden confundir datos o comparar la Revolución con 

un desfile? Pero ¿acaso son nuestros deportista& los responsables 

de su ignorancia o de su 11gereza?; es más, ¿acaso son los únicos? 

Al respec:to, vale la pena citar un comentario de Luili Gcnzaleo: de 

Alba; 

El fracaso de nuestro ~istema educativo, ejemplificado con 
e~tudiante'i!I. univarsitarios para quienes el primer presidente 
de México fue Ma>:imiliano, se inició cuando el gobierno lo 
convirtió en un enseñador de pequeños datos e inútiles 
blancos, q1.1e no hacen dafro a. nadie, salvo a los t1~~s malos de 
la historia, ni inte9ran imagen global con alo~n 
5entido. {7) 

7-Lu7.;¡--13Q~;-de-A1ba, "El cloro de la educación", be..-JR.C!l."!.f!.E., 
MONico, 21 de abril de 1986, p. 27. 
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Cuando hablamos de educación na nos referimo~ únicamente a li\ 

que se imparte en las aulas que, §i bien es importante, no es el 

único canal por medio del cual la historia lleqa al individuo; 

tambi~n esencial considerar la educación extraescolar. Esta es 

ac:iuélla que se tr.:insmite a travr=os de todos los medios masivas, como 

la prensa, libreo, c1ne, radio y televisión, e interpersonales: 

pláticas con la familia o con otros grupos sociales mas o menos 

reducidos, mu~eos, e~posiciones, etc. La combinación de una y otros 

--escuela y medios masivos e interpersonales-- conforman la imagen 

que el individuo tiene de la historia, y con la cual pretendimos un 

acercamiento como a continuación se describe. 

Sa reali:aron dos tipo~ de encuestag cuyo tema central fue la 

Revolución Mexicana: la primera fue con niños y la sa9unda 

jóvenes. Es preciso aclarar q1.ie se trata, por supuesto, de 

ofrecer d&to5 irrefutables, sobre todo por lo reducido de la$ 

muestras elegidas. Más bien, pretende compartir las experiencias 

obtenidas al tratar el asunto de la historia de una forma má5 

cercana1 directamente con algunos de sus con$umidores •. Si uno de 

los objetivos 9enerales de ·todo este trabajo es, precisamente, 

proponer al9unos medios para mejorar la comunicación de la 

hi;;tor1a, seria ilógico no anal izar --u.si fuera someramente-- uno 

de sus. elementos bAsicos1 los 1~ecoptoraa. En algunos caso•, lo• 

resultados fueron previ&ibles1 sin embarQo, hubo también agradables 

sorpresas, pues, pese al bombar~deo oficial a Que muchos de los 

encuestados han estado sometidos, e::ist:1a el ánimo polemizi'dor y 

desmitificador. 

~,~ ns1s \1m mmr 
~ DE LA 31BLIOH.&A 
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Si bien la forma final de cada Lu;o de lo~ dos cuestiona,..ios 

obtuvo después de de e:·perimentos, al pr•ocesar la 

información surgieron muchas otras posibles preguntas o forma de 

plantearlas. Pero ya posible dar marcha atr·As --por 

11mitaciones de tiempo, sobr·e todo--: no obstar.te, lDt"· ··esultct.Jos 

fueron de sumo interés y rebi\saron buena parte de las e>:pectativas. 

Se real i =:aron 70 encL1estas entre niños que cursaban desde tercero 

hasta sexta 9rado de educación primaria. Para aplicarlas, 

solicitó la colaborac1ón de maestros y padres de familia. Todos los 

niffos encuestados perten~cian a escuelas oficiales1 las primarias 

estaban loc:ali:adas en diversas colonias proletar:as de l.::. ciudad 

de Mé>tico. Intencionalmente se omiti.:. aplicar encuest.:ts en escuel~s 

pat·ticulares, pues lo que importaba era lograr una aproHimación de 

los resultados de l"' educación e~tr'aescolar <sobre todo t<.?levisión 

y radio) combinada con l"l ens~ñan::a oficial de la historia. Seria 

sin duda interesante realizar• algo similar escuelas particulares 

y a.si poder establecer diferencias entre una y otra; sin emb~rgo, 

esto habria rebasado los objetivos Que se propone este trabajo. 

Por cierto, de las 70 encLtestas aplicadas origin?lmente, sólo 

se emplearon 55 1 pues can 15 sucedió al90 significativo que vale la 

pena narrar. En de: las escuelas --por r·a::ones éticas na 

menciona el nombre-- se solicitó la colaboración de la directora 

para aplicar encuestas entre alumnos de diversos grados; por 
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supuesto, se le e:,plicaron las finalidades del cuestionario y el 

car.Acter confidencial de los datos. Si bien estuvo de acuerdo 

cooperar, aparentemente no capto bien los propósitos de la encuesta 

y, como resultado, las 15 tenian respuestas !.QJ!ntic~~ hasta en el 

detalle. Al analizar detenidamente las hojas de los 

cuestionarios, se observaba que cuando las respuestas ofrecidas 

originalmente por los niños coincidian con las que la directora 

les "sugirió" fueron borradas y tachadas. Ante esta situación, se 

descartaron todas y, lugat• de reemplazarlas, prefirió 

describir lo ocurrido. 

Las preguntas fueron, salvo la última, de opción múltiple. Es 

en la ense~anza primaria donde el individuo comienza 

familiariZArse los nombres y las fec:has que habr.:in de 

tortur"arlo en mA& de un ex"'men; de los propósitos era comprobar 

si afectivamente establece un mecanismo de est1mulo-respuesta 

que invariablemente haga pen&ar 1910 como el año en que 

inició la Revolución; Madero como de sus precursores; la 

inju9ticia social durante el porf1r1smo como la causa principal, 

etcétera. Las preguntas y las respuestas opcionales fueron las 

soiguientGis: 

<l> ¿,cuAndo empe;:O la Revolución? 

1910 
1810 
1867 
1938 
1968 
1986 

<Todos los años, salvo el último, est~n relacionados con algún 
episodio significativo de nuestra historia> 



<2> .:.Quiénes iniciaron la Revolución Menicana? 

Miguel Hidalgo 
Benito Juáre;i: 
Emiliano Zapata 
Fr.:.:-nc i sc:o 1. Madero 
Porfirio Ola:;: 
Francisco Vil la 
Lá::aro Cárdenas 
Fidel Velá::quez 
Venustiano Carranza 

<Intenc:ionalmente se empleó el plural en la pregunta, pues as1 
&e podrla selec:cionar más de una respuesta. algo que, por 
cierto, sucedió,) 

(3) ¿Por qué se inició la Revolución Me>:icana? 

Para terminar con la conquista española \ 
Para e>tpr"'opiar el petróleo 
Para terminar con la injusticia social 

durante ~l porfirismo 
Para $eparar los bienes de la IyJ<:?s1a y el 

Estado 

<Todas las posibles respuestas correspon,dlan a momentos 
críticos de la histor•ia del país que dieron lugar a algún 
cambio importan te l • 

(4) ¿Quiénes tom.;.ron parte en l.:i Revolución Mexicar.~•? 

Gustavo DíAz Ordaz 
El pueblo de México 
Adolfo Lópe= Matees 
Los Niños Héroes 
Josefa Ortiz de Domlnguez 
Francfo¡¡co Villa. 
Alvaro Obt"egón 
Ricat"do Flores Mag6n 
José Mat"ia Morelos y Pavón 



(5) lSabes a qué se han dedic•do las siguientes personas? 

Venustiano Carranza 
Huga Sánchez 
Emiliano Zapata 
Fernando Valenzuela 
Porfirio Diaz 

B3 

<Esta pregunta fue la que arrojó resultados más interesantes, 
pues al no ser de opción múltiple permitirla conocer algo del 
vocabul•rio que manejan los niños en edad escolar al referirse 
a la historia. Además, se incluyeron en la lista do6 persona
jes que. en términos formales, no tienen relación 1~ 
histo1•ia del pais. 

Las caracter1sticas 
siguienteG: 

SEXO: 

Mujeres 
Hombre• 

Total 

EDADES: 

8 años 
q ar;os 

10 años 
11 año!:i 
12 años 
13 a.ñas 
14 años 
15 años 

At:O ESCOLAR: 

3!1 
4!2 
5!1 
69 

de los 

35 
20 

5~ 

3 
1 
7 

11 
17 

9 
4 
3 

'l~ 

4 
2 
B 

41 

~~ 

niños encuestados fueron las 

'Y. 

63.64 
36.36 

100.:.QQ_ 

:5.46% 
1.82% 

12.73Y. 
20.00'l. 
30.90?. 
16.36'X. 
7.27X 
5.46% 

!.Q.~Q_Q.~ 

7.277. 
3.64% 

14.54% 
74.55% 

!.Q.9.!.Q.9~; 



1810 
1867 
1910 
1938 
1968 
1986 

27 
l 

2'5 
1 
o 
1 

49.09% 
1.82% 

45.45Y.. 
1.82% 

l.82Y. 

Al parecer, la similitud entre los años de inicio de la 

Independencia y la Revolución, donde sólo un digito difiere, ha 

tenido consecuencias. Aunque cerca de las tres cuartas partes de 

los niños sexto grado <y, por lo tanto, habrán "estudiado" 

la Revolución por lo menos tres veces>, la mayoria eligió 1810. 

(2) ¿Quiéoe5 iniciaron la Revolución Mexicana'? 

Como consecuencia del plur.il "quiénes" con que empezaba la 

pregunta, todos los niños oft"'ecieron hasta tres respuestas: 

Emiliano Zapata 
Francisco I. Madero 
Francisco Villa 
Miguel Hidalgo 
Venustiano Carranza 
Por1'irio Oia.:: 
Lázaro Cárdenas 
B&nito JuArez 
Fidel Velézquez. 

Número de alumno~ 
q~e lo eligieron 

28 
27 
24 
24 
14 

6 
4 
4 

Porcentaje con 
respecto al total 

:S0.90';( 
49.09% 
43.637. 
43.637. 
25.457. 
1(1.907. 
7.277. 
7.27Y.. 
l. 81% 

En esta. respuesta., salvo la destacada presencia de Miguel. 

Hidalgo, sin duda un ilustre ''iniciador" --aunque de la 

RevoluciOn-- no hubo mayores sorpresas, si bien la temprana 
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presenc::ia de Venustiano Carranza no serA bien vista por algunos, y 

poner a Don Porfirio como in1c::1ador de la Revoluc16n es una mala 

Jugarreta a la historia. 

Para terminar con la conquista 
española 

Para expropiar el petrolE!o 
Para terminar con la tnJusticia 

sccial durante el porflrismo 
Para s&parar los bienes de la 

Iglesia y el Estado 

~lfl_e_r:~LfiL..ª-1~2. ~ 
ggg __ J __ Q_gJ..isi. . .?Lrul 

16 29.09Y. 
4 7.:27% 

33 60.00Y. 

2 3.64% 

§.?. !.2.Q~_Qft 

Se sabe Que la Revolución sur910 para combatit• algo negativa, 

la injusticia social durante el porfirismo. Sin emba1·go, entre las 

posibles respuest35 encontraba otro episodio fuertes 

connotaciones de negativo: la Conquista. i:al ve:;: fue ése el motivo 

que confundió a algunos de los alumnos. En cambio, las otras dos 

opciones ocuoaron un lugar· menos pr1vi legiado. 

En todos lo:. casos, 5e ofreció tr.~!l dC? una t"'espueo:;;ta y, en 

orden decrocientE?, lo~ 9legidcis fueron: 

Francisco Villa 
El pueblo de México 
Alvaro ObregOn 
Los Ni Fios H(?t·ces 
José Ma. Hor-elos y Pa.von 
Josefa Ot~ti2 de Domlnguez 
Adolfo López Matees 
Ricardo Flores Magon 
Gustavo Dia= Orda= 

ti l Flc!§ _q!:!,g__!_g_ 

~..l j._g i g_t.".l? .. íl 

39 
37 
22 
19 
19 
15 

4 

~__S,QQ.___!'.'~ecto 

!!-1._.t_g_t_e}_ 

70.907. 
b7.27Y. 
40.00Y. 
:'.4.54Y. 
34.54"1. 
:27.27Y. 

7.:27Y. 
3.63Y. 
::;.63% 
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La alta popularidad de Pancho Villa tampoco ofrece sorpresas; 

a fin de cuentas, es uno de r1uestros héroes cal id ad de 

exportacion. Esta respuesta estuvo seguida muy de cerca por "el 

pueblo de Me::ico" y significativo que, si bien 105 alumnos se 

encontraban fue1-temente condic1onc."ldos por preguntas de opción 

múltiple, 67.27:'. eligió al héroe anónimo de nuestra historia. En 

cuanto a los Niños Héroes, es posible que los niños encuestados se 

identifiquen con estos personajes. El empate que con ellos obtuvo 

Morelos se debe posiblemente al lugar distinguido que ocupa 

nuestras paginas y ¿por qué habt•1 a de figurar al lado de 

personajes como V1 l la y Obregón? Por cierto, al formular esta 

pregunta originalmente pensó inc:luir Zapata entre los 

posibles; pero as1 la respuesta habría sido tal 

obvia. Un último comentario en torno a e9ta pregunta, 

demasiado 

haber 

incluido en el elenco a una mujer y, aunque correspondla a otra 

época, deGpertó el feminismo de 8 hombres y 7 muJéres. 

La (1ltima sE:?cci6n del cuestionario no fue de opción múltiple y 

aporto interesantes resultados, que permiten 1 entre otras e: osas, 

anali::ar las connotaciones que traen consigo algunos personajes da 

la historia. Cada de las distintas respuestas se integró con 

otras si mi lares, lo cual permitió conteo apro::imado... A 

continuar::ión se presentan los distintos grupos de respue.!>tas1 



"Presidente" 
"Presidente de MéHico 
"A 9obernar" 
"Politic:o" 
"A ser presidente" 
'
1Era un presidente provisional'' 
''Al presidencialismo'' 
"Diputado" 

I.9.!..tl 

"Revolucionario" 
"A la Revoluc:ion Mexicana" 
"A continuar la Revolución" 
"A la Revolución par"a el bienº 
"Pt"esidente de la RevolL1c:ión" 
"Se dedica a la Revolución" 

"A luchar contra la injusticia" 
"Se ha d!'.!dicado ':t pelear" 
"A luchar por el pueblo de México" 
"A la l ibet"tad de Mé>c ico" 
ºA la liberación de Mé>1ico" 

"A la Constitución" 
"Refot"mó la Constitución" 
"A la Constitución del '17" 

"Est.11. muerto" 

No c:onte&taron 

87 

15 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
1 

~ 

9 
2 
1 
1 
1 
1 

g¡ 

3 
1 
1 
1 
1 

l 

De acuerdo los datos anteriores, la carac:teri ::ación de 

Venustiano Carranza fue la siguientes 

Lo identifican con presidente 
Lo identi'fic:an con la Revoh1c:ión 
Lo identifican con luchador y 

defensor de la libertad 
Lo identifican con la Constitución 
"Está muerto" 
No contestaron 

25 
15 

7 
,3 

3 
2 

45.64% 
27.27% 

12.73% 
5.4'5~ 

5.43% 
3.64% 
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La figura de Venustta.no Carran:a evoca, antes que nad•, lv. 

idea de poder. Apa,·entemente, el sujeto barbas y e~presión 

adusta, &e9•.1n ha sido inmortal i::ado las fotograflas, avoca de 

inmediato la silla presidencial. Su caractet"ización &ildU& con su 

papel de revolucionar10 1 aunque sólo un 27.27% lo conciba como tal. 

El 12. 73'l. identifica a Carran%a como un luchador y defenuor de la 

libertad y 1 sorprendentemente, sólo el 5.457. lo relac:ion• con la 

Constitución. El m1smo porcentaje ofreció una re•puesta pr4ctica e 

irrefutable: "está muerto" y sólo el 3.647. no pudo o no quiso 

contestar. 

Haber incluido e~te nombre obedec:10 a la intanciOn de haca,.. 

que los alumnos opinaran en torno a alguien cercano (al manca •n 

tiempo) y popular <tan popular que los ~S o'frecieron respuestas 

cot"'rec tas) • En muchos dieron respuestas idénticaa1 

"futbolista" Cl9 alumno<s), "a ju9ar futbol" <12), ºal futbol 11 <lU, 

aunque también hubo algunos que abundaron más en el asunto. Todas 

las contestaciones gL1ardan relación entre s1: 

''Futbolista'' 19 
''A ju9a1• futbol'' 12 
"Al futbol" 11 
"Deportista" 2 
''A patear el balón'' 1 
"Es jugador de España" 
''A entrenat• mucho'' 
"A golear a equipos contrat"'ios" 
''Deportista de futbol'' 
''Al partido de futbol" 
"Jugador profesional" 
"Futbolista de un equipo" 
''Futbolista profesional" 
''Al futbol mexicano'' 
"Deportista" 
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De acuerdo con los resultados anteriores, la caracteri;o:ac:ión 

de Hu90 Sánche;: fue la siguiente: 

"Futbolista" 
"A Jugar futbol" 
"Al futbol" 

Re~~~·ª'ª-S12D--i1-l9....l!D-ª. 
variilinte1 

:!:4-~4% 
21.81% 
20.00'l. 

2:3.65% 

100.00% 

El 100'"1. de 1·P.sp1.1est,;1.5 c:orrec:ta!!i no representó sorpresa alguna. 

"Luchó por la patria" 
.. Es peleador por la patria" 2 
"Guerrero" t 
~-1~· 2 
"Guerrillero" 1 
"Caud 11 lo" 9 
••A pelear" 1 
"A defRnd•r a loa pobre&" l 
"A defender • los campesinos" 

ºRevclucionario" 8 
''A l• Revolución" ~ 

"A la Revolución organizada" 1 
"A la Revolución Hexic~na" 1 
"General de l,a Revolucidn Mex." 1 
"Revolucionario 1 
11 A pelear en la Revolución" 

"Presidente" 

"Está muerto" 

"ML1riO" 2 

No contestª1:..9.!l 22 
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De acuerdo con los resultados anteriores, la caracterización 

de Zapat<'I fue la si9uiente: 

No. de alumnos i'. 

"Luchador por la patria" 19 34.54% 
"Revoluc icn~r·iu" 19 34.54% 
"No supo" 12 21.821. 
"Está mLterto" 3 5.45~ 
"Presidente" :;, 3.64% 

Total g; !_QQ_._9_Q!-. 

Emiliano Zapata esté carac:ter1zado más que nada 

"luchador por la patria", "un caudi
0

llo". Su nombre se asocia en li' 

misma proporción <34.547.) el de Revolución. Un alto porcentaje 

(21.93i'.) no supo o no quiso contestar; y el S. 4'57. ofrecit"l la 

pt·áctica t•espuesta "está muerto". Finalmentli!, el 3 .. 647. le confirió 

la presidencia. Vemos a.qui confirmada la figura de Zapata como un 

héroe popular, cuyo nombre además de estar estrechamente 1 igado con 

el concopto da Revolución, tiene connotacion11s de htc.ha y defensa 

de lo!i marginados. 

FERNANDO VALENZUEbf! 

Su inclusión obedec:e a los motivos antes explicados para Hugo 

Sánchez. Al igual que en este caso, todas las respuestas 

agruparon en una sola categoria y hubo elevado 1ndic:e de 

r~spuegtas idénticas .. 

No. de alumnos 'l. 

"Beisbolista" 21 38. lB'l. 
"A Jugar beisbol" 7 l:?.73'X 
"Al beisbol" 6 10.91% 
"Seisbol" 3 5.45% 
"A lanzar pelotas" 3 5.4:1?'. 
"Jugador" 2 3.64~ 

"A picher en el beisbol" 2 3.b4% 
"A pegarle a la bola con el bat" 1 1.82% 



"A ser un buen ponchador" 
"Al b&i&bol de liga$ americanas" 
"Bei'3bol is.ta que jueqa en EU" 

-"Bei~bolista-picher'' 

"A jugar y Jugar bien" 
"Deportista de bei!!ibol" 
"A los juegos de beisbol" 
"Jugador de be1sbol" 
"Beisboli!ata de un equipo famoso" 
"Depart i sta" 

En esta 1·espua5ta, 

1.82% 
1.82% 
1.821. 
1.82':1. 
1.827. 
1.82% 
1.B:?Y. 
1.82% 
1.82~. 
1.82% 

91 

la de Hugo Sánchez, tampoco hubo 

abstenciones u opiniones 1·eb,_-..tibles. Es más, no sólo se dice a qué 

se ded:.ca, sino que se le Juzga --positivamente, por i>upuesto--

como se puede apreciar en "a ser un buen ponchador''. 

"Presidenta" 
"Pol 1 tico" 
"A qohe1·nar" 
"Pr·e-;;idente soc1al 1st.:::," 
''Pre,:;1dente de Me:: ice" 
"Presidente prr:!v1s1onat" 

""fo_t_aJ_ 

"Dictador" 
"A la d1ctadure1." 
''Pres1J2nte {m8loJ'' 
''A la inJustic1a'' 
''A hacer suf1·11· al pueblo'' 
"P.':\ré\ liacc1· sufr l r ci, 1 os 

: lC211"1·:"<;" 

"Peleo" 
"G1..1err i 11 ero" 
"A pelear" 
"A lo~ problem<"=> d¡;:o México" 

T_qt.01.l .. 

"Revolucionario" 
"A la Revoluci.:>n" 

TJ:l .. t~_! 

23 
2 

29 

9 
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"Está muerto" 

"Murió" 2 

3 

"A la imprenta" 

No contestaron 7 

De acuerdo con los resultados anterio1·es, Porfirio D1a::: quedo 

caractet"'i:::ado como sigue: 

Presidente 
Dictador, tirano 
No saben 
Peleador 
Está muerto 
A la Revolución 
A la imprentñ 

Ne. de alumnos 

29 
9 
7 
4 
3 
2 

~_:¡ 

z 

5:2.73% 
16.36% 
12.73% 

7.267. 
5.457. 
3.647. 
1.82% 

!..9.Q.!.QQ_~ 

Al igual que Carranza, a Porfirio Diaz s~ le asocia con la 

figura de presidente (5'.2. 737..), aunque de las respuestas lo 

cal ific:.:1 "presidente provisional" <';!.!s>. El siguiente grupo 

recupera los lineamientos de la historia Oficial --que entre otras 

cosas gusta de los juegos maquiavélicos-- y lo ju~ga 

"dictador", dedicado "a la injusticia", "presidente <malo>"• Un 

12. 7'3% no supo o no quiso contestar. 

No es nuestra intención ju;:gar si el grupo de les 70 niños 

--reducidos a 55-- sabe historia; para encontrar respuesta a 

tan complicada prequnta, haria falta Llna ha;:afta colectiva, qLte no 

pretendiera criticar ·~ino mejorar las cosas. Sólo interesaba 

1"'educida faceta de las resultados de la enseñanza 

ofir:ial de la historia. Los "conocimientos" que los niños adquieren 
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en las aulas es sólo una base, que el tiempo y con la 

influencia de la educa.e i ón extraesc:olar será ampliada o 

transformada o, qui ;::ás, eliminada. Pudimos ver cómo la memoria 

falla o pone trampas C1910 en lugar de 1910>; cómo los personajes 

ocupan sitio abstracto en las mentes infantile7, incluso 

pueden ser impunemente cambiados de siglo, lo importante es que 

aparezc:an; cómo algunos "héroes" contemporáneos si son de carne y 

hueso y se puede opinar libremente sobre el los, sin recurrir 

frases estereotipadas o sin conferirles; dotes sobrehumanas. 

Si el contacto que estos niños tengan con la historia en el 

futuro sigue la misma vertiente, lógico es pensar que cada ve:: 

identificarán mas con 

propic:iará cualquier 

autoconocimiento. 

pasado que se antoja tan inasible y que 

c:osa menos una ac:t1tud de refle~:ión y 

3.4. ~os jóvenes y la Revolución 

El segundo grupo de encuestas tenia como objetivo tundamental 

percibir cómo se transforma el discurso popular de la Revolución 

una ve:: que el sujeto ha pasado por la enseñanza primaria y su 

noción d~ la historia se modifica paulatinamente. El cuestionario 

final contemplaba dos preguntas susceptibles de contestarse de 

memoria, sobre todo la primera: 

(1) "l.Cuándo comen::ó la Revolución Me::icana7" 

<2> "¿Por qué comen::ó la Revolución Me>:icana?" 

La tercera pregunta ya e>:igia un poco de criterio o toma de 

partido: 
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<:::> Menc:l.one tres pet•sonaJes importantes de la Revolución Meidc:ana • 

.:.Por qué los elige7 

· Las preguntas 4 y 5 buscaban entablar polémica, algo que en 

efecto se logró: 

<4) "¿Considera usted que la Revolución Me:<icana ya se ha terminado 

o aú.n continúa"? 

(5) "l.Cree q1.1e importante estudiar la Revolución Me:.:ic:ana'?" 

"51, ¿por qué?" 
"No, ¿por qué?" 

La ó.l tima pregunta estL\Vo orientada básicamente recabar 

información sobre los canales a través de los c:Ltales los 

entrevistados recuerdan haber tenido contacto la historia. 

Se apl i-::e:won 70 encuestas con jóvenes de colonias proletarias 

ubicadas al oriente y al norte de la ciudad. A cada uno se le 

e>:p 1 ic:aron las fin al idades del cuestionario; sin embargo, hubo 

entre alQLlnos cierto e~c:eptic:ismo porque pcns.:lba que las 

preguntas tenían finalidades de proselitismo o espionaje político. 

Cinco personas, tras habr aceptado par-ticipar-, negaron 

devolver el cuestionario, argumentado que "lo hablan perdido", 

"estaba muy dificil", "pedirían ayuda para contestar-lo" o "hacia 

mucho que habían salido de la primaria". No se r-eempla::aron tales 

cuestionarios y se prefirió describir lü situación, que por sl sola 

resulta significativa. 

Las edades de quienes devolvieron el cuestionario fluc:tuclban 

entre los 16 y los 30 años, según la siguiente t~bla: 
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Años Total 
lb 8 
17 4 
18 3 
19 
20 7 
21 9 
:::2 4 
23 4 
24 5 
25 4 
21> 5 
27 2 
28 3 
29 1 
30 4 

El prcc:ed1.m1ento para selec:c: 1onar los encuestados fue 

aleator-io. No entl""evi~to a más de 1.1na sola persona por cas~ y, 

como ma~:imo, hubo tres en una calle. Las ocupaciones a-parecen 

tal y e.amo el los las describie1·on: 

Hubo en total 25 e9tudiantes, de los siguientes nivelea: 

Sec:unda1·i~ 5 
Preparatoria CUNAMl 4 
CCH• 5 
Colegio de Bachilleres 6 
Estudios $Uperiore9 5 

(derecho, economia, 
'llOC:iologia e ingenierial 

El l"'esto de las ocupaciones fueron1 

Vendedor<a> 7 
Secretaria 4 
Profesora 3 
Obrera 3 
Desempleada 3 
Albañil 4 
Analista 2 
No reveló 2 
Ama de c:aaa 2 
M6sic:o 2 
Coord.de área técnica 1 
Ingeniero agrónomo 1 
Traductora 1 
Educadora 1 
Pr"ofesionista 



Au>'i l ia.r admvo. 
Maestro de ed. fisica 
Carnicero 
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A continuación 
obtenidos: 

se ofrece resumen de los resultados 

(1) "¿Cuándo comen=ó la Revolución? 

Respuestas <te:-:tuales) 

"1910" 
"2(1 de nov. de 1910" 
No respondieron 
"1810" 

No. de personas % 

34 52.~0'1. 
14 21.54% 

6 9.23% 
2 3.08'1. 

Hubo ad1?más 9 <13.85'l.) 1·espuestas P.specificas: 

"1937" 
"Comen:=.o con el porfirtsmo, el pueblo ya no estaba conforme la 

dict~du1·a rle Porfirio Diaz'' 
"1910, encabe::ad.n por al general VG!nust .Lana Carranza" 
"Cuando don Porfi~·io Diaz no respetó el Plan de San Luis. 1910, 20 

de naviembt·e".. · 
11 15 qe sept.1embre de 1910" 
"Hacia 1910, liln noviembre comenzó a tomar ft:Jl'maº 
''En 1910 empezó a to~ar ori~en'' 

"Hace un chinr;o de años" 
"Para mi, cuando la Guerra de Tres Años <1845)" 

Como fácilmente se aprecia, un alto porcent~je cfreció la 

re9puesta mecánica de 1910 (5:'.30~~), y 1.1n nú.mero --aunque 

considerable-- señaló la fecha completa <21.53%>. Dos per5onas 

(3.C7%) coincidieron en ~eñalar el año _de 1810, y una tercera 

(1.:54%) hi::o una me::cla que dio como reswltado 15 de septiembre de 

1910. Una persona <1.54%) proporciono fecha errónea ( l 937). 

Siete personas <12.31'1.) ofrecieron la resuesta con algún 

tario, incluida una de tono aparentemente Jocoso <"hace un Chingo 

de años"). 

Apreciamos cómo el discurso de la historia construye en 

gran parte por medio de frases o fechas aprendidas de memoria. Otro 

aspee to que resa 1 ta cómo, el caso de la Revolución, los 
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antecedentes pierden importancia frente a la fecha "clave"i 20 de 

no.,dembre de ¡q10. Esto no más QLte uno de los recursos del 

discurso of1~1al de la histot•ia, que pretende lo más 

esquem~tico posible, donde los procesos i\parecen de la nada. Por 

otra parte, surgió entro los jovenes --pocos, por cierto-- la misma 

confusion que se dio r:on los niño$, al c~mbiar el año de 1910 por 

1810. 

Las resp1..1estas obtenidas fueron agrupadas seg(ln la causa 

p1·incipal del est~ll1do de la Revolu~ión, y obtuvieron los 

siguientes gruposa 

39 personas re!lpondie1·on que se debia a -factore5 comos 

"la cri•ie" (7) 
"di::!'o:si9ul'lldad •acial" <4> 
"lucha por un gobierno más Justo" <3> 
"Protesta por las injusticias" <4> 
"Opresión" <:Z> 
"Diferencias sociales" <1> 
11 ineonformidad de la clase alta contra la clase baJa" (1) 

"riquez.a mal reparCida" < 1) 

"injusticia de la burguesla" <t> 
"de9contento de campesinos abre1·os" C1> 
"diferencia de bienes que acarreó inconformidad, etc." (1) 

El total de personas que se colocó este g1~upo asciende al 

60% 1 cifra relevante pues comprueba cómo el pasado se determina 

gr~an medida según la óptica del presente. En la situación actual 

del país, términos ~1·1sis y descontento social son familiares 

para muchos; entre las causas que determinaron la Revolución 
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Me1dcana, estas últimas despiertán grandes carga~ significativas y, 

por lo tanto, son más susceptibles de ser retenidas. 

Cambio de poder <sin mencionar nombre alguno) 

El segundo grupo se conformó de siete respuestas (10.7%) donde 

el tema recurr"ente era un gobierno obsoleto e injusto que deb1.:1 

rempla::arse; por ejemplo, 

"Porque no estaban de acuerdo con los que gobernaban" 
11 camb lo de poder" 
"Se piensa que fue por el mal gobierno de ese ciclo" 
"Desean ten to socia 1 ante e 1 gobierno" 

Aqui ya no es mé.s --como en el primer grupo-- li) crisi~ 

abstracto, sin alguien o algo qua se responsabi 1 ice de el la: el 

poder, el gobiet·no. 

Seis personas (9.23'l.> se inclinaron por señalar la cuestión 

ai;,raria como la fund.:i.mcnt::.\l¡ por ejemple: 

"probleme'ls agrarios" 
"a causa de las tiert"a.s" 
"opresión de los hacendados" 
"la tierra no estaba repartida equitativamente" 

El porcentaje es relativamente bajo, lo cual puede obedecer a 

que lo!S entrevistados habitan en un medio urbano. Es .casi seguro 

que, si un cuestionario similar fuera aplicado entre campesinos, 

mayor nfimero de personas considerarían al problema agrario como el 

responsable. f'h.1evamente confirma como la historia no puede ser 

vista si no es a través del presente. 
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Cuatro t•espuestas {6. l5i',) Se refieren la prolongada 

d\ctadu1•a como la causa: 

"Porfirio D1a;: ha.b1a estado :!e) <sic_) años en el poder'"' 
''derrocar a Porfirio Ola:'' 
"porque el pueblo estaba en contra de la dictadut .. a" 
"Don Porfirio D1a:: apoyaba a los ricos y despreciaba a los pobres" 

El hecho de qup sol amente cuatro pet•sonas e i taran a Don 

Porfirio Co a la dictadura, que es lo mismo> reoresenta una cierta 

fisura en la historia oficial, donde en aras del reduccionismo se 

plantea la Re-1.1olución como un movimiento encabe::C\do por el valiente 

r-rancisco I. Hade1·0 en contra del tirano dictador. Por cierto, ~ólo 

una persona <1.53%) menciono a Madero y su lema (''Porque Francisco 

t. Madei•o ped1a el 'su1'ragio efectivo'."l 

Sieta de la5 respuestas (10.79~.) ae diversifican; por ejemplo: 

"F'refet•cnc1a • \o• 1ottrmnjero&" 
"EducaciOn Gocialº 
"Inconformidad de la Cl°'lse media porque, aunque tenia capacidad, no 

Qobernc:\b.a." 

Una persona Cl.3$7.l simple y sencillamente asevet•6: "No lo sé, 

jamas me interesará saberlo". 

Esta pre9unt.a posiblemente puiida ser impu9nada, puesto que 

&rnca.Ja perfectamente en los lineamientos de la historia oficial, 

donde se privilegia la acción de "superhombres" que opacan y hasta 

desaparecen al pueblo. Sin embargo, lo que se pretend1a era 

acercarse al discurso popular de la historia, el cual por fuerza 

esti. aCin contaminado --y es muy probable que siga asi por mucho 
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tiempo-- poi• las versiones esquemati=adas, por las nociones de "los 

héroes de bronce". Veamos cuáles fueron los favoritos. 

A cada entrevistado se le pidieron los nombres de tres 

personajes. así como las ra::ones por las que los ele9ia. En orden 

descendente, se eligio 

No. de personas 

Emiliano Zapata 50 
Francisco Villa 44 
Franc i seo I. Madero 30 
Venuetiano Carranza 22 
Porfirio Diaz 10 
Alvaro Obregón 6 
Miguel Hidalgo 4 
Hermanos Flores Magón 3 
Victor"'iano Huerta 
Aqu i 1 es Serdán 
Gustavo A. Madero 
Harma.nos Obregón Csicl 
L4.::aro Cárdenas 
Plutarco Elias Calles 
Francisco Anoeles 
Los Niños Héroes 
Ignacio Zaragoza 
José Ma. Morelos y Pavón 
eeni to Juáre= 
Vicente Guerrero 

Los cuatro grandes favoritoe 

% con respec: to 
al total 

76.927. 
67.697. 
46.15% 
33.85% 
15.::.8% 
9.23% 
6.15% 
4.62% 
1.54% 
1.541. 
1.54% 
1.54% 
t.~4% 

1.541. 
1.547. 
1.547. 
1.34% 
1.54Y. 
1.'547. 
t .. 54Z 

<Zapata, Vil la, Madet•o y 

Carr"an:z:a> super"an con enorme ventaja a sus contrincante9, y todos 

ellos corresponden e1'ectivamente .;il periodo de l..., Revolución. Entre 

los demás personajes seleccionados se encuentran algunos que no 

pe1•tenacen, en términos formales, a esta etapa: Hidalgo, los Niños 

H9roes, Ignacio Zaragoza, Morelos, JuArez y Vicente Guerrero. Se 

mencionan también como personajes a los Hermanos Obregón. pera tal 

ve4 se trata de alguna confusión los Serd:i.n los Flor"es 

MagOn. Las ra:;::ones por" las cuales eligió los personajes 
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permiten identificar algunos de los atributos que les confiere el 

discurso popular de l~ Revolución: 

EMILIANO ZAPAl.J..B 

De las ci.ncuenta personas que lo eligieron, sólo 5 (lOi'.) no 

dieron los motivos para el lo. Las otras 4~ respuestas pueden 

agruparse de la siguiente manera: 

~audillo carnaesin._Q..._ {12 personas, 2b.67% t;On respecto al total) 

"Fue caudi 1 lo campesino" 
"Ca1_1d i l lc que luchó porque la tierra se repartiera equitativamente 

entre campesino5" 
"Defendió propiedades campesinas" 
"L1 .. u:hó por las reivindici'\ciones agrarias" 
"Queria iQUaldad entre los campesinos" 
"Defensor d~l campesino" 
"Buscaba mejores condicione!!i para lo'E> campesinos" 
"Po1·c:iue fue el t-.ér-r:ie que luch.:i.ba por la t.ie1·t•a" 
"Por su templan;:a campesina y su lucha por lil tierra" 
"Repartición de tierras" '' ,· 
"Porque luchó por los derechos de los campeeinos" 
"Ped1an buen¡J,s, c:o~A~ <tierra>" 

"Aunque pobre, tenia grandes ideales" 
"Por sus ideas: Tierra y libertad" 
"Por sus ideas" 
"Por sus ideales" 
"Luchaba por un ideal" 
"De los pocos que tuvo un verdñde1·0 ideal" 
"Por sus ideas de Justicia" 
"El C.o\Udillo del sur con sus ideas claras a fa':'OI" de los 

campesinos" 

Por ser 'ª-L..b.~~::_Qg {7 personas, 15. 557,) 

"Principé\l personé\je de ltO't RevalL1ción Me>:icana" 
"Fue el ·héroe de la RevolL'ción" 
"Por ser el caudillo del .;;ur" 
"Por ser el jefe heroico del ejército del sur" 
"Por héroe revolucionario" 
"POr ser el más sobresaliente" 
"Porque es el más conocido" 
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Por su rel~ción con ~ueblo (4 personas, 8.89%) 

''Porque queria beneficiar al pueblo'' 
"Porque luchó y defendió los intereses de las clases desposeidas" 
"Porque fue el que realmente luchó por la Revolución en bien del 

pueblo" 
"Queria_.la libertad de su puo:.:.>blo" 

ºLevantó a las masas, l.en dónde?" 
"Mov1a masas" 
"Por sus movimientos armados que atraian gente" 
"Porque estaba al mando de las masas" 

"Porque es originario de mi estado" 
''Porque es del sur'' 

"Por diputado" 
"Pot• dirigente" 
"Lo mntaron cobardemente" 
"He lo recomenda.ron" 
"Porque es del que .ne a.ci..1e1·do" ( trQ:.> personas) 

Para más de la cuarta parte de qu1enes lo elii;iiet·on, le. figura 

de Zapata estd ligadd el asunto agrario, ha pasado la 

historia como el caudillo de los campesinos y luchador de la 

tierra. Sigue después el gt"upo que lo identifica con "ideales", en 

su mayor1a abstractos. Esto es muy comú.n en la caracteri;::ación de 

los héroRs h1storic::os, que rec:iben atr1bütos de seres que luchan 

por ideales, aunqt.te no siempre se especifica qué consistian 

los mismos o g;~i..f:~S...~-ª.!1 para verlos cumplidos. El 15.'55% ofreció 

respuesta tautológica: ¿por qué escoge a alguien como el 

principal person-=t.ie·· -- "Po1·que ec; el p1·1nc\pal p1:::rsonaje". 

La historia transforma muchas veces en una información que 

sOlo genera. re=>puestas pasivas: ha;.· que anali;::ar o criticar; 



103 

solo es necesario <:'lcept.:.r·... y después, memor1:=ar. En similares 

por·cent~jes C8.89%J Zapata fue seleccionado por su relación con el 

pueblo (no solo los campesinos) y por su L.apac.idad p3ra mo..-er y 

levantar a las mas.:>s. Por ldentificac:ión regional, fue el favorito 

del 4.4'1~ .• t,¿,nto que el resto de 1 as t•espui::<;; tas 

diver!:iif1ca1"on~ entre el las, hubo tres 1d.entici'l.s que no 1·equ1eren 

de mayores c:omentar1o:i: "Porque es del que me acuet·do". 

En estrecha competencia Eniiliano Zapata, f1..1e uno de los 

f&voritos para 44 oer~onas, de las cuales 6 <7.34:!> no explicaron 

loa motjvo5 de su selección1 por cierto, Biitli personaje supera el 

SºI. de quienes no supieron o no quisieron dar sus t"'•';\=ones para 

elegir a ZapC".ta. L.as 38 respuestas que iie obtuvieron sobre Villa se 

clcJ9l f icun como "ii~ue: 

"Luchó por la patria me~icana" 
"Pot"que luchó por su pueblo" 
"Porque lucho por la liberación de su pusblo" 
"Porque fue el que realmente luchó por la Revolución" 
"Porque siguió la. lucha de Emi 1 iano Za.pata" 
"Parque luchó siguiendo una causa justa" 

"Por sus pt·oe:as" 
"Por sus movimientos armados" 
"Por sus hazañas" 
"Por inteligente para el combata" 
''Tenia e.:celentes técnicas de ataque'' 
"Representa la luct"'1a directa en el campo de batalla" 



"Luchó por los ideales del paf.s" 
"Fue fiel a sus ideales" 
"Porque luchaba por un ideal" 
"Tenia una idea clara de lo que 
"Por defender ideales sociales" 
"Luchó por sus principios" 

"Por dit•igente del pueblo" 

una mejora social" 

"Por su liderazgo caric;mático con el pLteblo" 
"Porq1.1e mov1a masas" 
"Poi• ser del pueblo" 
"Porque levantó al pueblo" 
"Porque luchó por su pueblo" 

Por_oQ.!.:J_gfiq. (6 personas, 15. 79Z) 

"Por ser Jefe del ejército del norte•• 
"Caudillo del norte" 
"Por ser del norte" 
"Porque dir-igió en el norte., 
"Porque era norteño, como yo" 
"Porqu~ nació en el norte" 

Por ser el pri'1.,!;.lp_tl CS personas, 13. l6i0 

"Principal personaje" 
"Principal personaje de la Revolución Me::ic:ana" 
"Uno de los principales caudillog" 
"Es el má:. nombrado" 
"Es el m~s sobresaliente" 

"Líder de campesinos" 
"Porque también defendió las propiedades de los campesinos" 
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A diferencia de Em1liano Z8pata. donde su caracterización con 

caudillo campesino y con hombre de ideales predomina sobre otros~ 

la figu~a de Francisco Villa ofrece más variante~. Similares 

porcentajes (15.79%) alcanzarun quienas lo conciben como luchador 
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por la patria (donde la palabra "lucha" tiene un sentido más bien 

met.afóric:ol. dest:ac.:idc· luchador en el campo de batalla (aqu1 lucha 

se refiere a 'Jerdaderas peleas>• hombre de ideales o pl""inc:ipios, 

hombre del pueblo y para el pueblo y norteño <tal parece que el 

sobrenombr·e de ¡;~_t)_~!,!.r_o __ d_e_Ll!QC.!!-~ surtió el efecto esperado). Cinco 

personas (13.16~:) ofrecen una respuesta te>.utologica: "lo eliJo como 

principal, porque es el principal''. Sólo dos personas C5.26X> lo 

relacion¿ron dir'='c:t01mBnte con los campesinos, y una persona C2.6:3Y.> 

confeso: "Pol"que es del que me acuerdo". 

Da la.ti treinta per5onas que lo eligieron, 4 (13.33%> no dieron 

loa motivoB. Las 26 restante& se a.grup-.n de esta 1ormt1.1 

"Representa el inicio" 
"Representa el momento inicial" 
"Por ser el in1ciador de la. Revolución" 
"Fue el primar valiente" 
"Fue el que encabe::::ó la Revolución Mexicana" 
"Fua uno deo los iniciadores" 

"Do los pocos p1"esidentes que perseguia la superación de Mé~ico" 
"Porque queria la presidencia" 
"Por ser el presidente" 
"Presidente import~nte en ese pericdo" 
11 Porque era candidato a la presidencia" 
"Presidente" 
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"Porque estaba en contra de que Porfirio Diaz fuera reelecto" 
"E:~igia el cumplimu:into de la no reelección" 
"E~;igía el CL1mplimiento de la no reelección del Plan de San Luis" 
"Fue uno de los principales opositores a la reelección de Por.tirio 

Oia::" 

"Por ser de los más conocidos" 
"Por ser el más nombrado" 
11 PorqL1e es el principal" 
''Principal personaje'' 

"Por dirigent~" 
"Defendió a los obreros" 
"Está consciente de la situación terrateniente" 
"Buscaba una mejora para el pa1s, pero no de fondo" 
''Por su misticismo'' 
"El oportunista Que cosechó" 

Para les 5'rttrevistados, M.11.de1·0 no es un hombre de idr.>!."le=:. Gu 

nombre ha quedado identificado en igual porcentaJ.e con el inicio de 

l.& Revolución y con su figura presidencial (aunque su est.c..ncia 

la !!Silla fuera más bien bre..,el. Su opos1c1on .:.1 rcelei:c:1.".'.lni.Gmo 

figura como el siguiente motivo t1'3.39%l empatado con una elección 

mecánica <"es uno de los principales"). El resto de las respuesta'3 

se diversifica• alguien su9iere que "defendió a los obreros"• otro 

apunta ci1.1e "buscaba una me Jora del pe.is", pero de inmediato añade: 

"no de fondo"; hay quien lo esboza como "consciente de la situación 

terrateniente" tes significativo que no se mencionen las palabras 

"tierra." o "campesinos", de connotación más popular); alguien 

recuerda sus pro!icticas esotéricas y lo eligió "por 5U misticismo'' 

y, finalmente, un entrevistado le confiere atributos ne9ativo1>: "el 

oportunista Que cosechó" (esta situación presentó ni 
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Zapata ni en Villa>. En resumen, la figur"a de Madero 

identifica r.:on el pL1eblo de forma tan contundente como en los otros 

dos personajes. 

YENUSTIANO CARRANZA 

De las:-::: per·.:;onas que lo eligieron. '7 (J¡t:J.91º/.\ no dan moti-

de su elección. Comparado con los anteriores 3 personajes, el 

porcentaje es franc~inente elevado. Las i:; respuestas se agrupan en: 

"Por su papel como Jefe má::11no,o pt·1m8r· Jefe" 
"Por ser el Jefe supremo de las fue,-::.as const1tucionales" 

"Porque et"'a candidato a la presid~ncia" 
"Porque fue p1·esidente" 

1,...~ac:icnan con la Constitución._ ('.2 personas, l~.3BY.> 

"f='or lé\ Const1tuciOn" 
"Por ser" un constituyente" 

bg_t_~íonan con pal t tic~ <2 persona.$ 1 1~ .. 397.) 

''Por su capacid•d pol l ti ca" 
"Por su poder pol 1 t ic:o" 

Oivernos mqt!.YP~ \S personas, 38.467.) 

"Evitó que Huerta usurpara" 
"Per'3iguió causas aparentemente justasº 
"Por opot·tunista'' 
"Por ser de los más famosos" 
"Porque es del que me ac1..terdo" 

Venustiano Carranza tampoco considerado como un hombre de 

idei'a. Los primeros c:uatro grupos de respuest¿1s tienen una 
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c:onnotac:ion de poder, ya jefe má}:imo, presidente, ser 

identificado con la con~titución o su_capacidad politica. 

Las dE!más respw~sta.s relacionan entre sí. Es 

significativo oue dos di:i las respuec; tas, le confiera 

atributos negati ... os C"por oportunista") y otra ponga en duda su 

parece que según desciende la fama de los personajes elegidos, su 

figura pierde identifict?.ción popular y c:ornien:::a a ser cuestionada. 

De las 10 personas sólo 1 (10%) ne ofrece enplic:aciones para 

su elección. L~s 9 restantes consisten 

"Porque fue pt"'esidente dicte1dor•• 
"Poi· su Cl'<rgo de pre=:idente" 
"Presidente de la Revolución Mexicana" 
.. Porque eataba en el poder" 

"Porque era el mal gobierno" 
"Porqua fue el causante de todo" 
"Por ser el princ:ipal responsable de la desi9i.laldad económic~" 

"No todo lo que hi::o fue negativo para la nación" 
"Llevó al pa1s economia alta" 

Cerc:a de la mitad de las respuestas lo identifican su 

papel de presidente o dictador y, de esperarse, 1 a tercera 

pat•te abLlndó en los defectos de de los "malos" de nuestr•a 

historia. Hay, por ú.1 timo, 2 personas que tratan de menos 

parciales y buscar alguna virtud en tan "siniestro" pe1•sonaje. 
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ALVARO OBREGO~ 

De las se-is personas que lo eligieron, 2 <3~.33"1.) 

espec1fic:.an el motivo. Las otras 4 re;pondieron: 

"Por su valent1a" 
''Fue uno de ellos'' 
"L1der de obreros" 
"Por c:audtllc· revolucionario" 

No hay coincidencias entre las i-eSpuestas. Si bien los 

atributos de valiente y de caudillo revolucio11ar10 asemejan, 

Obregón no persona Je identificación popular. Tal parece 

que quienes lo el lgen no estCl.n muT seguros de las ra::ones. Lo 

~ienten ajena y no más que nombre relacionado con la 

Ravolución, cuyo papel no está del todo claro. 

De la5 4 personas. 

otras lo eligieron por: 

''Abolió la esclavitud'' 
"Por ser el más conocido" 

<SO/.) no ofrecen ev.pl ic:aciones y las 

Lañ 3 respuestas ofrecidas coinciden: 

"Hicieron el esfuerzo de sembrar la Revolución" 
"Porque ten1an ideas revolucionarias más fieles" 
"Fort~lecer el movimiento precursor a través del Partido Liberal" 

Aunque pareciera que tres respuestas no son suficientes para 

sacar una conclus1ón, resalta que quienes los hayan seleccionado 

coinciden s...ts ra=onamientos. La f lgura de los Flores Magón 
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ciertamente no es popular, pero al menos estA sustentada 

conocimientos precisos de su acción revolucionaria. 

Cada uno de los demás personajes sólo fueron elec;¡idos pot· un 

entrevistado, cuyas respuest.:.s fuet'on: 

Victoriano Huerta: "Contribuyo al cambio" 

Aquiles 5erdán: "Interpretó" 

Gustavo A. Madero: "J;e·.olucionario" 

Hermanos Obregón: "Hombres con un valor inaudito y real" 

Fel1pe Angeles: "Fue fiel a sus ideas" 

Los Niños He roes: "Porque defendiero1i el Castillo de Cha.pul tepec" 

Ignacio Zaragoza: "Fue un mi litar valeroso" 

Benito Juáre=: "Presidente" 

Por último, para cuatro personajes no se ofrecieron mayores 

exp l icac i::ines: 

Lá:aro Cérdenas 

Plutarco Elias Colles 

José Maria Morales 

Vicente Guer~rero 

En este último bloque, podemoe apreciar que no existe una idea 

clara de la acción o el pensamiento de los personajes elegidos, que 

hay confusiones <por eJEcmplo, al ubicar los Niños Héroes 

Ignacio Zaragoza en la Revolución>, o bien que existe una especie 

de discurso dogmAtico y sin fundamentos. 
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Hemos pasado as1 revista una m1..1estra, pequeñ~ pero 

significativa, que nos ,¡¡cerca a la noción de personajes, en este 

caso, de la Revolución. Como esperaba, ex is te una colecc iOn de 

cuatro, o a lo i;umo c:inco nombres, que repiten constantemente y 

en quienes la responsabilidad d~ cuanto ocurrió en la 

Revolución. ¿Qué son los nombres de la historia?: 

Son sólo nombres poderosos, los otros mL1eren. En los nombres, 
pues, se puede medir la capacidad de supervivencia [ ••• J Pero 
.!,cómo sobrevive el nombre? La peculiar voracidad del nombre: 
el nombre es un ~.!!A~_!_. Sus victimas se preparan de distintas 
maneras .. Hay nombres que tienen hambre. Hay nombres que 
obli~an a portadores a devorar todo lo que cae bajo sus 
manos, nombres insaciables.. Hay nombres que tienen temporadas 
de ayuno. Hay nombres que están en hibernación. Hay nombres 
que tienen que e~tar mucho tiempo escondidos para, de repente, 
o;alir a la luz. con hambre fero::, nombres altamente 
pel igrosotíO. ca> 

En un• ~erie de encuestas publicadas bajo el titulo ¿~...fil.Q 

somos los mexicanos? <9> se menciona que los personajes de la 

historia. nacional má.s admirados son, en orden descendente, Benitc 

Juárez (28.5% de los ancuestadosl, Hidalgo (22. liD, Cárdenas 

<10.31..) 1 Villa <7.b%) 1 seguido!I por Morelos, Zapal;a., Madero, 

Cuauhtémoc y Carranza, para los que no especifican el por-

centaje. C 10> Estos resultados coinciden casi exactamer·rt.~ con los 

de nuestra encuesta, excepción del orden de Villa y Zapata 

<recuOrdese que en ésta Zapata supero al primero>. E!">tO no es 

sorprendente en lo absoluto, y no lo es porque todos los mexicanos 

han estado sujetos a diversos mecanismos, a través de la escuela 

8 Ellas Canetti, La provin!=ia del hombre. Camet de notas 1942-
1972, Madrid, Taurus Ediciones, 19821 p. 167. 
9Alberto Hernánde:: Medina y Luis Navarro Rodrigue:: 
(coordinadores), ¿cómo somos los me~AJ;.~~q__s_L, Mé~ico, Centro de 
Estudios Educativos, CREA, México, 1987. 
10 llt!.9.run, p. 106. 
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tradicional Y de la educ:ac:ion e;:traescolar, que han refor=ado y 

hec:ho memori.:ar una decena. de nombres'. 

Con las 1·espuestas obtenidas, además de saber quiénes eran los 

favorito~, fue posible si existe discurso popular en 

torno a su f1gur·a. As1 ,...irnos r:omo el nombre de Zapata se <isacia con 

la cuestion agraria o can la noción do= defensor de sus ide"'"'les, 

atributo que también confiere a Villa. Resalta el hecho de qua en 

muy poc.-~s respuestas especifique cuáles eran sus ideales o que 

ha.clan para logt·arlos. Oiflcilmente se les ubica cronológicamente, 

si bien hubo al9unas respuestas donde <\ Z"'pata se le eligió por 

sureño y a Villa por norteño. De c:ualquie1· forma, se percibe 

especie de simpa.tia hacia ambos y nadie les confiere atrihutos 

negativos. Con Madero la situación c:omien::a a cambiar: no se le 

identifica como un hombre con ideale9. sino como alguien importante 

en una época especifica <como iniciador de la Revolución, como 

presidente o como opositor al reeleccionismoÍ. No se percibe 

simpatla hacia suert:e de reconocimiento 

ptlblico por algunos dr:;. los papeles que desempeñó. Carran::a no sale 

muy bien 1 ibrado, pues se le identifica con el poder y por 

capacidad de gobernar. Con Porfirio Diaz fue evidente la influencia 

de la hiatoria maniquea, aunque hubo un mlnimo afán por cali,fic.arlo 

a partir' de otros atributos distintos a los ya conocido~. Los demAs 

personaJes, al parecer, fueron puestos sólo para llenar los 

espacios del cuestionario, aunque, por cierto, de las 193 posibles 

1~espuestas (~ para cada de los entrevistados}, hubo 14 

abstenciones. 
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Como se mencionaba en pái;iinas anteriores, esta p1•et;¡unta arroJO 

resultadoi¡¡ interesantes. Textualmente se planteó a las entrevis-

tados lo siguiente: ".:conside1·a Lt"R.ted que la ;.:evolución Me:~1cana ya 

ha terminado o cent inü.:>"-:> De las 65 personas, sólo 4 se abstuvieron 

de contestar. Las 61 restantes respondieron y 1 en la mayo1·1a de los 

casos, argumenta1·on su opinión. Sus comentarios se agruparon asi: 

No. de respuee tas 

Contino'.!a 31 
Ya terminó 17 
Nunc~ existió 7 
Quedó interrumpida 4 
No se puede definir 2 
Abstencionos 4 

Como puede apreciarse, los entrevistados 

'l. con t•aspec to 
al total 

47. 69~~ 
:!6.157. 
10.77'"1.. 
6. 167. 
7 .• 07% 
6.16(.. 

se limitaron a las 

dos posibilidades que se les plantearon, sino que 13 de ellos (20%> 

dieron otras opciones. A continuac1ón se ahondará mAs en cada uno 

de los tipos da respuestas. 

· De las 31 re9puestas que pertenecen este gr~po, 13 

consistieron sólo respuestas si mi lares las siguientes: 

"Continúa", "Aún continua", "Ve creo que continua", sin ofrecer 

mayores explicaciones. En cambio. 18 persona<:; argumentaron sus 

juicios. 



Para algunos la Revolución prosigue, aunqLle de una manera más 

sutil; por ejemplo: 

11 Aún continCta, bajita la mano" 
"Sigue, pero es una re·v'oluc:ión callada, ho~til y sin valor" 
"Aún continúa, p8ro muy calladamente" 

Otras respuestas estuvieron relacionadas la palabra 

"crisis", la CL•a.l indudz.iblemente tiene fuertes connotaciones en el 

Mé::ico actual: 

"Terminó 6'n armas pero continúa con toda nuestra crisis" 
"¿Qué, ya terminó?, pero si la crisis cent inúa, ¿no?" 

La palabra "revolución" fue identificada en algunos casos con 

el concepto de "cambios" --ya fuera económicos, politices 

sociales--; en vista de qlle hacen falta tale!:S cambios, la 

Revolución continf_tai 

"Nunca terminó, porQue todavia hay gente que quiere hacer cambios 
en forma de gobierno, económico y social"• 

"Aún continúa, por los cambios y reformas constantes" 
"Dado qua la Revolución implica 'cambios· y é!:::itos aún están 

presentes, considero que a(tn no ha terminado" 

Para otros, la Revolución continúa porque a(m han 

conseguido los objetivos que se propon1an con este movimiento: 

"Continuaré. toda la. vida mientras el pueblo esté c:on p1~oblemas 

económicos" 
"Mientras haya caciqllinmo y opresión continuará y en México hay 

ambas cosas" 
"La Revolución continua1·.fl mientras ex:istan las diferencias 

5ociales" 
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Finalmente, hubo un grupo de respuestas muy s1gnificat1va~, 

pues los indi·•iduos retamat·on el papel que les corresponde como 

protagonistas de la histo1·ia: 

"Yo creo qL•E cont 1núe< ~ que as1 debe po1·que debemos 
queda.1·nos -.:en foi·mes ·J' luchar por super,;1.rnos y cada meJor.?-r 
el sistema gubernc.m.:1~tc.l" 

"Creo que no héo tl2'1"(Tdnado, porque debemos luchar por obtener 
gobier·no mejor" 

"Conside-ro que todos y cad~, uno somos parte de esta revolución" 

De un total de 17 respuestas. 10 se ofrecieron argumentos y 

7 se lim1tAron a la e::µreslón: "Y~ t<~r·minó". Pcwadojic:amente. la 

mayort.a de quienes cons1deraron que este proceso histórico ha 

concluido C!<poyaron respuesta lo. idea de que hay 

i.nc.onfo1·midad, r;:risis y se reqlde1 Pn cambio'=> <ra;:onamientos que 

coinciden con lo!:> del grupo anterior}: 

"Ya se Lerminó, ¡~or~uc todos. ~-=tamo'5 inr:onfcrmes c:on el gobiet"no y 
no hacemos nada" 

"No, ya ge ha terminado, porque lo que hay son put•as tonterías, al 
pueblo no hace nada ni por superarse, ni por su pals, y al 
final el gClbicrno viene haciendo lo que se le da l.:" gana" 

"91 1 terminó, porque ya no hay el mismo interés de supe1·ación del 
me:{ icano" 

"Considero que y.a tet·mino, po1•que ot1·a "ª-= est .. "\mos inconformes" 
"S1, porque los me~~icanos actur.les no luchan por cambiar o superar 

lo~ problemas pol1ticos que tenemos'' 
''Yo considero que ¡a terminó, por·que puede decir qwe ent1·e 

'les gobierne.= revolucionnrios que hemos tenido sigan 
luchando por los primer·os ideales'' 

"Ya termino, porque !?. crisis sigue! pesL'ndo" 
"Yo creo que ya terminó, porque la Revolución significa c:ambio 

radical y ~qui ya no hay'' 

Por último, :: respuestas lie basaron en a1~9L1mentos distintos: 

"Terminó y segu11•a otra et;apa" 
"Que y¿., concluyo CQono etapa histórica." 
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La opinión de siete entrevistadas fue drástica: 

"La Revolución no ha terminado pues ni siquiera. enistió" 
"Yo considero que la r·evGlución no he- e::istido pon~ue s1empre se ha 

luchado por un Udls m8jo1· cn todos los ~~pectas'' 
''En r·eal1dod 1 nL1nca 111~ G~bido si h~ carnen:ado o no'' 
"La Revaluc 1ón no se ha dado" 
''Ni siquera empe:d , 
"¿Es qué hubo?" 
"Nunca empe;:ó" 

fue una falacia casual" 

"Para mi, nunca ha e:{istido tal Revalucii:m, porqL1e 
siendo igucil o hasta peo1·. No se consiguió 
interrumpida. Con esta llamada 1·evolución lo 
consiguió fueran muchos muertos" 

todo 
nada. 

que 

sigue 
Quedó 

si 

La idea de alg~tnos historiadores, el sentido de que la 

Revolución fue interrumpida, fue retomada por cttatro entrevistados: 

"Quedó inte1·rump ida" 
El movimiento armada terminó y la Revolución quedó inconclusa, sin 

embarqo esto ha sido muy aprovechado por las'clases dominantes 
de nuestro pa1s" 

"Fue traicionada" 
"Para m1 1 en un principio, s1 hubo revol1...1ción <1910}, pero después 

se negocio" 

"No se puede definir" 

Dos personas optaron por evadir la respuesta: 

"Para algunos ya se acabó, pero para otros todavta no" 
''Diierencia de ideas'' 

Con esta oregunta encadenó el pasado con el presente, La 

historia oficial puede bombardear las personas con fechas, 

nombres o lugares, puede generar simpattas ª"ersiones hacia 
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ciel"tos personaJes. Pero la creac:ior. de un discurso unifcr~me 

dogmt-.tico, compl ic,;i. si el pt·eSente est~ involucrado, Los 

entrevistados tul/if>t"'On que ju=gar el "pasado" (la Revolución> a la 

lu:= de ;!,U presente <l-·~1ve o ha muerto';'). La inconformidad que 

refleja en li\ mayorla de las respueste.s comprueba como es peligroso 

que la gente piense histor·icamente. 

Esta pt"'egunta tuvo como proposi to ahondar en el C\sunto de la 

utilidad de la h1stor101, vista por sus consumidores potenciales. Se 

pidió a. les entre,,,ist.:.dos que contesta.ran afirmativa o negativa-

mente, argumentando su opinión. E11 

St es i1nportante 
No es importante 
Abstenciones 

los resultados fueron: 

90.76'l. 
4.62.% 
4.62% 

100.00'l. 

Recordemos que al inic:io de este c:ap!tLtlo, se h.;::1blaba de que 

México es uno de los paises qua 1n:i.s respeto tiene por su pasado., 

donde la historia es obJeto de una espec:i9 de veneración. Nuestra 

muestra lo ha comprobado: 59 perSonas (90. 76%> manifestaren 

inta1·és por i?5tL1:har la Revolucion. ¿Qué llevó a un porcentaje tan 

elevado a. contestar afirmptivamente'7' A continuación se sinteti;;:an 

los argutnento<E dr lo=; propias entrevi-Et.:<dos: 
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Desde la infanci.a, el individuo comien::a a ser adiestrado 

la adot"acicir' de algunos héroes y lil memor1::acion de fec:h_as y 

lugares. ¿F·or que'?, pues, "por·que nuestra historia", "porque 

somos rne:'.icanos". 

Esta aceptación pasiva del c:c.nocimiento histórico se reflejó 

la mayoria de las respuestas, por ejemplo: 

"Porque es bueno rec:orda r·" 
"La liistoria debe rescatarse" 
"Por ser parte de nuestro::\ historia" 
"Tiene que ver con nuestros antepasados" 
"Es importante" 
"Porque ~s la historia" 
"Como mexicano, debo s.:1bet• la historia de nuestro pa1s" 
"Parque es cultura general" 
"Es necesario que conozcamos el pasado" 
"Porque soy meHicano" 

o; •• 

La veneración por la historia también E.e advirtió on ot1·0 tipo 

de respuestas, dand8 lo más impot·tante del pas.ci.do son los héroes. 

He aqui algunos de los comentarios: 

"Saber cómo eran los c:audi l los" 
"Para valorar la vida de aquel los hornb1·es que pelearon porque 

nuest1·as generac i one5 tuv i er<'Jn mejores oportunidades" 
"Para conocer a los personajes que participaron en ella" 
"As1 sabemos por qué 1L1charcn los revoluciana.rio6" 

Para comprender el presente Y.......E.1-ª12.~J.- futuro 

Sin embarga, hubo tambi~n respuestas donde se mani·fiesta la 

importancia de la histori 1 para comprender el presente: 

"Para darnos CL1enta de las injusticias actuales" 
"Es importante saber qué es nL•est1·0 pa1s" 
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"Porque asi nos damos cuenta de muchas cosa:=;" 
"Es parte de nuestros problemas actL1ales que no fueron totalmente 

sol· . ..:.:onadog en aquel tiempo" 

Y algunos no se quedaron en el presente, sino que concibieron 

la historia un instrumanto pa1·a actua1· en el futuro~ 

"Porque nos daria nuevas perspectivas" 
"Para averiguar las causas de los problemas que se dan y resolver 

los qua se seguirán dando" 

La noción de histc1·ia medio de l iberacion se reflejó en 

otro de lo!5! c;,rupus: 

"Por la l 1bertad" 
"Porque es la libt:!ración e.Je n1.1estro pais" 
"Porc:iue da mayor 1 ibert.ad ;. los pobr·es" 

"Por.:u.1e no es importante conocer historia simplemente, tenemos que 
entenderla" 

"Porque todo es tan 1.<lso como ahwra" 
"Porque no me tnteresa saberlo" 

9eg(1n lo que reflejan todas l.ois opiniones ariteriares, 

nuestt·o Pi\1~ hay un n•.obl1co ¿¡vido de conoc:ei- su historia, c:.ie5tio-

nar la y sacar : ere t f"'liP.s d¿. e 11 a. Segur amen te 1 os h i stariadores 

están conacientes de esta situación, pero está por demás 

insisti:·les en el asunto. 

Esta pregunto!\. c:o•no <oe e:~pl icé antes, teni~ como fin bAsic:o 

hacer una m1n1ma e ... alL1ac~on de las medjos a ti·avés de los cu.ates 
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las personas han tenido contacto con la historia. Obviamente, nadie 

podría recordar en escasos minutos todas las lecturas, programas, 

pláticas, pel 1cul as, etcétera, 

embat"go, hubo algunos datos que podrian 

de la Revolución. Sin 

Cttiles para planear• 

formas de di fundir la historia. Sólo 2 de los 65 

entrevistados se abstuvieron de contestar. Quienes si lo hicieron 

generalmente apuntaron diversos medios. Los resultados 1ueron1 

Esc!:!,_ela: Todos los entr·evistados escuelas 

oficiales¡ la mayoría seleccionó más de un niveli 

Primaria 35 

Secundaria 38 

Bachi 1 lerato 22 

Universidad 4 

Escuela técnica 4 

No espec i f i e aron 4 

T_ota l. 107 respuestas 

l-ibros: Las rE:ferencias en muchos casos fueron vagas, los titules 

aparecen tal y como los dieron los entrevist.:i.dc.s (el autor 

sólo si constaba en la respuesta original). Al parecer la 

mayor1a de los libros debieron lecturas obligadas algú.n 

nivel educativo. Como supon1a, el tiempo y el espacio para 

responder fueron insuficientes y llevaron c:on fusiones, por 

ejemplo, en el entrevistado que di jo haberse enterado de la 

Revoluc:ion por medio de 11@.:.LL~Q-L!:..r.s.vés de ..l...Q§__§_i_glg...§.. 



Libros: 

Enc1clapedias Cno especific:~n CL•ál~s> 

'=-ª--~aderct_l}i ~_t9c...L<!...J!.~-..L~~Y.9J..!:l_i;i_Q_IJ.....t!e1< i_c;_~ 
(no especifican autor> 

TOTAL 

Periódicos y revistas: 

121 

12 

40 

También en este caso las respuestas reflejaron presiones de 

tíempo y espacia. Sin C?mbargo, es interesante ver cómo cualquier 

medio (aunque:! su llnea bási..::a de informacion sea deportos o notci. 

roja) podria servir para comunicar la historia 
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!_m_pac:t_g 4 

fü1!;_~J-~j. Q!:. 4 

~-H~.ffiP.J:'R 2_ 

S..l_Jl!'!P_P-_t.:_i;: ~--ª~ (en la Hemeroteca> 

g,,L Un i vers"!.!. 

E!:.Pf'._€.á.Q. 

~gg_cc;i_§ (?] 

~..Y.fil1_ades 

Ovaciones 

Radio y televisión 

En estas r·espuestas se hace evidente factor que los 

historiadores y los comunicadores de la historia debieran tomar más 

en cuenta: muchas personas ven la televisión con\o un medio de 

esparcimiento; as1, si en la programación se le ofrece un programa 

de formato ligero (como una telenovela, por ejemplo) es más posible 

que se haga llegar el mensaje. A continuación se presentan los 

resultados obten ido5: 

Pel1culas documentales (no especifican cuáles> 7 

"Biografias del poder" 7 

"Senda de gloria" 5 

Novelas históricas <no especifican cuáles> 3 

"Contrapunto" ::?. 

"El carruaje" 

"La tormenta" 
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11 Méwico y su histot"ia" 

"Videocosmos" 

"Documentales del canal 13" 

"Una hora en la cultura", F'H Globo 

Cine 

Cinco pergonas eligieron este medio, aunque nadie se refirió a 

alguna pelicula en especial. 

Otros 

''Pl~ticas con per·s~nas Que v1~1e1·on 
en eso épo~a'' 10 

"Ani•;ersario de la Revolucton'' 

"Conferencias" 

"Fol li=tos de la SEF"' 

''Zapata y Villa como caudillos [?J'' 

"Aso.mbleas" 

''V1sita a museos'' 

El rubro de "otros" of1·eció val iasas referencias en el asunto 

de comunica1· la historia. Resalta sobre todo la importancia de la 

c:omun1cac:.~.-. 1ntc.·r·pldt·;.on.:.l, ya sea por medio de la transmio;ión 

oral, los testimonios de los pr·otagonistas, la asistencia 

conferenc1as o asambleas y las visit.as a museos. 

d2 la s1t.1..1acion de los 

histor1a.do1·es y rec.:epto1~es el México actual, hemos tenido un 
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acercamiento al discurso popLllar de la historia de la Revolución, 

sus conve1·gencias o divergencias con el discurso oficial. 

Las encuestas con los niños pusie1·on de manifiesto la 

memori::ación, las asociaciones fallidas, los lugares comunes, la 

falta de inte1·es hacia la historia, la tranca desventaja de loG 

héroes de la historia frente a haroes deportivos di! la actual id ad. 

En fin, salvo algunas e::cepciones, salieron a la lu:: los resultados 

de la ensañan::a tradicional de la historia que ha podido 

sac:udi1·se de la técnica que privilei;¡ia hechos y mas hechos y evalú.a 

la memori::acion de los mismos. 

Entre jóvenes pudimos ver cómo algunas respuestas "obligadas" 

gene ... an respuestas "obligadas" (aunque la memoria 

traicionera). Se perfilaron los héroes que gene1·an auténtica 

identific:ac:ión popular, y salieron los nombres de algunos otros que 

sólo son nomb1·es. Sin embargo, el 

se le sicr.ta-- est~ revestido de una c:a.1·ga ideológica" que lo 

transforma en supet•hombre, un ser "ideal" y lleno, por lo tanto, 

de "ideales". Hasta aqui, el discurso oficial impL1so su presenc:1a. 

Al plantear el asunto de la continuidad o no de la Revolución, los 

jóvenes empufiaron la pl1.1ma y juzgaron amargamente su presente; 

pat·er: ia que este gr'upa de personas el mismo que aceptaba 

pasivamente un movimiento iniciado en 1910 p~ra terminar con 1as 

injusticias del porfirismo. La mayor1a .aceptó interés por 

conocer la historia de la Revolución, aunque abundaban los 

argumentos t~utolo~icos <"me interesa pot·que es interesante".,,) 

· Finalmente, se hL~o some1~a revisión de los conductos a través 

de los cuales los entrevi-stados han tenido contacto la 



125 

histo1·ia; aunque no sean todos los que estAn, y no están todos los 

Que son, la 1 is ta puede úti 1 para quien le interese comunicar 

la historia. Y a propósito de esto último, en el siguiente c:apitulo 

t1ablar~ de med10 especifico de cant~cto con Pl pasado para 

entender el p1·esente; los museos. 



En el c:apitL1lo antei•ior apro~:imamos pequeño grupo de 

consumidores de la historia, evaluamos una parte del disc:ur·so que 

meneJan en torno a la Revolucion Mexicana, que en algunas ocasiones 

coincide y en ot1·as aleja de la historia oficial, y no5 

enteramos --aunque sólo de manera superf·ic:ial-- de los medios a 

través de los cuales han tenido contacto con la historia. En este 

c:apltulo convie~e retom~r dos puntos esenciales: el primero es el 

interés manifestado por la mayorla de los entrevistados hacia la 

historia; el segundo ge refiere a que los medios de cum•_1nicación 

interpersonal constituyen un valioso c~nal para conocer y, mb.s 

importante aún, refl2;:1one>.r en torno a la misma. 

La televisión, la prensa, el cine o la radi!=J pueden emplearse 

para difundir historia. Sin lugar a dudas, ofrecen ventajas, pues 

permit~n lleva1- 111~n::;¿1,J~':i ~imult-:.neamente a miles~ y hasta millones 

de receptores~ ~in embargo, 

respuesta efectiva, propiciar 

presente y no solamente 

datos. Claro está que, 

casi imposible garanti=ar 

reflexion torno al pasado y al 

simple vaciado de 

cuidadosa manejo de la forma y el 

contenido, pro1;wama televisi;,,.o, libro un reportaje 

periodistico pueden ser comunic::adore!i efectivos. No obstante, la 

respuesta ~erá dificil de evaluar·. Por lo tanto, una estrategia 

efectiva de comunicación de la historia debe tomar en cuenta el 

apoyo que le brinden los medios de comunicación interpersonal, 

donde emisores y receptores <?Stén frente a frente, y se fomente el 
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diálo90 y la discusion. Entre estos se encuentran, ante todo, la 

escuela tradicional, mE>dio clásico de comunicac.1on interpersonal, 

as! como la educación ext1·aescolar~ c:onferen.::ias, mesas redondas, 

cine-deba.tes. teatro v m1.1seos. De este último r.os cc:uparemos en las 

páginas s1~u1entes. 

Volvamos a nue'iitros entrevistados del capitulo anterior: sólo 

entre 65 dijo haber conocido la historia de la Revolución a 

través de museo, lo cual no es de sorprender, pues el primero 

--y hast~ ahora uno de lns pocos dedicados a divulgar dicho proceso 

histórico-- apena'3 noviembr"-' ~asado cumplió año de 

existencia. Sin embar~o 1 los propó'51tos para los que fue planeado, 

1 a forma que estructuró y los alentadore1:t resultados 

obtenidos hasta ahora lo convierten interesante proyecto que 

vale la penA describir· y comentar. 

Antes de hablar especlfic:amente del ML1seo Nacional de la Revolución 

haremos algunas consideraciones torno este tipo de 

institucionem. Tal ve:: para muchos la idea de mL1seo no ha cambi.:ido 

mayor cosa desde que en el siglo XV el término acuñó para 

designar "el lugar dedicado a las musas" ( 1), deidades qL1e, según 

la mitolog1a. habi.taban en el Par·naso o en el Hel i.cón. y proteg1an 

las ciencias y las artes liberales. especialmente la poesla. Ya en 

i-Ju a;--·cor ~;,-¡-;;-a-;-.,--1ª.~'t-Et _.-9j_s_c_j_p_~ t'J_g_ __ tl. !fil9J_Q_9)_1;_0--º-.Et_-1_ª-_t~-~ 
~ª-tlel lan<!_-, Madrid, Ed. Gredas, 32 ed., p. 48. 
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el siglo XVIII el signific:ado i=volucionó para referirse al "lugar 

que guardan ob Jetos 11otab les, pet·tenec ientes a las c i ene: i as y 

artes, como pintu1•as, medall~s, maquinas. armas, etcétera''. C2) 

Esta idea del museo como bodega de objetos notables, aunque 

actualmente estlil en v1as de e ·:tincion, se encontraba hasta ho::ic:e 

poco hondamemtc .<'lrraigad.:i. En el sentir popular, el museo arrojaba 

c:onnotac1ones de grandioso, estático, magnifico; santos sepulcros a 

donde uno a¡:¡isti.a para admirar la hermosa vajilla donde hace más de 

un siglo depositara sus alimentos algf.in persona.Je cuyo nombre esté. 

escrito con letras de ot•o; el hermoso y c:,•uj iente manto que 

abrigara a una frr'\gil dama decimonónica, la l'.1lomé-tric:a mesa donde 

un grupo de hombt•es célebres ingiriera sagrados alimentos. Ya 

tratara de un museo de historia, antropolog1a o arte, l• 

sensación de objetos petrificados e ine>:presivos era di1lcil de 

evadir. 

Por fortL1na, estas concepciones comien:::an 'a descartadas, 

en gran parte debido a la influencia de las ya tan nuevas 

corrientes de la historia y sus formas de búsqueda, interpretac:10n 

y difusión. La escuela positivista --donde lo importante era la 

relación precisa de hechos y más hechos-- encontraba 

correspondencia idónea que e~hibian objetos y solo 

objetos, ya fuesen coronas, armas, mesa.Et La 

interpretación --9i podia haber alguna-- quedar-la como obligación 

única del espectador, quien debian esforzarse al máximo para 

reconocer que ese pasado pod1a I i~i\1"se presente, algo que en 

al peor y más común de los casos no lograba: 

2 Martín Alonso, ~t_clopedi~ del idi_™, Madrid, Ed. Agul lar, 
v. 2, P• 2930. 
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M:i.s que las h1stor1adores, los museos han difundido la idea 
errónea. de que l.:. h1stor1a se refiere sólo a eventos 
pretéritos, a hechos aleJados de los hombres actuales. Los 
museos tradic1onalmente han busc:i'.do mostrar el desarrollo 
histór1c:o a tr~vés de c:0Jec:c1ones de objetos ciue se consideran 
"preciosos". (3) 

Con el tiempo, la h1stot·1a se ha humanizado, se ha tornado más 

social y, por ende, más comprometida. Conceptos como historia 

económica o polittca el ~dJetivo que se prefieré\--· han 

desaparecido, pero con .... 1ven con el de social, p1...tes a f1n de cuentas 

la historia. la construyen los hombres y las mujeres que conforman 

una sociedad. PcnJlattnamente esto ha dado lugar a que genere 

mayor conciencia entre los cient11'icos sociales ace1-ca de la 

necesidad de involucrar a aec:to1·es mas amplios en la comprensión de 

la higtoria. Para el lo ha sido menester buscar canales adecuados. 

No importa el nl.Jmero .de personi:\s a las que se haga llegar el 

mensaje. Ya l'1emos mencionado como muchas ocasiones un auditorio 

masivo garantia de resultados efectivos. Tal el 

hi!ltoriador o el cient1fico social deba conformarse 

--ya que no todos-- los habitantes de un barrio o una comunidad. 

Los medio!.i serán los que le dicte su imaginación, su entusiasmo y, 

aunque duela reconocerlo, su presupuesto. 

Y a.si, a propos1to de presupuestos, volvemos a una de las 

formaG tal vez mlis mal comprendidas de difufiión de la historial los 

museos. que lenta pero ine}:orablemente se sacuden la sacrali=:ación 

y veneración de q1..1e h~n sida ob,ietc..r, p~t·a conver·tit·se en auténticos 

espacios populares, con todo lo que el término popular implique. Y 

:fPr~ora.,Pa.Nac(Onal-~-Mus™, M~:dco 1 INAH 1 1986, p. 10. 
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es qwe un museo no tiP-ne poi• qué se1• un suntuoso palacio del !»ii;¡lo 

XVI o modet·no edificio del s1glo XX. Cualquier espacio, 

e: asa, parque, une\ escuela, un poco de ingenio, pueden 

transfot•mados en museo$. Tampoco necesario que en él se e>!hibar. 

pie=as únicas. antigüedades de valar incalculable, documentas 

"incunable$". La museograf1a actual debe buscar formas de 

expresión para generat· un,;i. aL1téntica comLlnic:nc:ión con los 

vi~1tantes; debe tratar de atraer el inte1·és d~ éstos a partir de 

lo que les es propio, tan propio coma su presente a través del cual 

puedan 1 legar pasado. 

En teoría, esta idea de los mL•seos un medio de 

sensibilizar a las personas pa1·a enf1•entarse con la historia viva y 

no solamente con el pasado caduco ya había sido superada tiempo 

atrás. En un catálogo de 1923 se señalaba: 

Entre los institutos que contribuyen, en forma elevada, i\ la 
cultura y educación de las grupas sociales, ocupan princi
pal1simo lugar los museos, que son la histot"'ia viviente", la 
vo: de las generaciones que fueron, las qLte retratan la civi
li;:.:.r: ión y P-1 c~t .. #1.cter de l<l.S presentes y recogen 
cuidadosamente las reliquias de las venideras. (4) 

Sin embar90, .mé.s de media siglo despues, se hacia evidente 

como los mayores cons1.1midores de ''historia viviente'' 

· turi5tas eHtranjeros o estt.ldiantes que acudían por instrucciones 

superiores. El pueblo, su inmensa mayoría, E?l que supuestamente 

se encontraba retratado los museos, era el gran ausente. 

4Jo;é-8.M(;ñt~e Oca, l:,_qs_m_l,.!~_g_IJ_¿_-ª_J3gp__Qb_U_c:;'ª-.._Me>iJ..s..§!i.!l.ª-1 
Mé::ico, Imprenta del Museo Nacional de Arqueolog1a e Histot"ia y 
Etnografía, 1923, p. 3. 
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Para contrarrestar esta s1tuac:10n ha sido y p1•imordial 

despojol.\r a los museos del carácte,· elitista con que se les califica 

y se les edifica~ Esto se logra de múltiples formas, en las cuales 

deben participar por igual cient1f1cos sociales, museógrafos, 

ped.;i.gogos. comur11colo9os, etcetera. En todas las etapas que 

conlleva la puQst.:. en marcha de un museo --desde la elaboración de 

guiones cientificos y museográficos, hasta el montaje y servicios 

educativos--, hay que tener presente la idea de que deben 

convertirse er. espacios din.:lm1c:os, donde la gente acuda gustosa y, 

de alguna maner·a, pueda identificarse con entorno, su producción 

cultu1·al, lo que le es propio. Una "ª= motivado este entendimiento, 

e& posible llega.r hacia el pasado y el presente coml.lnes, ya sea 

re9ional, local o nacional; posible que la gente comparta la 

tradición cultural que los une y que debe conservarse por encima de 

cualquier imposicion aJena. 

El museo debe ser un "reproductor, conservador y captador 

amplio da la cultur~ [ ••• J un comunicador a todos niveles [ ••. J 

claro, entendible y divi!rtido 11 • (5) Esto5 objetivos debieran 

igualmente vc\l idos para museos de historia, de arqueolo91a, de 

antropologia, artisticos o artesanales. Pueden ser concebido=: como 

museos nacionales, regionales, locales, escolares, c:omunit'at·ios, 

ambulantes, ecomuseos o e:~hibic:icnes temporales. 

Lo importante será tener siempre presente que a través de 

ellos debe sensibiliza1·:;,e a sus visitantes para que este.ble::can el 

vinculo entre Sl.I pas~do y su prasent~. µara que partir del 

5 r::'!:.Q9..t:?..IDJl_..Q_ar_:.~_e_L_~l?s_a:1:1:..o.J_!J;> __ _QJ? __ l¿l. __ f_t,!!)_!":jQ.o._ ~..P~s.a~i_y_ª--9._~_JQ.~_qig~~~ 
del tNAH, M~:tico, Departamento de Serviciois Educativos, Museos 
ESc(;"lM~s y Comunitarios, INAH, 1984, p. 3. 
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acercamiento con lo que les es p1•opio se gcnct·e un acercamiento 

lo que fats;mente consideran ajeno. 

Por fortuna, existe ya un empeño por crear museos de este tipo 

o por revitalizar otros que constitu1an cuando mucho atractivo 

tur1stico, con pocos o ningún ne>:o la sociedad para lé que 

leg1timamente f'ueron creados. Uno de estos intentos se ejemplifica 

con el Museo Nacional de la Revolución. 

4.2. p_g!__E_alas=:io~ Legi~lat~9-ª_l Museo NaciQ_IJ_a_l__Q_~ 

1 ª-B.~~oJ_~.,u; __ i..QD_ 

El proyecto de difundir el proceso revolucionario través de 

museos tiene como antecedentes el Museo de la Lucha Obre1·a 

Cananea de 1906 y el Musoo Histórico de la Revoluc1on en el E!ltado 

de Chihuahua. Es adema.s un ejemplo importante pues posee dos 

c:arac:teristic:as que, para los esc:epticos, pueden const1tuir 

barrera.!: infranqueables para dar lugar a una e::presión popular: 

un museo t1_ª.s_i_9_nal y de tiistgx:iB· lntet•pretadas demasiado la 

ligera, estas cualidades lo hartan sinonimo de espacio 

reproductor de ideoloqia oficial, que sinteti::aria nasa do 

este'\tico y c:.on Llna visión univoca que minimi;:::ara las pecµliaridades 

locales y/o regionales, visión centralista e 

inr:ues tionab le. 

Loc<'llizado en el sotana del celeb1·e MonLrn1ento a la Re·.,olución, 

le ha concebido como un ecomuseo, "un esp.':\cio o territot•io que 

aplica métodos activos en museologla, consagr~ados a las relaciones 
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que rigen al hombt·e, la naturale~a el medio ambiente". (6) 

Coherentes esta idea. Q1.Jier.es participaron en su pl~neación, 

construcción y puesta en ma1·cna r11·etendieron integrarlo al medio 

ambiente que lo rede.::.. y. m~s importante aún. revitalizar este 

Oltimo a pa1·t11· del museo. 

Ya que págin.as anteriores hemos habl.:\do tanto de la 

historia, seria prop,;.cio hablar un poco de la de este 

e&pacio. <7> Hacia f1nes del siglo pasado, en pleno auge de la 

etapa po1·fi1·ista, y muy a tono 

entonces al~unos disfrutaban, lan:;:ó en 1897 convocatoria 

para constr1..dr el Palac:10 Legislati· .. o. Cerca de 5(1 afamados 

~rquitectos. tanto me111canos extr·anJer·os, decidieron probar 

suert~, presentaron proyectos al concurso y compitieron por ver 

sus suntuosoa palacios hechos t'e.:ilidad. Al año '!Diguiente se dieron 

a conocer lo~ rE~ultados: entre los triunfadores estaban el 

italiilno Adamo Boari, el 3lemán P. J. Weber, el italiano Pietro 

Paolo Qua~l ia, 'I el mc::ic:ano "ntonio Riva5 Merca.do. Sin embargo, el 

primer lugar fue declarado desierto y, por lo tanto, ninguna de las 

obras finalistas seria construida. Seria hasta 1904 cuando, sin 

concurso de por medio, el proyecto se asignó al francés Emile 

Benard. Se~ún los planos que presentó, el Palacio Legislativo, una 

ve:: concluido, serla una portentosa obt·a, r::.on fastuosos interiores 

y un impresionante diseño. Dur¿¡,nte los años s19u1ente'3 se constrL1yó 

la cimentación y la. ataguía. En 1910, el marco de las 

celebt·ac1or1e=: del Centenario de L .. "\ Independencia, don Porfirio 

6 :1!> .. if!!?...ITI• p. 13. 
7 ~r..!, "1910 en la memoria de Mé::ico", Mus;~o Nacior:t?l de la 
Revolución~ Mexico, Instituto de Inve:.tiga~T;n-e9Dt=-:'"'"--J·Osé.Mal;-i-~ 
LtiiG H~r·a-<editor>, 20 de noviembre de 1986, p. 3 .. 
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colocaba la p1"'imera piedra de la magna estructura; breve en 

nuestra ciudad se eri91rta suntuoso palacio. Sólo unos meses 

duró el gusto. pues el advenimiento de la Revolución hizo suspender 

las obras. Aunque dure1nte el gobiet•na maderista pretendió 

reiniciarlas, el esfu~r·:o e~:cesivo y. en 1911, el proyecto se 

suspendió indefinidamente. Sólo quedó terminada ta estt•uctura de 

hierro de la cúpula princ1pal. Du1·ante casi :.o años la inmensa mole 

de hierro permaneció en pie. Pasaba el tiempo y nada se hacia can 

ella; por cierto, poco fAlto para que 

construccion de carreteras. 

acero·fue-c;e destinado a la 

Sin embargo. durante el rég1rr,en cardenista el arquitecto 

me:<ic:ano Carlos Obregón Santacilia propL1so convertir la cúpula 

el Monumento a la Revolución; el proyecto se aceptó y en 19::::::8 

inauguraba aquél. Por su accidente.da historia, rept'esentaba --sin 

metáfora alguna-- el triunfo de la Revolución sobre el porfirismo. 

En 1940 el mismo Obregón esbo:ó los planos para construir en 

el sótano de este espacio un museo de la Revolución; su empeño 

prospero por el momcmto. Durante casi medio siglo este espacio 

ha erguido para mantenet~ vigente en la memoria de los mexicanos el 

proceso revolucionario, y también ha servido par"a depositar en su 

centro los restos de algunos de los c:audi l los de esa época .. No 

obstante, la magnif1cencia de la piedra na bastaba para. transmitir 

un mensaje, para hacer reflexionar en torno al significado de la 

Revolución. Hacia falta darle vida a este espacio, a su e~:planada. 

Esto Pe logró en 1986, a partit• de la iniciativa del Depa1·tamento 

del Distrito Federal, y con la colaboración de le:\ Secretaria de 

Educac:ión Póblic:a, y el lnstitL1to de Investigaciones Dr. José Mar1a 
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Luis Mot•a, encargado general del proyecto. Nació as1 el Museo 

Nacional de la Revolución. 

Como primera fase, el 2(1 de noviembre de ¡qe6 se inauguró la 

e>:posicicin tempo1·al "1910 en la memoria de Hénico". Tras ev-"luar 

cuál era el mensaje que ~e pretendlc.\ comunicar, se procedió a las 

fases de lnvesti9acion ;· cst1·uctur·.;1,c:1on museográfi.cas. El guión 

cienttfico, traducido después a guión museográfico, abordaba las 

c:aunas pol1ticas, sociales y ec:onomicas que dieron lugar la 

Revolución, ha.et.:;, ve1· cómo 

lanzaron a la lucha. 

el p.:.üs y sus habitantes que en 1910 

La mL1o¡,¡eograf1.a -se aleJaba de lo ti·ad1c:1onal al no recurrir a 

la feti.chi:ación de los objetos: frente a las pie:::as originales 

los objetos de c:olección, -ae dio preferencia a otr"as formas de 

~~ptºSf>ión que llevaran al vi si tan te por recorrido que la 

mostrara laB causas objetivas del proceso revolucionario. ComP.n::aba 

poi~ un retrato de la sociedad y los diferentes sectores que la 

~omponian; l.,, vid<' económica refle,1.ada el comet·cio, la 

indu!Str"ia, el transpor"tm, la banca, las haciendas.. A trAvés de 

cédulas redactadas en un lenguaje claro se explicaba que el gran 

augo y prestigio de que go:aba el pais durante el porfiriato no se 

Se e:¡pon ia. también la agitación 

polltica y luego, como epilogo, el contraste de las o~tentosas 

fie!Stas del 

postergado y 

Centenario frente 

reprimido. Se 

la irrupción de un pueblo 

recurrió maquetas, dioramas, 

esc:enogt·afi~~. ~ellc:ulas y a1nb1entac1on sono1·a. 

Como elemento fundamental de la mL1seografia, integraron 

objetos de uso cotidiano para propiciar la identificación del 



136 

visitante con sus propias e:<periencias de vida, para 

relacion fundamental del pasado y el presente, 

la 

Con el fin de hacer mb:5 comprensible el mensaje del museo, se 

capacitó a guias que aL11:ili.aran al visitante en su recorrido, para 

aclarar sus dudas, recoger sus c:omentar1os y ampliar la infot•mac1ón 

de un modo directo. As1m1smo, para hacer sentir al pfJblico que el 

museo parte de patrimonio cultural, se diseño una publicación 

--con el formato de los periódicos de principios de siglo-- que 

conten1a el guion c:1ent1fico, la cl.1al formaba parte de una de las 

escena.s y que el visitante podía ,llevar consigo. lB) 

La e::perienc:ia. obtenida con esta e>:posición temporal resLiltO 

muy valiosa para seguir adelante con el proyecto y, en mayo de 

1987, se inauguró la e:{hibición definitiva del Museo Nacional de la 

Revolución .. Es interesante describir la -forma en que se estructuró 

el respectivo guión cienti-fico. 

La histot"•ia oficial ha insistido en identificat· a 1910 como el 

año que se inicio;; la r.evoluciOn; efectiv"'mente, el inicio de la 

lucha armada tiene lugar hacia fines de ese año .. No obstante, los 

antecedentes de inconformidad y movilización popular arrancan desde 

antes .. De hecho, muchos hif::toriadores consideran a las huelgas de 

Cananea y Ria Blanco y, todavia más atrás, a la formación de los 

clubes liberales, como antecedentes fundamentales de la lucha. Sin 

embargo, para comprender la situación del pa1s hacia fines del 

porfirismo --que dieron lugar huelgas movilizaciones 

pol1ticag--, se conside1·6 necesC\rio llevar la mirada a(tn más atr·ás, 

concretamente hasta 1867, cuando Benito Juárez reafirmó la 

a }Jll..9.§.m .. 
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soberanía de l.:i República triunfante ante el proyecto nionarquista 

apoye'.\dO por grupos conservadores 1 con lo cual cobrarían fuer;::a los 

principios liberales de llevar Mé::ico hacia la estabilidad 

po11tica y el desarrollo econom~co. En este contexto, Porfirio Ola: 

llegó a la presidenc1a y hBcia las últimos meses de su pt•imer 

periodo se pusieron de manifiesto aptitudes de buen gobernante, 

lo cual se tradujo para él en respeto y nuevos partidarios. Entre 

1880 y 1884, Manuel Gon=~le~ ocupó la silla presidencial y seria 

sucedido por Porf11·io Ola: quien, esta ~ez, lle9aria para quedarse. 

El viraje que darla el otrora héroe legendario pat·a 

convertirse en el dictador es ya de m1..11:hos conocido. En fin, las 

causas que propiciaron el movimiento revolucionario quedarían mejor 

comprendidas si se optaba por un enfoque más amplio de nuestra 

historia. 

Asi pues, el museo se dividió las siguientes etapas: "De la 

Repüblica tr"iunfante al ocaso de la dictadura, 1867-l9l'l6", "En 

defensa de la libertad y la democracia, 1906-1913" y "La lucha 

popular", 191'3-1917". 

El nuevo enfoqL1e que se pretendia dar a la Revolución reque

rta de otro discurso, qua rompiet'a con las concepciones y perio

di::aciones tradicionales. Por ejemplo, si bien se ha insistido que 

en 1910 se dio un movimiento popular cuyo objetivo inmediato. era 

derrocar a don Pot'firio, esto no es del todo cierto, pues la lucha 

se presento sólo en regiones focali;:adas y no involucro amplios 

sectores de la población. Sin embargo, tras el trágico desenlace de 

Madero y Pino Su~re;:, y las maniobras pseudolegales de que se va.lió 

Victoriano Huerta para ascende1· ~ la presidencia. hacia 1913 si se 



138 

obtuvo lucha general i::ada praa derroc:ar al dictador y 

cumplimiento de las demandas hasta entonces 

in;:;atisfec:has. La Revolución adquirió un carácter popular. Resta 

decir que si bien la tercera etapa concluye en el año de 1917 --que 

para la historia of1c:1al 

movimiento revolucionario--·, el 

vuelta al orden c:onsi:ituci.onal 

cómod<.l y falsa culminar:ión dF.!l 

insiste en que la 

sólo base --firme, pero 

insuficiente por si sola-- para llevar al pais adelante la. 

búsqueda de los propósitos de una lucha que aún seguiria. 

Una de las ideas conductoras de los guiones científico y 

museagráfic:o mostrar al vi si tan te cual fue ~l papel del 9.M!tli..lQ 

en ese proceso: ¿cómo la gente, qué hacia, de qué vivia, como 

alimentaba, qué trabajaba, como tnstrula, cómo se 

divertla, etcétera? Mostrar esto no pued~ limitat"se a la exhibición 

da reliquias o de objetos persona.les auténtic::os de los 11 héroes"; es 

necesario ampliar las posibilidades de este diScurso, a través de 

d io1•amas, maquetas, aL1d i ov isLtal es, fotomuraleg .. 

Claro está que algunos visitantes, ac:ostumbrados a esta idea 

caduca de museos, se irritan ante la falta de objetos auténticos de 

la época ( icomo si contemplar en una vitrina el sombrero de Zapata 

pudiera .:.cercarnos a los motivos r¡ue llevaron a él y e1. sus hombres 

a la lucha!). Sin embHrgo, esta irri taciOn en parte ccirece de 

fundamento, pues, muchas de las escenas, sl hay objeto& 

auténticos. e:<hibiciOn, aunque la idea museográfica es 

caloc:.:>.rlos v1 trina, protegidos cristales, sino que 

les conte:-:tuali::a, se les devuelve gignificaciOn .. Por ejemplo, se 

obtuvo Ltna caja de música de cuyo cilindro brotan las notas del 
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himno nacional, que fue util1:~da du1·ante la fir·ma de la bandera 

la Convenc:iOn de Ac;¡Ltascalientes. Los visitantes pueden verla y 

tocarla (toca.ria el sentido de 9it·arl~ y E$Cuchar su melodlal, 

teniendo como fondo fatograf1.¡¡s y reproducciones de periódicos de 

la época. Otro eJemplo: se e::hibe importante coleccion da 

rifles y municiones, colocados frSCena que representa un tren 

militar que, si bien fue armado materiales "actuales", 

reproduce hasta el último detc\l le el contenido de aquél los. 

Estas concepc1ones mi.ise-o~r·áficas. tal "'e:: por novedosas, no siempre 

son bien interpretadas; como concreto, visitante, al 

comentar las escenas que están acompaña.das de rnatP.rial sonoro y 

visual, preguntó irónicamente si la Revolución e:dstian 

televisores Sony y cassettes Viditron. 

El guión c1ent1fico de la e::hibición permanente fue publicado 

libro de divulgacion, ?....!.....!'...Y...JlOS fuimos Ro la Revolución C9>, 

obra profusamente ilustrada y con un diseño atractivo, que facilita 

lectura y comprensión. 

Dentro de las instalaciones del destino un espacio 

para e::hibicioneg tempo,.ales, de las cuales a la fecha se han 

montado tres: 

1) "Del Palacio Legislativo al Museo de la Revolución". 

Mostr·aba la accidentada historia del sitio, desde que a fines 

del siglo pasado se e~1pidi6 la convocatoria para construir el 

Pal~c10 Leg1slat1~0; las peripecias para que fuese iniciad~ la 

q Eugenia Meyer, ~t._--ª-.L_, . __ !..."_y_Q.92---ffi~o...2_~-la Revo.Li¿sión, México, 
Museo Nacional de la Revoluc10n /Instituto de Investigaciones Dr. 
José Maria Luí» Mora/OOF, 1987, p. 17. 
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obra varios años despues; la suspens1on del proyecto por el 

advenimiento de la lucha revolucionaria; los largos años que 

la estructura de t11~1-ro pennanecio intacta y cómo se decldio 

transfot~marla el Monumento a la Revolución y, por último, 

el nacimient:o del ML1SP.o ~Jacional de la Revolución. 

2> "Primet~o de Mayo. Dta del Trabajo". Abordaba el desarrollo 

del movimiento obrero en nuestro pa1s, desde fines del siglo 

pasado hasta el presente, poi· medio de fotografias, grabados, 

periódicos y t.estimonios de historia oral. 

::;,) "La Revolución en la ciudad de Mé>:ico". Su objetivo. fue 

reflejar los impactos del n1ovimiento revolucionario la 

capital y sus habitantes, con énfasis aspectos tales como 

el cambio en la vida cotidiana y cultural. 

Al término de su recorrido todos los vi5itante!i5 son invitado& 

a externar su opinión por escrito. De esta forma se han rec.opilado 

mile'.ii de comentarios, que permiten evaluar constantemente las 

respuestas la gente. Como dec1amos al principio de este 

capitulo, los museos pertenecen al ámbito de lo'1t medio'5 de 

c:omun icac i ón interpersonal, donde emisor8s y receptorets pueden 

establecer contacto. 
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Li's opiniones de estudio.ntes, maestros, obreros, amas de casa, 

padres de familla, turistas, especialist~s, etcétera, permiten 

se9u ir adc 1 ante el proyf?cto y e\.a]uew constantemente los 

cambio9 que hacen falta, y dan idea de las reacciones de la 

gente cuando se enfrenta la historia, historia que no sólo 

sa lee. 9ino que se ve, ~iente, se escucha y toca. La 

revisión y c.:1taloyac:tón de los L1bros de Visitantes ClO>, que 

abarcan de noviembre de 1987, arrojan 

interes,..ntes resultudos pues per·m1tc:n conocer opiniones espont~neas 

de l.a. genta respecto a diversos temas. 

Cada visitante tenia frente et s1. 1..1na hoja en blanco en la que 

debt. .. -'!. dP,1a.r plñsm~das sus ideas sobre el museo en particula1·, la 

histor~ta general, la Revolución Mexicana. los 1•ecuP.rdos qu17 le 

vini':!!ran a rAfz de S\..I visita, el MéN1C:o contemporáneo y muchas 

temas mas. Si bien hubo personi\S que se limitaron a poner• fr"ases 

como; "Rec:uer"do de mi vi si ta a este museo", otras se eHtendieron en 

sus c:om&ntario~. A c:ontinuac:ión SP. presenta una muestra de los 

mismo<:.; al tr.:.\n,;:;crl b ir las opiniones corrigieron faltas 

ortograf1cas y en algunos casos se a~a.dii=1·on o suprimieror, s1~nos 

de puntuación para faci·l i tar lectura. Ct.iando las firma::; de los 

visitantes ilegibles anotaron las siglas f. i. (firma 

ilegible>. H1.1bo quienes, además de proporcionar 6U nombre, anotaron 

su profesión, escuela o lugar de origen:; estos datos se hicie1~on 

constat~. Hubo comentarios sin firma; se especifican como 

iO-Lib~:;;-s"-d;-f t;:-¡;a;, de visitan tes qu~ se conservan en el Museo 
Nacional de la Revoluciónª 
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anónimos. A fin de fac:i litar su interpretación, se han agrL1pado 

se96n el tema al que se refieren. 

La relª-f=_i ón pasadp=.fJJ:.~_gn_~ 

Se insiste en QLle l..~. histot·ia es indispensable para comprender 

el presente; por lo tanto, un eficaz proyecto de difusion de la 

historia deber1a lograr un acercamiento del pasado con el presente 

y el futuro. En el mL1seo esto ~e ha conseguido, SeQún advierte 

los siguientes comentarios, que provienen de estudiantes, 

maestros, padres de familia y alguno~ anónimos= 

"Hay veces en que el pasado se ve tan lejos, pero estando aquí 

se ve tan cet•t.:a" <Estudiantes del IPN>. 

"Me es muy i1nportante vivir en carne p1·opia los personajes de 

nuestra historia, y darme cuenta de los cambios en los Ciltimos 

años para comprender el presenta'' (Luis Jaime Cervantes). 

"Conoc:iendo el pasado, actuando en el presente con visión al 

futuro pod1~emos avanzar hacia el siglo XXI. Estamos a sólo 14 

afies del c~mbio de sit)lo [ ••• J" <Eduardo Rold~n>. 

ºLa historia de los pasados es para ejemplo de los presentes" 

(f. i.). 

"Realmente este museo es sensacional r .•• J el pueblo debe 

vivirl·o, pues se encuentra uno con el pasado reciente de 
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nuestro pa1s. La clave del presente est.i en el pasado" 

<Antonio Reyes). 

"Cuando uno vi~itc. un sitlo como éste, se da cuenta de QL\e la 

historia nace nue~amente'' Cf.i.l. 

''iHola historia! iHola futuro!'' (f.i.) 

"Es un esfuer;:a que ayudar~ al pueblo de Mé~:ico a reconocer su 

pas•do y toma1~ conciencia de su futuro" <Alvaro Lechuga>. 

"Felicitaciones de parte de algunos hondureños que están de 
; 

acuerdo con ustedes que la única llave para el pf"'ogreg,o 

unificando pasado::-- presente" (Familia Barda.les G6mez) .. 

"La historia vivida por el pueblo de Mé:<ico nos hace pensar en 

la vida actual para hacerla vivit~ mejor" <Anónimo>. 

"Estoy orgullosa de vivir de nuevo el pasado. iGracias!" 

CLourdes Jiméne::, profesora de educ:ac:iOn primaria). 

Para algunos visitantes la historia está estrechamente ligada 

con la cultura. Este concepto, como sabemos, puede ser muy amplio o 

muy espec1fico. As1, "'lgunO!:i visit~nte~ proponen idea 

generali:=adora de cultura, en tanto que para otros la "cultura" 

permite ser ''culto", en el sentido de poseer muchos conocimientos: 
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"El museo parece puerta abierta a la cultura" (Norma 

Alicia G6me=, CONALEP>, 

"Cultura + Historia Museo?" (f .. i.) 

"Me parece estupenda idea darle cultural al 

Monumento de la Revolución" <Josefina Silva>. 

"Gracias por este museo. La Revolución debe 

cultura" <1'.i.) 

también 

"Considero que al Museo de la Revolución es una gran ayuda 

para todas las personas cultas, porque es bonito saber nuestro 

pasado historico" <Var"ias f. i. 1 CONALEP, I::tapaluc:a>. 

"Fue un verdadero viaje por la cultura" <Alfredo \-lenc~trosa). 

Qp_U!.!_q_11_'ª--~-..Í.AYP.rab l es_9g_J_J.1L!§..4ª.º-S..Q.!!!.Q~..!? l emenj:_g_.9J..º-ª-c: ti .!=.Q. 

Este tipo de opiniones fueron de la5 mAs abundantes entre 

todas las recopi lñd,;is. Se han seleccionado las que, 

Juicio, son 1m~s significativas y podr1an servit• 

partida para futuros proyectos de dift.1sión similares• 

nues.tro 

punto de 

"E.,t.:uve aqu1 con mi q~1eridí.'31mo hijo Angel ~ tanto él como yo 

aprendimos del pasado, es como hacer un viaje en el tónel dal 
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tiempo 'i d1s+rutarno::: er. nue"Ztr-o "esr.a.::io merite" a-.... ent1..1ras con 

algL•nos P'=rsona jes ~Lle nos han antecedido" <Arturo de Anda>. 

"Desde el punto de vista pedagogic:o pensamos Q1.1e 

matet·ial de información para los jóvenes est1.1diantes y el 

públ ic:o g~neral, ya quC' c:on éste enfocamos nuestros 

pensamientos aquellos remotos tiempos. haciendo conc:ienc:ia 

de la importanc:1a de nuestra historia <Alumnas de la Escuela 

Nac:1onal de Me.estros>. 

"Esta ·,·1s1 ta fu.: de S¡1·~n ayuda ;)at·a ap1·ender mas de lo que es 

la h~s":oria de Mé1dc:o. y de c;ran ayuda en cualquier estudio 

referente a la Revolución. Ojal~ siga creciendo para la ayLJda 

de ott"'os estudiantes q1.1e como yo nos hace mucha falta y es de 

gran ayuda" <Aracel i Pardo). 

"Me t;iustó mucho, sobre todo las pel iculas qLte pasaron de la 

Revolución, a•pero c:iue siga asi esto, porque aparte de ser 

educat1vo sirva también de entretenc1on" (Fres1a Aguilar, 11 

años, Morel ia., Mi ch.). 

"itlué b1..1<;?na que la hlC:lP-t•on, pcrqu~ h~c1a falta algo asi!" 

(Qlga P. de Burke). 

"Me pa1·ece que renue.·a el cor..::ep!:o de un mus'='o [ •.• J ma:::; que 

un museo me parece todo un acontecimiento, una méquina del 

tiempo" (Enrique Castillo). 
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"Ojald y siempre e>:ista al9u1en que nos recuerde la fabuloe:.a 

histo1~ia de Mé::ico y la. trüdu:ca en este tipo de obras" ~JLtan 

M. Aquino). 

"Gracias por ayudarme a enseña1·le a #mi hijo E::equiel la 

grande::a de mi Patrii\" CEugenia Rojas). 

"Querido mLtse~: mucl-"'..:\S gracias por ser t.:1n chiquito y as.1 ya 

no camino tanto y no me aburro. As1 lo disfruto mejor y mis 

pies no se enoja.n conmigo. Gracias por b1·indarnos periódico 

(se r~fiere a la publicación de distribución gratuita.) en ve;: 

del boleto, pues el boleto lo tenemos que pagar" (Graciela 

GonzAle::). 

"iVaya! Ya están empezando a hacer "bonitcis' museos: muy 

didáctico, simple, sin atiborrarnos de info1~mación. iHasta que 

nos está haciendo justicia la Revolución" <Mabel Vaca). 

''Aprendi más dia este museo, que en un a~o en la 

escuela'' (R. Ruesga R.). 

"Es como si hubiese regresado en una máquina del tiempo a la 

historia'' Cf.i.l. 

"Fue muy grato estar en el museo y pienso qt.1e deberían hacer 

otro museo pat~ecido a éste. pero de la Independencia" (f. i. >. 
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"Es bien emocionante 1 lei;iar a un museo en el cual la histot~ia 

<nuestras ~aice5) sólo se c:onternpla. sino que se siente" 

<Carlos Varela, Acapulca, Gro.>. 

"He pa1•ec:16 muy tnteresante, ya que las presentaciones 

acompañada§ de •,¡ideos y voc~s grabadas que nos transportan a 

una t•econstrucc:ion c:dec:tiv.;. de l.;. histcr1~ de Mé;dc:o" (f. i.}. 

Algunos v1sitantes 'O;'e refi·"iP.ron a los museos en general 

un medio de difunrtir. sentir )o refle~:ionar lá historl.a: 

"Siempre es mejor para educar a un pueblo la '.t'isita a los 

museo~ y si éste está pequeño 'y' bien diseñado tendrá buen 

acoQimiento para la 9ente que gusta de 1~ historia'' <f.i.l. 

''Lleven el museo al barrio, sac~ndo a la historia de los 

palacios, de lo solemne, de lo muerto, la historia como la 

historia de vida de un pueblo" (anónimo). 

"Qué bueno que hay mu seos, ya que la gen te que gl¿j_§!..!:!t apren.der 

y sabar sobre sus antepasados y en general de cultura general, 

pueden "isitar estos lugares, que realmente instruyen y nos 

ilustran a todos" (f.i.). 
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"Asi como construyo c-ste museo deber1an construir 

muchos: no sólo de la Revoluc:ion sino también de todo lo que 

eduque a los niños me::icanos" <H~c:tor Co1·tés Roja.~}, 

"En '1os museos s:.emprc se ve lo mismo. ,Qué buena que en este 

hubo una modificación" <f.i.). 

~uic: io6_!?W:.E!._Ji;i. __ f5:!§L'-'.'Ql uc:. ión 

Un numeroso 9t•upo de comentarios refirió i1 la nevolución 

como hecho histórico: pos1tivo1 1nconc:luso, traic:1onatJo, 

fundamental, necesario, etcétera: 

"Recordar es v1vir y alentor, poi·riun la-. nevolur:::ión ha 

terminado" (f.1,). 

"Ojal A le dé mas difusión a la verd8dera revolución con 

todos 5U!I defectos y v1rtudes. Gracias por abrir estos 

luQares'' <Derta Villalb~). 

"Todos los mexicanos deben saber un pasado históric:o valioso, 

sangriento y doloroso, pL~e5 queda en todos nosotros nuestra 

vocación irrenunciabla de sequir adelante con la RevolLlt:iOn 

Me):icana, para obtener las metas todav1a inconclusas y 

encontrar" el camino que muchas veces se ha desviado" (f. i.). 

"Creo que la RevolL.1!:.ión aúr, no ha triunfado" (Laura Carbal lo}. 
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"Esta es una mejor forma para fest;;;Ja1· el aniversario de la 

Re·volución" (Norma ·Fuentes, IPN, ESCA), 

"La Re ... ·oluc iOn cambio, espero que esto sirva pa1~a un 

cambio educac:1an~l de nu~stro pueblo'' (Profra. Maria S~nche:). 

\...ª'_D_i_li~X'.!..~-.:t........_~_l____.Q_~J.9..!L~J.i Sf!!.._O 

La historia (o algo que se le parece) f1..tnciona también como un 

medio de exnltac1ón del nacionalismo. Al parec:e1~ algunos de los 

visitantes no han sal ido indemnes dE.•<.:>pués de h~ber escuchado varios 

di~cursos pol1ticos: 

"'.Jiendo estos recuerdos revc1u.ciona.rios se siente el esplritL1 

revolucionario del verdadero ~21..ii;pn..q que hay dwntro da cada 

uno de nosotros" ~f. 1.) 

"Ma siento aó.n má~ 1·en.:i.cida en \..In npcionalismo, Orgull.osamsnte 

me}: icana" (f. i.) 

"Sin más pala.bras ••• iNACl MEXICANO!" (f. i. >. 

"Una misión importante es descub1·ir nuestra identidad; ser 

mexicano, para nosotros, es motivo de profundo orgullo; de 

emoc16n que enaltece hasta el alma, es vibrar de una ilusión, 

la pat•·ia con honor, dar l~ \1ida por i:l la, y morir en 

ella glorifica mi espíritu. iGracias, Dios mio, por darme 

Pi'tria 1 " {f.i.) 
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"Ad el ante, pueblo me~: icano. Tú eres grande entre los grandes!" 

<J. Mendo::a>. 

"Estampo mi devocion, convic:ciOn y solidaridad al servicio de 

mi pat~1a, a nombre de mjs hiJos y dm m1 esposa'' (f.i.). 

"Esta magna obt•a. hace que el verdadero me:;ic:ano sienta 

orgulloso de su pat1·ia, y con el cora:on henchido de amor 

patrio g1·ite a vo:: en cuello: "tVIVA M~XlCO!" CRené Monroyl. 

Tci!?.~E._l_q_~ b.~rog§. 

Después de tanta insistencia de la historia oficial el 

valioso papel desempeñado por los héroes en la historia, dificil 

des¡::wenderse de tal idea. As1, aunque en el Museo no se les asignó 

un lugar sobresaliente, algunos vi si tan tes les rinden tributo: 

"iViva Villa, viva Zapata, Obregón, Carran::a, que realmente 

hicieron una revolucioncita, pero que se disipó en .todo el 

mundo! iV1va México~ (f. i.). 

"Agradecemos a nuestro pais por d,;wnos la opo1•tunida.d dr2' 

conocer la real id ad de la Revoluc ion Mei: icana, .con nuest1·os 

héroes: Vil la, Zapata, Victoriano Huerta CsicJ y todos los 

me::ic:anos de c:ora;::ón que dieron su alma y vida para lograr 

mejor pais y st=?9uit· adelante" <alumnos del CECYT # 8). 
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"Es para mi ur. momento sumamente Ji¡1·ande en vi1~tud de que 

com1en::o a pensa1· lo grande que fueron los proc:eres de la 

Revolucion" (f.1.>. 

"Que el sac:rific:io de nuest1~os héroes sir·.,..a de eJemplo para 

una meJ01· sociedad pa1·a los me::icanos" <f.i.). 

''Gracias, Zapata, groO'c: 1as, Ft•anc i sco Vil la, pero no 

despierten, porQ1~1e :;e muet·en otra ve=" (J. R.). 

Existen, no obstante, cpinior1es que rinden tr"ibuto a !:-º.P...9.§. los 

me:.i le anos y no a unos cuantos: 

"Espa1·0 que todos los me>:icanos que murieron y siguen muriendo 

tengan un reconocimi.ento di('Jno. r:omo éste" (Jesús Muño::). 

"=º..§..JTIUSeos, la e 1.·_Ls_'l?........L_!!J _ _prog re~ 

Alqunas personas prefirieron e::terna1· sus opiniones en torno 

al presante, la agobiante crisis y las posibilidades de proc;,ire~o: 

"Es increlble que aún tengamos m1..1seo!i en los que no se cobra 

lSerA esto un 1·esultado de 1~ Revolucion'' <f.i.). 

"Observamos situaciones del periodo revolucionario, que aci.n se 

encuentran prP.SE>nte°" en nLIU~tt•o tiempo actual, como le. 

devalua.c1on de nuestro.• ononed.::1 y la ¡ntervención e::tt"~njera. 

Dios inter~enga por nuestros hijo~ pa1·a dar fin a esta triste 

revolución imperene" <F1·anco y G?<by>. 
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"Ojala México no se hunda mAs" (f. i.) 

~fl.§.~ ~l 9.i.~ __ P...9J:.._!§: L.f!.7 ~.<=1_2_9 

"Todo tiempo pasado fue mejor", parecen decir- los siguientes 

comentarios: 

"En cada ocasión que vengo a este museo me 1~emonto al pasado, 

la nostalgia de nuestra histori~ un ayer que a pesar de 

todo es mejor que la de ahora" (Martha Garcia>. 

"Es interesante mi.rar hacia el pasado, nos llena E!l cora::ón de 

nostalgia" (f.i.) 

La historia r:omo alg_g_~q 

Para algL1n.:o.s personas la ·historia parece remontarlos a sus 

propias experiencias o a las de sus antepasados: 

"En este museo rec:uerdo a mis padres, pues eflos me contaban 

mucho de nuostra Revolución" (f. i. l. 

"De niño yo c:onoc'.f la vida dura del campesino; sus casas de 

adobe, sus cocinas con fogón de leña, sus pisos de tierra y la 

e<:'icasr.i comida que poC1an r.rranr.:arle a la tierra si las lluvi¿i,s 

eran buenas C ..... J" (Qsc:at• Avila). 
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"Ve tengo la d1ch,;. de ~ener· a mi mrod1·e que me contó todo esto" 

<Gloria Galic1a, Los Angeles, Calif.) 

11 Par'a mi ver este museo RS recordar los tiempos p~sados. Tengo 

86 años, por eso recuet·do tiempos pasados" (Jesús Arai::.~>. 

"Verdadera.mente iespectacular~ esté. este museo, ya q1-\e nos 

ha.ce record.ou· lo5 tiempos de mi abuelito. A mi hub1era 

r·evol 1..,C iona1- io. espero que la Revolución 

re~lmenta cont1n(Je y que los pollticos no nos salgan con 

dema~o91 élS. F'orqur.- yo inicio la sig1..den"te F\evolucion. 

Que quede adver"tido" ("f.i.>. 

t:l.Y,.g_~ !.ciªº"-Q.R_-~T.§ it.r .. ~L~ ?_~P-~. X.!O'fL;_g_n_aJ g~ 

Una val iosEo sugerencia 1ue la de algunos visitantes en torno a 

la creación de museos regionales: 

"OJa.lA que como hacen museos en la capital destinen i'lqo de lo 

mucho hac:ia la pt""ovincia, específicamente al norte que es 

donde siempre se han ge$tado la'3 cosas que han hecho cambiar 

el destino del pais" tPedro Vi \la lobos, San Pedro, Coah. >. 

"El mu9eo es una gran joya para los me>dc:anos, pero en la~ 

provinci3.5 he.y muchos ve;;;.tigios de la Revolución. Ojal~ esto 

sirve. de ejemplo pat"'a que las provincias hagamos unos museos 

revolucionarios" <Silvia Herreri"l. 
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Nadie c:reer1 a que solo hubo elogios para el Museo¡ h<"lbria 

1·usul tado de;masiado sor;pec:hoso. A continuación transcriben 

algunas opiniones ner;¡at1vas que, a grandes rasgos. pertenecen a los 

sig1..11ente5 grupos: 

"Esto no si1•ve. Deberian traer las reliquias y ponerlas aqui. 

A!Si no se siente nada" (Luis Fa.rias). 

''Este museo es horrible, oficiali~ta, neoburgués • 

1•eaccionario1 mal museograíiado1 pocos objetos reprP-""Emtativos 

o simbólicos, etc." <Bruno Figuero¿\). 

"Creo que faltan p ie::as autenticas, de tal les personales que 

hayan pertenecido a nue$tros héroes'' Cf.i.>. 

Rec:hª-=..Q_a pri.ori __ c;I~ <;.t.:.t?-_J~~..!: _!:fl~g!l.~..Q.._Q._~ __ d_i:f-~..&.!.!:.-1....'ª-......!!iil.o...rl.'ª-s--ª...1-
~a 1 i f i c;.arl ª-E.Sfill?. __ IJDª--.Y!=?:r:l!.l.én_q__llc;__La_U.?_~ __ .)'. __ dJ?JM99 .. Ri.~il 

"Es una l.;..stima que este museo no anseñe con la verdad lo que 

fue la gesta revolucionaria ••• escatimaron todo" (un 

ciudadano común). 

"Me parece que 1 a idea de este museo es buena, aunque 

dice la verdad, porqu<? al gobierno no le c:onvienc=o que la gente 

se entere de nuestro pasado" (Maria Guerrero). 
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"Muchas fel1-:1dades, pero no gasten el dinero a lo tonto, 

mejor denlo a los campesinos, que lo necesitan más para la 

alimentac:1or, del pueblo" (f.1.). 

"-!.Cómo es posible que en un momento de crisis se haga un gasto 

de esta nalturale::,;¡ teniendo al pueblo en hambre y con ansias 

de Justicia";"'" fA.P.L. l 

Los mu~_e_L_s!?fil.Lc!P~l humor 

Du1·ante mucho tiempo hemos sacr ... "li::ado a la historia, la hemos 

hecho objeto de ve~eraciOn, se le acepta P•Sivamente. Tal va~ por 

esto c:uñlqu·.P.t" res¡:11 .. •est;:. d1fere-nte det1er'.l.a set· bienvenid~, aunque 

su motivac1ón sea la broma, el sentido del humor, e::presados muchas 

veces por me_dio del lenguaJe coloquial. Hemos seleccionado algunos 

comentari.os que, si les anali::a con cierta cautela, tienen el 

mérito de propiciar el acercamiento dal individuo can la historia, 

de hacerle que ést~ no es algo distante o sagrado. Habré, no 

obstante, Quien piense Que se trata de una "falta de regpeto"; pero 

creeinos ciue la historia debiet·a servir para reflexionarse, no para 

respetarse: 

"Una felicitación a toda la banda que hizo este museo porque 

est.:1 1r1L•Y ,-t-.1pocludo" CPaul) .. 

"Tuvieron e1 honor de venir a checar el museo cómo habia 

quedado'' <~arias f.i. }. 
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"Bel lo museo, aunque se me ningunea" (Porfirio 01a::>. 

"Este museo es a todo dar y me gusta porque enseña a mucha 

gente" (Juan Camaney}. 

"i !<eremos t•oc)' ~ Las museos lavada de chayote r mas 

éste" <Atentamente, La Banda)~ 

"Gr"acias al público que me a.poyado siempre para la realización 

de la Revolución Me:<ic:ana" (Pancho el Grande). 

"MLIY bien esta ejemplificada la historia, pero yo les 

recomendc:\ria que también pLlsieran la historia de la Segunda 

Guerra Mundial" (un nazi). 

''Está bien chido, iarriba. Victoriano Huerta y Porfirio Dfa::" 

<Capitán Misterio, amo de los escombros color púrpurC!-)• : 

" 
''Ch ido Gua.n, el musei to" (Voc:a 5). 

"Viva Pancho Villa y yo" <Salvador A.B.> 

"Venimos al museo por~ue terminamos con nuestro& novios y 

hemos venido a de5ahoqa1·nos. Cuando tengan un problema •/engan 

a este museo. Se distraen un poc:o". 
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Este v1aje a través del museo p1·etendió describir un intento 

de a.cercamiento con l.:. histo•·i¿,, perfeccionable pero sin dL1d.;; 

gugceptible de se:· lm1tado. Como pL1dimo~ ver. algunos visitantes 

ei:ternaron ~u deseo de contar con espacios si mi lares en diversas 

reglones del pais ·y· que otros procesos. Otr·os 

manifestaran entusic-!':.mo ante este> nueva. forma de aprer,der y de 

sentir la historia. Otros opinaron libremente sobre la historia, 

los museos y la Revoluc16n en general. Por Oltimo, hubo quienes 

--amparados t"'l el anonimato-- sac1..1die1•on el m.anto sagrado 

de la historia y se atrevieron a bromear a costa suya. En fin, se 

obtuviera" muchas •·espt1&~tas cu~a lectura y an~lisis pe1·m1ten 

seoguir adelante y corregir a tiempo el camino. 

Es precisamente este diAlogo, entre emisores y receptores, una 

de las venta1..;1s de la. r:omunt.;::aciOn interpersonal. E:-:isten, sin 

duda, muchas formas de> difundir la historia; algunas inclusive 

garant i ::an cantidad may'jr de rer:ept;:wes. Sin embargo, con la 

que hemos descrito --y, por supuesto, con todas las que 

inscriban en la modalidad de comunicación interpersonal-- es fácil 

la respuesta de los receptores; en la medida en que aqLtélla 

se tome cuenta y se analice, éstos se convierten en factores 

el p1·oceso de> comunicar la ht<str:iria. que i'"51 

haci-. el cam1no de la histor~ia popular, conci::ipto que anali::arcmos 

en al sii;¡uiente cap1 tul o. 



Imaginemos par momento individuo aquejado de amn0sia 

repentina, que vaga por las Cñl les sin saber quién es, de dónde 

viene, a dónde va. Pretendamos ahora trasladar esta situacion a un 

pa1s que, repentinamente~ se viese aquejado de amnesia y no supiera 

quién es, de dónde viene y a dónde va. Algo similar sucedería en el 

utópico de que pais se queda1·a sin historia o sólo c:on 

aquélla que ha sido "inventada" para su consumo. ¿Pero de verdad es 

algo utóp ice? 

Según hemos visto los capitules anteriores, la historia 

ocupa aún lugar privilegiado, tanto individual 

colectivamente; en efer:to, en las encuestas del cap1tulo 3, por 

ejemplo, comprobamos como pocas personas se atrevieron a poner en 

tela do juicio la importancia da estudiar la historia. Sin embargo, 

el aimPle interés no es se.diciente para garantizar que la historia 

cumpla sus objetivos y e::ioaten algunos factores que, de no 

corregirse a tiempo, podrían derivar en el caótico e.aso de que la 

historia desapareciera. --al menos de nuestra conciencia-- por 

completo. No faltará quieri tac.he cstao;; ltnea!5 de pesimistas 

ultranza, de negativas sin ra=ón, etc. A quienes asi piensen, los 

invitamos a convivir con algunas de las nuevas o incluso las ya no 

tan nuevas generaciones. Fascinados ante valores culturales ajarlos 

que se adueF;an cada vez mds de los espacio.o cotidianos, los niños y 

los jóvenes alejan paulatinamente de la herencia cultural que 

les propia. Para mue.has niños edad escolar la historia de 



159 

Mél.(iCO se convierte en una nebulosa c:ada ve.;: má6 aislada y lejana. 

Sus nuevos héroes son otras; paises que de aut~nticos 

héroes se han encargado de fabricar otros y Janzarlo!D a los cua.tro 

vtentos. 

Por otra par'te. la historia sique poi• el CAmino ciue h.;1,sta 

ahora se le ha dado --salvo escasas e~cepciones-- ¿cómo podemos 

aspar-ar que la gente se stenta identificada con héroes de mArmol o 

bronce y con ac: tos e 1 vi ces ut i l i :;::ad os como pretexto para reforzar 

campañas pol1ticas? La revl\loración que en las ú.ltimas dac.adas se 

ha hecho da la histor1a, al plante-='rla como una ciencia integral, 

de lo6 hombres y par,:.. las hombr~s, no puede pasC\r por alto aspectos 

esenciales que la convierten en al90 más qL1e un met•o acto de 

erudic:ión académic:a o do ininteligibles ensayos. 

El punto de oa1·t•d~ es prom1sorio. Como vimos en el cap!-

tulo 3, México un pats donde se presta importancia a la historia 

y, pese a la crisis, no se eacatiman esfuar::os por apoyar 

difus1on. Por ejemplo, quien se interesa pot· el pasado 

tiene v~rias opciones: ediciones o reediciones de obras a precios 

generalmente accesibles, museos, e>:pos1ciones, mesas redondas, 

programas radio y televis1on. Sin embargo, esto por si solo no 

basta. 51 queremos que la hi;;toria CL1i1lpla 5us le~ttimos objetivos. 

debe concebirse sobre todo como historia. popular. en el 5ent.ido 

amplio del término. 

Lo pcou 1 ar puede abarcar tan tl"Js camPOü como mani fes tac iones 

culturales e:.:1sten. As1, hablamos de educacion popular, arte 

popular, comunicación popular y, ¿por qué no?, historia popular. 

Este concepto abarcar1a nuestro pasado común, constrltido a partir 



de los c:imientos del pueblo, de los at·tific:es anónimos, pero 

efectivos, del cambio. 

La historia popular implica forzosamente una doble vertiente: 

de l~do, el rescatP. del mayor número posible de mani"festaciones 

culturales, vi-.encia'j y e::periencias del hombre com(ln y c:ot·rl.ente; 

de otro, debe procurarse que esas manifestaciones se difundan. Lo 

popular, lejos de ser sólo un pt·oceso de extrac:c:iOn de material, 

debe ser también una maneri\ de comunic.ar, de atraer el interé~ de 

la gante para que cobre c:onciencia del significado de la historia; 

ai se e•cuc:han unos a ott·oe, sentirán la historia como algo más 

propio. 

Por fortuna, esta idea, llevada a la práctica, se ha difundido 

en diversos paises e instituciones. Ra.phael Samuel, quien dirige 

taller de historia que, pot· sus caractJ:c!risticas y objetivos es un 

valioso ejemplo de historia popular, ha csc:rito respec:to a ésta: 

En la actualidad la. eKPresiOn "historia popular" podr"ia 
aplic:arse a toda una :ierie do iniciativas culturales Que son 
principalmente. aunque no de modo e.:clusivo, ajenas a las 
instituciones de la enseñélnza superior o estan en las márgenes 
de las mismas [ ••• J Se hac:e hincapié t .... J en democ1•atizar la 
producción de la historia, ampliando la lista de los que la 
escriben y aplicando la e}~per·ienc:ia presente la inter
pretaciOn del pasado. ( 1) 

Llevada a sus máximas consecuencia5 1 la historia popular no es 

responsabilidad sólo de los cientificos sociales --que se 

limitan. por supuesto, i"• lo-~ historiadores--, sino aue 

empresa donde intervienen otros grupos. Entre éstos se enc:uentran 

1Raph~;¡-Samuel, 7.Historia popular. Historia del pueblo", en 
1:"4J_aj;_or_~.__p_Qp.J:1]:_a~9r_1_a_§Q~_i_~)_L.••tt:.ª-, MéHico, Grupo Editorial 
Grijalbo 1 1984, p. 16. 
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los "comunicadores". er.carg.ados de t1·ansm1tir el mensaje. y la 

gent~ co~ün ! co1·:·1ente. 1~ gran --y ol~idada-- consumidora de la 

historia. Por lo t~nto. h1star1a popl1la1· p1·occ=so ~n el que 

est.:in invol\.1cr.=.dcs tres t;,r"¿l'ndes •:1runc<;; c::11 ~as res;1onsab i 1 idades 

las siguient~s; 

mis ion es tntenta.1· n•...1e..-o-:. en-foQue-=- " P.:.plot '°"'- nuevos temaB pat·a 

'a mujer comu~ que. sin 

pet•cata.r~e la m<'yo1·1a dP. L'\s veces. hacen la historia. A ellos 

corresponde asumir papel como sujeto~ activos de tal historia y 

no como simples receptores pasi·.·os. 

'=QL~º1T'Hl'.'l_i_cJ!oQ..Q!:'.!=!2= Deben quardar estreche r:ontacto con los dos 

grupo9 gnteriores ·y no despe1·diciar apo1·tunidadc::: para hacer que la 

historia llegue verdaderamente las personas. En este gl'•upo 

entran. por supuesto, los encargados de la enseñan::a de la 

historia, pues en (&ltim.a instancia su papel es --o debiera ser--

ccmunica1 la historia. 

Una ve:: especificados quiénes son los p1~inc1pales responsabl.es 

da la historia popular --que, a decir verdad. involucra a ~Odi! la 

soc1edpd- ve1·e,11os ¿..)y_un.=.s de las principales estrategias 
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F'especto a la esencia de la h1<>toriñ popular. el ya c:itado 

Raphael Samuel apunta: "es va.1•iable. aunque lo que pretende es 

siempre ac:er·car los limites de la histori~ a los de la ~ida d~ la~ 

personas". C'.2) .'..Cómo podemos boi-r..=u- 1 a frontera entre una y otras? 

A lo largo de este trabajo ya hemos visto algunos mecanismos que 

resultar, efectivos para lograrlo, aunqL1e no es cc1oso ins1~tir er, 

ellos. 

tJo podemos esperar que la J;'.jente sienta propias 

sit1..tac:iones aue acaec1eron tiempo atrás, 9i no se le apor·tan 

elementos para :.u intet"'pretac:ión. Es preciso hacerle ver como 

todo e~tá liqado el tiempo. qt.11? el pasado no se agota, sino 

que se encadena al presente, que las l 1neas cronológicas 

desvanecen y lo que hoy es pr~sente mañana sera futuro y lo 

que ayer fue pasado hov es presente. Con historia 

descriptiva o dogmática es dificil encadenar estos tiempon. 

Por el contrario, el historiador debe buscar la forma y los 

medios de entregar a la sociedad visión interpretativa, 

Que pe1·mita mantene1• el diáloyo entre pasado y presente. (3) 

Si el pasado debe ser visto a través del presente, 

comprende fácilmente la necesidad de rec:rearlo &iemprci, de 

ei:aminat'lo, r:le e:·traerlo de la cé.rcel en Que a veces se le ha 

2 JJi.i:~.m~-is:--
3 gf.!:L. Eugenia Meyer, "Comunicación y liberación, tareas de la 
historia. Histot"'ia oral: histot"'ia viva, historia de masas", en 
!'.3-i!D~-;~.99!.-B'~t?_t~.sl!!_)!?_~__ri-~y_~rsi.~-ªSL_9-ª-....Q.r:J._g_nt~, diciembre de 1983, 
No. 52, p. 61. 
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confinado. Se9un Pierre Bert1·and, ''la memo1·1a y la historia 

imperialistas ccnst1tuyen mantienen sobre 

repres1on del ¡)asado C ••• ] E<E rei:w1m1endo el pasado Que 

memc1·ia e r-.i<::to•·1;:1. se instc.1..1ran c:omo Jueces del pas~do, que 

etet·ni::an". t4> La histor1.:i popular puede basarse en 

pasado "eterni::ado"t de ser as1 1 no q1-•eda más que seguir 

viendo con resignacion la ind1'fet"1?nc:ia que aQuél nos provoca. 

Tal contaq1ados por una her•encia milenar·ia. a muchos 

historiadcwe:. y con:=um1dores de l.;1 h1sto1·1a les cuesta trabaJo 

pens•r que la h1~tor1a no la hacen los grandes hombres, o al 

meno'i no sólo el los. Plumas pesimistas como la de Ciaran se 

resisten a creer que el pueblo pueda ocupar alguna ve:: 

luga1~ priv1le91ado: 

¿,y el pueblo?, se preguntaran. El pensc-.dor o el 
histor-iador que empleP. esta oalabra sin ironia 
desact .. edtta. El "pueblo" se ;;abE ya a que e=tá 
destinado: a sufrir los acontecimientos / las fantaslas 
de los gobernantes, prestándose designios que le 
invalidan y abruman. CS> 

Si bien c1erto Que el pueblo ha SL1frido --y sufre--

este menosprecio, la s1 tuación puede camb.La1· algo debe 

hacerse para acelerar el proceso. Esta propuesta ya ha surt.l.do 

efectos, al respecto, Lawrenc:e Stcne afirma que, las 

ültimao: déci!ldas. los historiadores han dedicado cada 

4-pt,-;;;:;Be;~tr;;.ñd~·g_l~· ol v.i_d~.__f1!ªYD)._L!.~.kQQ. _q _myer.~~-.d.Et -~ª_h~RLº!."_i_ª, 
Mé:.ico. Siolo XXI Editores. 1977. p. 65. 
5 E.M. Ciot:an. l:H-?..!q_r:j_~.Y-Y...t.qp_12_. Mé::ic.o. Artif1ce Editores. 1981. 
p. 47. 
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más a rase.atar la historia de las masas y que estos trabajos, 

si bien son aun escasos. no deben ser meno:;prec1,:1.dos. {6) 

Esta idea de 1°"' h1stor1a desde abc2'.JO no debe confur.dirse 

masas. La primera tiene i::.laro tinte pop1..~l 1sta y 

consecuenc tas pueden ser nS>fastas; 

Se quita a las n1asa3 su fuei·=a a b~~e de it• aislando a 
cada ind1viduo en s1..1 casa y a su ve: se les hace sentir 
ma5as a base de h~cerles ser protagonistas de L1na 
histo1·ia que ellos no han creado ni han p¿o.1·t1~1pad; en 
su elaboración, sir.o que se ha creado para que ellos la 
devoren pensando c:¡ue es la suva. <7> 

Una significativa descripcion de lo que seria la 

historia desde abaJO la encontramos en las 11ne.:::.s s1yu1entes: 

El individuo no cuenta, sino la esoec:ie. uni.c:o agente 
activo de la histot"ic.. Este. deberd escrib1•·se ·alqun.:. ve:: 
sin citar un solo nombre, asl sea de emperado1·, artista, 
o inventor, pues cada uno da ellos es el producto de 
todos los que lo antecedier·on y el germen de quienes lo 
sucederán. (8) 

Algún d1a el pueblo dabe r•:c:uper.ar lugar la 

historia. Falta mucho, pero al~o se ha avanzado. AdemAs, la 

historia desde abajo tiene también otra dimension. No debe 

entenderse como tal sólo el estL•dio de la masa, sino que 

conlleva ''un despla=amiento gravitatorio del interes. puesto 

que del estudio a escala nacional está pasando ,;i.l local, 

del de la-= instituciones p(1blic:.o1s, al de la vid,:1. domestica, 

6 Cfr. :-L,a;;re·;c-éStone, l;:J.. _ _p_~?-ª'!Lº____y_-ª~-ttr:i.!.1?... Mé1: leo, FcE, 
1986, p. 36. 
7 Alberto Prieto, ti:tstor..!.2_.c!.E?_!fl.§1?-ªL-~..in-~~' Madrid, At~al 
Bolsillo. 1981, p. 28. 
9 Julio Ramon Ribeyro, i:'.!"P~a.§._:?P~.!;!.:i..l!.:i..s. 1 Barcelona, Tusquets 
Editores, 32 ed., 1986, p. 116. 
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al de la cultura 

'3> 8c_go1:~ar..: .~Ps lJ .. m..l tes: _d~ _I_a_l::!._i s_t_qr_i_~ _y ~ ! ~~n9J.V j._9_l.JQ 

Otro aspP.cto que ha influido negativamente la 

compr&nsion el interés haci~ la historia consiste lü 

distanc1a que la sep~ra del individuo, al dat• pt•efe1·encia a 

grandes ep1~odios, g rancies acciones 1 grandes hét•oes. El 

m(Jl tiple conglomerado de hechos que canforman el pasado ha 

sido reducido serie de hechos históricos notables que 

poco o nadL'\ tienen QUe ver con el individuo común y corriente. 

Ef" nuestro pi\!s esto ap1·ecta 1 oor ejemplo, al 

comparar la apabullante importancia que se le ha dado a la 

histor1a .::entral 1sta, donde up.:.rentc>mentE t-odo lo importante 

parte o confluye en la ciudad capital. Si bien poltticamente 

es to ti ene una e i erta e;:p 11 cae i ón, no podemos pretender que 

esta sola caracterist:ica valga para opacar todo cuanto sucediO 

en diversas regiones. estados, pueblos. etc. Esta situación, 

por supuesto, no es producto de la c:asualid.:i.d. Obedece a la 

imposición de conceot:o de lo mexic~no --as!, 

abstracto--, pr1 .;ilPCJldndolo sobre todi\s las pecL1l1i'ridades 

locales y regionales que conforman una naicion; con el tiempo, 

e!5to ac:ab.,_ por demo5trar su falsedad y i\carrea el desinterés 

ante valeres ajenos a lejanos. E='s importante, por lo tanto, 

construir la historia a partir de lo que le es fami 1 iar a cada 

individuo. 

9"RaPhael Samu•l, P..R°~~<:; .. 1 .. ~_._~ p. 16. 
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Aunque a!Jn falta mucho por hac:e1· en este dmb1to, 

nuestro pais parece aumento el inter·és hacia la 

investigación dif1..ts1on de la historia regional. Los 

histo1·iadores --y sólc· los de pt·ov1nc:1a, c:omo fac::ilmente se 

puede supone•·--- han protest:.do, tal "e::: no muy airadamente, 

contra el c:entral1smo desmedido que pt·etende arrasar con todu, 

a veces hasta con la memoria hi:;tOrica. 

Cuando se quiere hacer creer que la historia 

reduce a saber quien gobe1·no durante ciué periodo, o qL•é pueblo 

hizo la guerra a otro, como si todo el pasado se redujera a 

pollt1ca o a asuntos m1lita1•es, pel19ra el interés que aquella 

despierta. Si, por el contrario, el estudio y la difus1on del 

pasado p t'"etenden abordar nue 11c>s tE-mr.i.s, l .a -si tuac 1 on c.;;.mb i .a. A 

Clltima& fechas la histor1a parece ocuparse mé.s de estos 

enfoques. Según Lawrence Stone, como resultado de los 

~delanto!S en invo:?stigao::iOn hi::;toric:a, 5E? han dczar1·oll.:ido. por 

lo menos, se1s nuevos campos <lOJ: 

1) Historia de la ciencia 

2) Histori& demográf1ca 

3) Historia de las transformacione!o- sociales 

4) Historia de la cultura de masas 

5) Historia urbana 

6> Histor1a de ¡~ fam11 ia 

10 !=..f.!:· Lawrenc:e Stone, op. cit., p. 37-38. 
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A estos rubt"as se podrían afiadi r muchas otras sub-

clasific:.;1c:1ones, :,.· ademas, tP.mas d1versoi:;, seQUn la época o el 

pals de que se trate. No es cuestión aqu1 de hacer un recuento 

de los d1verso5 tem~s a que puede dedicarse la histo1·ia, pues 

la lista seria tan eittensa como actividades humanas e:isten y 

han e1:1stido. Lo importante por ahora solo es recalcar que una 

forma de fomentar el interés consiste en abordar una gama cada 

ve:z: más amplia de nuevos temas, que despierten el interés de 

los individuos, por s1 solos a como miembros de algür, grLtPo 

social. 

El historiador que se aferra parcela de 

conocimiento y siente que el pasado es suyo y no se atreve a 

compartirlo nadie, difícilmente podré aseverar --o tal ve: 

ni siquiera le interese-- que hace historia popular. Va no 

estamos más la era del enciclopedismo, y nadie podr1a So:\be1· 

~oda sobre solo tema. Cada ve:. se hace m.\s notorio que las 

fronteras entre las diversas ciencias sociales diluyen; q1.1e 

historiadores, economistas, antropólogos, politólogos. 

sociólogos tratan de trabajar al unisono / 
o. por lo menos, 

compartir sus experiencias. 

El histo1·iado1· debe estar siemp1·e consciente de qu~ el 

lenguaje sólo accidente en su vida o en su carrera; 

debe aceptar que materia prima esencial de su 

profesión. Raphael Samuel sf1rma que también de un tiempo a le\ 
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fecha esto vuelve realidad y que "destaca la 

lnventi va que han desplegado los 1n·,..est 19ado1·es en intento 

de capt.i:.r la del oa~ado; las cadencias del habla 

•Jern~cu la, 1 os 91 1·~s reveladores que p1_1eden espigarse de 1 as 

actas judiciales o de cart.._,_s anon.1mas". <11> 

Esta inventl. ... a debe tr siempre en aumento y no solo por 

cuanto ise refie1·e al lenguaje escrito. como veremos la 

tercera parte de este cap1tu10. 

Al respecta. ~itamos un consejo de Pol1bio1 

Platóro decia que los hombres serian fe! iCE!S cuando los 
filósofos "fuesen 1-e)"es o los reyas filO~ofos; y yo 
podr1a der:::ir· ahor-C1. que la histo1•ia llegar1a a su 
esplendor cuando los hombres de Estado se propusiesen 
escribirla, no por pasatiempo, como ahora se hace, sino 
persuadidos de que de todas sus obligaciones, ésta, como 
la más necesaria y honrosa, debe llenar toda su vida, 
sin dejarla. de la mano. l12> 

Si bien los h1stor1adores no jefe~ d~ Est~do 

--aunQue algunos m•ntengan con ellos estrechos vinculas--, las 

palabras de Polibio bien podrian set~vir de consejo y 

advertencia a qu1enes se ded1can a la historia. 

il-ii?~i ~Rcñ:- p·. - ·=-o-;. --- -
1:? F'ol ibio, en Frit;;: Wagner, ~a_cj.e_r:ic;i_a_ -~-~--lc __ DJ.§.~..Q!:'._i~. Mé:{ic:o. 
UNAM • .2~ ed.' ¡qeo, p. 35. 
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Uno de los problemas qL1~ irnpiClen que la h1sto1·ia llegue los 

hombres su e;:ces1~0 elitismo, h1~toria de héroas, de 

procesos alejado~ de la 1•eal id ad de la rn.:>.y.:>r1a de éonsumidores. 

As1, si pretendemos que la gente acer·que a la histo1·1a, 

necesr10 haca1· de é!::ita un procesa qu2 le comr.in. que propicie 

identificaciOn con ella. Va vimos en el apar·tado anterior la 

necesidad de abordarla con nuevos enfoqL1es y n1..1evos temds. Ahore. 

veremos otro p1..1n to es ene i a 1: e 1 1°e<5cate de fuentes. Entre 

ostas destacan las de le.~ actore5, los protagonistas 

nl• ida.dos. de aquél los que sin figurar siquiera en modestos 

per10dicos locales tuvieron alguna participación y desean opinar 

~ot-.1·e> le QLte y \/iViei-or., aunau~ fuera. d~sde un segundo o 

te1·cer plano. 

Por otra parte, estas versiones de la gente comür. --además de 

que permiten la ident1ficac1on de los con!:!.Llmidores entre s1--

r•epresentan una versión diferente efe la historia elitista u 

o1icialista. No ha sido fác:i l conservar las man i fes tac iones 

populares¡ sin embargo, han suri;¡ido nuev.:i.s formas "de 1~es1stencia y 

1•eap1•opiaciOn de lo popular "frente al embate de la ideo logia 

dominante". ( 13l Gracias a estas formas de detensa de lo popul.ar, 

e& pooaible pt•eservar multitud de rasgos de la historia humana, 

aqu&l la aue ha evi.tado contamin~r~e la verstón oficial y 

dogmática del pasado. 

~~·r,d~-"Memoria colectiva y resistencia popular", en 
M--ª..!;~ajg§_..Q~!:.!L!.9.-c;:9f!ll!nl_~~~-.!Qrl._p_QR'=.\J-ª!:• Núm. 2. enero de 1984, 
L..ima. Centro de Estudios -:;obt•e la Cultura Transnacional, 1984, 
p. 5. 
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El rescate de estas nuevas versiones de la historia permite 

conocer no sólo los grandes hechos que todos r·er;,istran, sino 

también peque1'=>0== fen.-:11-nenos que, de otra suerte, pe-nne<no2c:e1·ian &n el 

olvido. 

Dentro de las form.:1;, de resr:2'.te y 1·eaprop1ac16n de lo popul &r 

ocupa, la histor•ia oral, que tiene objetivo p1·inclpal el 

rescate y preservación de los testimonios de los protagonistas 

directos de la historia, obtenidos por medio de h1sto1·ias de vida. 

Aunque el término de historia oral encuentra va ba.stClnte 

difundido, eHisten aún algunas c:onTu!3iones torno su 

def1niciOn. objetivos 7 metodologia; con frecuencia ::;e le confunde 

con la tradición oral --con la et.tal sin duda esta emparentada, 

aunQue no es lo mismo-- o se minimiza SLt importancie<. EL19enia Meye1~ 

describe los objetivos da esta metudologia; 

El papel que jueqa la historia oral es humard::ar la histo1·ia. 
al p,·eocupArse por el protagonista. sujeto de la histo1•ia que 
relata o rememora participac1.""Jn directa. Esto es: al 
nutrirse de esa memoria de la a·=tividad personal, se logr·a 
c:onformat• --con método y disciplina particulares-- una histo
ria hecha por ellos, para ellos C ••• J Al c:1enerar Lln~ 
literatura testimonial, construyendo nuevas fuentes y c:ontt·i
buyendo con nL¡evos recursos de refle>:ión, se <::~imple con la 
condición esencicil de la histot•ia oral. (14> 

Tenemos pues un elemento bás~ca la histar·ia ora}~ que el 

protagonista, sujeto de la histo1·ia, relate rememore su 

participación directa. r.::n términos no formales una. técnica similar 

fue utili::ada par Het"or1ato, quien por medio de pret;iuntas y 

14 Eugenia Meyet", "Comunicación y liberación ••• ", ~cit., p. 67. 
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respuestas construyo gr"'n parte de su historia. Sin embargo, 

faltabii una metodolog1a: 

En real 1dad lC's histori.'°'s de vide. no fue1-on "tn· ... er-.tt<d.:=os" por 
sociólogos 7 ant•·o¡:¡ologos ~n l ""S primP-ras dec:ad8S de este 
si 9 l "· -:; 1 no ci~1e ( ••• J 1 r:is h i sto1· 1 <.1dcwes uo;;an r:locumentos 
pet·~on~les y autoliGgt·c.>ft~s desde h~~e m•Jchos ~1glo=- Sin em
bargo, la!I difer·eric:1as entt·e el usé. t1·ad1cional en historie.> y 
~l use coritempc;,·c.neo en ciencia 5oc1al son e1identes: t1p1-
camente el histc1·12dGr no producta su m~ler·ial, sino que lo 
encontraba hecho, a m~nL1c10 prefabricado por los actores de la 
historia como doc1_1manto-JUStific.;.cion de sus "'c:c:iones. {1'5) 

FCWIT•alm~nte. 121 l-.1!:·t;1:w,-" rw:-; n?=.10 haci.:;i el ¿,r~o do? lq-:;::;, con 

trabajo elabori:'do por Al lan Nevins, h1stori.adar estadaun1dense, 

Qui.en eleiboro 1.ina ti1og1·afli-I sobn~ G1-ove1• Clt?·...-el<"nd ba.s;.dc. sobt'e 

todo, test1mon1c= aport-,:i.dos por r.r..ntemporE-ni:>o~. i 16) !:esde 

estec- comien;:o i durante mucho tiempn, la histo1·1~ · or·;11 servi1•1a 

basicam-"!nte pare. recopilar historias de- vida de las éli.tas. 

func.ionarics, estlldist.:\s, 

enfoque ha perdido impa1~tancia y en la actualidad --sobt•e todo en 

paises como el nuestro-- se privilegia la vida de los oprimido:., de 

los ''sin historia'': 

El crecimiento de la historia oral a.nti-elites se ha vuelto 
sorprendente. Los historiadores sociales y los -=>Ociólogos han 
re-=ur-rido a la historia orc'\l para grabar información de .:OQL\e-
1 los grupos que hasta Rntonces hubier::1n dejarlo ~oca documen
tación y cu)a~ ideAs, e·:periencias ~ cultu1·a hab1an sido igno
rados por los i\cademicos. ( 17) 

15 Jorge Bolr:\Píos, "lntroduccion" a '.':trios aL.ttore::, l.:..~.? h_i_s_t_9.:.~.tª-~-º-~ 
'! .1~.C\. ~IJ. ...... t;.~_g_t:"!.c. ~ ~"'!:- ?Q.:: 1 :::i !.';=~ • .. "t.egr t.~. y. tt:cfl.!.f'." ~ • BL1enos Aires• 
Ed. Nueva Vis1ón, SAIC, 1974, p. 8. 
16 f;J..!:.•• Eu9enta Heyer y Alicia Olivera de Bonfil, "La histm·ia 
oral, origen, metodolOCJ1a. desarrollo .Y pe1·<:.=pecti-.rcs". 2'n •.-!i.S.~!?l:.l'ª-
1':1_e::J..~ª-Q.!', NUm. :.. diciembr·e de 197(1 1 Me~:ica. Cl Coleg:.o de Ma::ico. 
p. 37::. 
17 Anthony Seldon > Joanna F'a.ppwor"':h, ~Y ..... l:'2J"..d __ g_f._1_tiR~1t_r.! 1 ~'_gl "L!: ..... ~'-'. 
e_r"'aL.ht~tor.:.y, Nueva Vork, Nethuen, 1983, p. 9-10. 
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Las fuentes de la h.1.sto1·1a no se encuentran siempre al alcance 

de los investi9.:.dores: éstos ti~nen, por lo tanto, que buscar 

Feb~1·e as&nto: ''La historia se ~d1fica, sin e~c:lusión, con todo lo 

que el genio de los homb1·e!:ó puede inverti1· .1 combinar para suplir 

Las e::pe;.1·1enc:i._::.s vivencias de les hon1bres .1 mi..1jeres_ 

corren constantemente el rio~go de sufrir tales "estragos del 

olvido". Ante t=-1 situ¿:i.cion impone la accion por· parte de lo~ 

histo1•iadores y otros cient1 f u:os sociales. para !m:orporar las 

hi5to1·1as de ·. idA al C1r·senal de fuentes historicas. ~sl, el 

conocimiento del pi><s.:tdo se problemati::a. se enriqt.1ece. 

El proposito fundamental de la historia oral llenar l~s 

la9L1nas, 

ccnvenc ion al. '19> 

E'=ta. in~todc:ilag:a. por otra pcwte, no e-= oropiedad e·r:Ju:=.i•v,;. de 

la historia, y un n(111u?1·0 ci-e.::i~nt.::- dc- ';.:"".·,1¡oostig~.-!ores de d::.versas 

discipl1na.s recur1•en a Glla. Es mete.do para estudiar las 

i\spec:tos gener<'.'lmente inhibido$ poi· };;; mi:;ma sociedad; por lo 

tanto. "toca d.}qo del campo de la p=:icolo91a social ·•· ta.mb1an de la 

antropoloq1a social y de J¿., ~u~J« etnD9r·c,ft<;". :::-:• 

18 L1..1cien Febvre. C_o.'!)J~-ªt-'ª'-s~PEJ:. l_~_t-"!j~~l:Q!.".ia_, Barcelonil 1 Editori~l 
Ariel. 1974, p, 31. 
1q ~1'1·,, Eu.-J8í·1'."- Mr:/et·, "·:c-;r.si.-:IE1·.o-cione;- .11~•:udclo91c:;:i.s y 
prct.lemc.t1cc:1 dG Ja hi;ota··1a oral en el ..:ampo de las cier.ci8s 
sociales", IV Semina.t·io de Metadolo91a de Histor1a Oral, México, 
INAH, 1981 Cte>:to inédito>. 
20 Luis Gui 11 ermo Lumbreras, "Ref 1 e:• j ene= .::=ce1·ca del me todo", en 
V,;cw i os ~Litares. T_e_s tj moaj_q§ •. 'j,;tc: i ~ .. J.?.._ sLS:_teRªt i_::_c-.c_A<io. .c!~_J_~ 
historia oral, Perú, Fundación Friedrich Ebert/CIESUL, 1983, 
p~·-301.·-··· ·-· 
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Actualmente. l¿i, 

d1versos paises de Americ:a 

instituciones ~ ~sociac1ones QUP ded1can a ella. constantemente 

r.oloqu1os, donde los. historiadores orales 

orqeoni=:\n 

intercambian 

e>:per1enc1as, tluestro pats no se ha Ql..ledi<do d. la ::aya y es piar.ero 

entre los demás de. América Latina al haber 01-gani::ado hace 15 años 

el Ar-ch1·.ro de la Palabr·a., que i\c.tualmente es preser•vado por el 

Ins-titutc.. de l:i.,1eo;;t1yar.:1on~s Dr. Jase Ma1·1c. L·.11s Mora. Se reúnen 

aqui m.:ls de un m1llor· de entre'-'i!.itas que abarcan di ..... ersos temas de 

h1stor1?. c.onte¡r.por<J.nea. 

Una que dispone de nuevas f1..1entes --ya c;ea a t1·avés de 

la historia oral o de otras metodologtas-- es preciso que los 

~.i::::tnrie.do1·es las 1nt<:?rt:.t·c;t:en y laoe: di"fund~r •• Sobre e15te p.:i.i;o 

"ersará la Oltima parte del capitulo. 

Aunque en la prác:tic°"' lo-.:; términos comunicar e informar emplean 

como s:nontmos. están claramente diferenc:ii'dos entre sL Al 

respecto. c:onvier•e 1n<J,;1ga1· er, ~1 sentido etimaloyico. Comur.ic:aciOn 

proviene del latín i;-_qm_q.ng~,1-e:o (entr:i.r en ¡;omunion>: implica, por lo 

tanto. la identific:ac.ión Elltre el 1·eceptc1· y el mensaJe.. En cambio, 

informar. derivado de i_i:_i_-_forflj~1:~, dar fa1·ma, solo busca transmitir 

un men;;i'je; la rss~UE""t .. • carece de lmportancic;. E:.te t.ei-m::.no 
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consiste. pues, en un "proceso de vehiculac::ion uni late1·al del saber 

entre un transmisor instJ.tuc1onali;:<:1do y un receptor· masa". <21> 

En el ter1·eno de la h1sto1·ia encontramos con qLte muchas 

vece~ la histo1·1a es informada y comunicada. La. tiente recibe 

datos, fechas, lugares, nnmb1·es. pero estos no qenerein en el l.;i. 

r•espuesta. En c:~rr.LJ10. cu.flnda ~tiende más la elaborac::ion del 

mensa Je, cuando piens"' f1.1ncion de habl.l'l.r terminas 

c:omprens1bles y recurrir a las di1,ersos avances de la técnica en 

materia de comunic.:i.cion2s, pü:.1bl"2 ~LLe l¿,. •;,ente ~1 tenga una 

respuesta. Anal i :::aremos ahora términos generales a dos .::sujetos 

que de alguna forma impiden que la h1st::::>ri~ sea comunic::l\da: 

l) Un histor·iador que, t1•as haber l le~ado a brillantes 

interpretaciones en su disc:iplina, ignora cómo comunic:arlas a 

un p(tblico tal ve= ansioso p . .:i1· t:unoce1·las. F'1..1ede '"'..:urrl1' Q1.1e 

elija un procedimiento equivocado o, simple y sencillamente, 

no le interese comunicarlas. Tal lo mci.s que Ders19a sea la 

admirac1ón de sus colegas. entre los cuales el uso di01 r.8rm1nos 

cr1ptogréf ices puede, incluso, deepertar entusiastas 

2> Un comunicador que, d1sponiendo de un c:.;>.ni'l.l mds o menos 

efectivo, no ~abe qué contenidos elegir para ofr•ecl!'t' cultura y 

educación a su público. 

Si los personc>.Jes ,;.1·r1b~ descritos t1·abaJar.:,n al 1.1nisono 1 la 

si tuaci6n arriba descrita mejoraría. Mientras actúe más 

:!1 Antonio Pcisqua l i. E;o_l'flt,i_nJ.!;_ac; i_91'J __y ___ cy.J_t!;.!_ra_ g~ .!fl.~.§§1 .. ~. Ca1·ac:a.s, 
Monte Avila Editores, 4ª- ed., 1977, p. 62. 
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seguido hacia este pr·opOsito. la hi~tori~ avan=ar·a lentamente 

incluso pc.dr1c QLledc.r· i;:stancad.«. J::i:sep For,tana def1ne as1 uno de 

los obJeti,,.•as q1.,:e det.1r.n-ar. psrseyuir los 1·1stor1ado1·es: 

Oif1c1!•T•ente p•_,.¿.je set· el de c:..::in'>-et ti1· !a histor1a en 
"c1enc.1a" --en un c1...1erpo de conac1m.ientos y me todos, ce1 rado y 
.:1utosuficJ.entE:. que se culti".::' por sl mi.:smo--, sino. por el 
cont1·a1·10. ~1 d~ a1·1·anca1·la a l~ fos1l1=a~1on c1ent1f1sta para 
/olver .;. r.on...,et·t1rla en una "ter.n1ca": en L1n~ herramienta para 
la ta1·eA del cambio social''. e:~\ 

Para ser he•·r.:-m1entrt del ccimb10 soc:1.:.l. la histor1¿. no puede 

ser refle:flon,..,da por· ctros para nosotros. Cada 1nd1v1duo debe 

cont~r los s1.•"f1c1entes elem~.,tos que le permit.;.n tomar 

conciencia; y este proce5o. como ya se ha dicho múltiples veces. 

datos. 

La id&•, por otra parte, ni::> es nue• . .:,, Cit,j.1rio.: • .::~ manera de 

ejemplo. las opiniones que a este respecto se han dado en dive1·sas 

épocas: 

t ••• J par-a darle historia a una nación, nunca se debe empe:::ar 
de5de el plano más alto, el histórico, el pragmático de la 
h1'3toria, etc., antes de que hayamos adquirido el puro y claro 
modo de escribir y de pensar de Heródoto". <23> 

Si nos quiere significar más (la historial debe escoger nece
sariamente entre estos dos métodos: o el lector debe 
emoc1onarse como el he1'oe, o el heroe debe en-friarse como. el 
lector. <:=4' 

Solamente podemos h"lblar de historid, Ct1.;\r1do la sent imo<:., como 
~i hl1bié1·amos vi~ido ~ntonces. C~5l 

~-~;;pF-;;-;;t~;:,-,;;--Hi..'!>t_9_rj_<1\· __ '1Q~~.i"'!.!_~_d~J-.Rªª-ª~P-Y...El'.'f?:i.~~.J:E-~'ªJ.1 
Dat·celon~. Ed. C1·1ticd, G1·upo Editorial GriJalbo. 198=, p. 261. 
'.23 Johan G.:il::tfried H\:'rder, en Ft·it;: Magne1·, qp •. c:U:_. .• p. 154. 
:!4 Friedr1ch Schi l ler, en !_b_i!=l.e~. p. 121. 
25 Berthold Gero9 Niebuhr, en ibi~~m. p. 203. 
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mod i f: c¿¡d.r.=:. de acuerdo con los 

podemos 11m1tarnos a los can~les trad1c:ionalE~, pues la cien~1a h~ 

cr·eBd~ ya num~rosos mec~n1smcs que pueden 

este 1in. 

f'or otra parte, lo= Problema:; de la difL1:::.1on de lü h1st.or1a no 

responden a i.=,.1·oblem.;os ai:o.lC\dos, sino qua en g:eneral dependP.n de los 

problemas para difundit' la cultura. En muchos campos del S<i'\bet· 

e':iste un desfo!\samiento entre la teoría, lEI t:.üsqueda. los 

halla=gos y las t~cnic:r:i.s para dat·laE- a conocer. 

En el especifico de la historia, habriil que pensar de 

maner'°' es pee i"' 1 tr·ansmisión a tr¿;·1és de la escuel.,, que 

muchos el primer c:ont:acto formal del individuo con la 

historia. Un"'1 orofesora vene;:olana con muchos años de e'iperiencia 

propone que los StCJUientes elementos indispen::.:ables P.~wa una 

didé.ctico popular de la historia: (~6) 

U Partir de la realidad en y con la c:::1.1al trabaja el alumno .. 

2> "Oesc:::u<O'dricular-se": desmitificarse, rompcw este1·eotipos. 

convertirse en el antiprofec;or de la 

antihistoria .. 

'3) LA hori :::anta lid ad las rel~c:::iones: .:1p1~ender junta:., 

edL1cando y educador-

26 i;__-fr~:::-L"C'i-~;lete, t!.C!t;:l~LY.fl..-ª __ clJf! . .;i_c;:_tic~ .. PC!QL!..l~.1.·_gl§i_l~ 
histo1·ia, Caracas, Cuadernos de EdL1cac16n, sep tiemb1~e-octubre de 
1977"~·-·p~- 47-52 .. 



177 

Ahor·.:. b1en. 1.<- e'5C:Ue1a tr~dlCtr:ln<al eE' un elemento b.oi=:ic·o, pero 

e::clus1vc.. Adern.;.s de el lE> esti'\ todo lo que como 

de pa1·ques públ1cos, est~tuas, monumentos y actividades tales 

ceremonias C l'- !C<'S, discursos, conmemoraciones y d1as 

festi .as". (~7) 

Lóc;¡icamente, histo1·1ador no puede estar todo el tiempo 

atento a los 

De alli que vwel "ª cada ve= más 1mperat1•1a la propuesta de que 

E<l:ista una estrecha c:!:)labo1•,::;.c1.:in qu1eneE tienen más e;:perienc:ia 

ca1..1sas po1· las cual e: este trabajo inte1"discipl inario no ha podido 

ser tan fructifero. Un historiado1· enuncia algun .. "'s de Pll.:os: 

[ ..... ] qui::As seamos los historiadores los que aun no hayamos 
desarrollado en profundidad estas posibilidades, tal ve:: por 
un simple pudor a la divul9ación. por estar demasiado encerra
dos en las unive1•s1dades, por falta de incremento de revistas 
Gin esta linea, por temor a r!"!ali::ar una historia que se~ ca.li
fic~da de pe1·1odlstica o por otr·a.s ra=:ones. (28) 

Existen. claro esta. algunos .:1··c:1nCL'.3 ,;;>r·, e~t~ sent1do. pet·o 

falta mucho por hacer y l~ htstori~ sólo p1..1ede seguir adelante en 

le! medida en qui:> se- At1en.-:1ci tanto su fase de inv~st1g;1c10n como la 

2-i" Euge;¡¡~·ME;yQ;.·~~Pertenenc1a e td~nt.1dad. La educación 
e~~tr::-iescalat·. Un Je$af ta pdt'~ 81 hist•:..r·1ado1·", en ~"~nt_i_a.99_. __ Rl§!;:tJ_s_i¿p 
de la Uni~e1•s1dad de 01·1ente. num. 5~ 1 d1c1embre de 1q93, p. 185. 
2B-Aibe~~Fr1etO~··~p~:-¿¡-~~- p. 6. 
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señclla que en1sten dos luch.=1s paralelas: la primera es por crear 

una htsto1·1a ~ientlfica, y la segunda poi· log1·ar qu~ esta historia 

científica se 1mpon9a 

ésta=o, 1a entiendc.n, l.:. 

la rrd ::.ma. <:2<7) 

la cal le y que, al 1 legar· a las masas, 

y E~ slentan creadoras y art1fices de 

Triur.fa1· J?n- est.;i lucha no es solamente l'.:L•est1ón de cantidad 

sino de calidad. En efecto, en nuest1·0 país la historiC'I r~ci.be, 

apariencia. bastante apoyo. Constantemente hay c:ampafic"s masivas de 

difusion de=- la misma.. ya en television, 1·a.:t11') 

celebran los anive1·scwios y onomást1c:os respectivos, etc. Difícil

mente transcu1·re un dia normal sin que por cualquie1·a de estos 

medios se nos recuerde, anuncio public:1tario mc.:i.s, que un 

héroe cumple años de muet'to o nacido, que se celebró una batalla, 

que e}:pidi6 alguna ley, etcétera. Pero esto no es suficiente. 

Con algunos de los encuestados del capitulo .::. apreciamos como la 

historia se torna como un=i nebulosa de datos Guel tos --y muchas 

eQuivocados--; la historia go;:a de un altar. pero asto no 

basta para que su comunic:acion sea efectiva. Por la tanto, urge 

tomar algunas med1das que pod1•ian aqrupar~e como sigue: 

1 > f:91!l.eO.~P.!:.-1E-_ f:9.l..~~b_qr..?~i.Qn_l!'_=-_l;}'~c-~a. er:it.r::_~_i_ny~s.t_1_9-:i.c:!o_r_g_!'! .. Y 

gw1J:!!lJ.S:.!3..f1..Q.!..~S--!... 

Los prime1'0:-. ofr'ec:erén el material suscept1ble de 

compartido por la comunidad; los segundos contarán la 

e::per i ene i a nece:¿. r· i 3 p:::•.r.:. dicho c:cmoc1miento lleyu~ a 

destinatarios: cuAl es el canal adecuado, como conformar el 

mens;>.je, QUé npoyo puede enc:ontr.arse en 1.:1 técnica. etcétera. 
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Las aparentes ven ta J as de los medios ma~ 1 vos pueden t·esu 1 tar 

espada de dos f1 los; si bi~n permiten llegar a p1'.Jbl1cos 

;:i'lda vez m°"'s amplios. el control sab1·e loO's respuestas --o la 

se~uridad de las misma..s-- se torna dif1c1l. As1. enisten otras 

opc1ones, tales como cursos, seminarios. conferenclas, museos 

(como se e1:pl1co en el capítulo 4),talleres, teatro y varios 

más. 

La historia no tiene que preo;:>entarse siempre como un cuerpo 

SC\grado de conocirr.1entos. Algunoe. de los encuestados, por 

eJemi:lc, señalaron que hablan entrado contacto con la 

historia a traJés de telenovela~ o de novelas hist01·ic&s. Poi• 

cierto, aqu1 son muy visibles los prejuicios en torno a una 

posible ~ulgari:ación d~ 1~ historia. Muchas novelas 

históricas. por ejemplo, criticadas por su e-:cesivo 

lirismo y fantasia, su tergiversación de los da tos 

históricos. Pe•·o ·!.import"' mucho esto si a través de ellas se 

logra de:;pert.=-.r el interés dormido durante tantos aPíos? Seg(ln 

Roland Barthes, el int:eres de la c;iente crece grandemente ante 

el prestigio del "a51 suced1ó": 

l:::n toda nuestr~ sociedad hay un gusto por el efecto de 
l.;1i rei!ol~.::lad. atest1g1.1ado por el desc?.rrollo de géneros 
P.spec.1 fice= como 1.o> novel a 1·eal, el d1ar•io intimo, la 
literatura documenlal, t?l suceso h1=.tdr1c:o, e:!posic:ión 
de antigüedades. fotografiC\s, etc:. (30) 

30-Rolañd··n-a:;:th~~.- -~-1 susl,\.t!:.9 . .<t~L!_g_r:i9~.:..j_g_. ___ r-i~!\_~3~J_L~-i;1_e.-~~-...P~!il!:?c.~ 
:i......~~!j;ura, Barcel(;)tia, PaidOs, Comunic:acion 1 1987, p. 176. 
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Esto no significa que toda novela histórica o producción 

radiofónica o televisiva deba ser aplaudide- por t1·aer consigo 

el atractivo del "asi sucedió"; como en todo. eH1sten siempre 

los ooortunismos. q1..1e dictados por intereses politices 

come1·ciales no pe1•si9uen m~s que t1·ansmitir cier•tos mensaJes o 

refor::ar citwtas ideologtas. en tanto Q\JE! "( •• , J las masas 

s19uen sin Historia, alejadas de la Historia, mientras el 

cine, la televisión, los comics ••• fabrican continuamente 

Historia para ellas ••• una Historia para 1~5 masa5 sin las 

masas". (31 l 

4 > ~rrae_fü'!L".__~~Lª.~~-·-ª . .E:!='n2.a~•.::.__h_i_.?~º1.:!S:...9_!!lgn te_.,_ 

Mu.::has "eces la histor la se descanten tua 1 iza, se nos hace 

pensar que no forma parte de nuestra vida d1.:;ria y que sólo 

debemos pensar en el la como una materia escolar o un objeto de 

veneración civica. 

5) f .f'S!~Jdr:er'-.!!lenJ!.gnfil'..§~-ª1._t::_g.r:~..Q.!.g_-_sl~ .J,_q?--ª.Y ª'!lt;;g_'>!.-t_~c;:.Q.P !.é..91 i;_Q.?-: 

Loe; medios de comunicación masiva regist1""an avance 

sorprendente; hd.Ce unos 30 años nadie hubiera imaginado que 

con sólo prender• un botón podria presenciar directamente las 

hazañas depot·tivas de SI..\ hét·oe favorito o el lan::amiento de 

cohete esp.o1c1al. La televisión, sorpt"endente invento, está ya 

pa~ada de mod.:>. Los avances tecnologicos actuales p1..1eden hacer 

que cuestión de pocos años las computadoras y gus 

revolucionarios prC1dogios desplacen a lo que ahora estamos 

acostumbro3do;;. Esto nn deberia significar, ni con mucho, que 

los historiadores deberian además ingeniero!! en 
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computación. Pero si se emp1e=an a prepar.;;.r desde ahora, el 

futL1ro no habra de toma1·1os pc;i· sorp1·esa. Es pos1ble. pc.1· 

ejemplo, que en uno~ ~~o~ ya n~die as1sta mas a la~ escuelas y 

que e•· concentre toda la 

educación r;;usceptiblo de rec1b1rse en aiios y años de estudio. 

Cla.1·0 estct, por ~1 momento 1.:.>s c:is.;::s no h¿-.n ! legado a tal 

ext1·emo, y mas vale no espera1· ese momento c1·u::ado!:; de br.;1;.::os. 

un gran 

enemigo en el meJot· aliado de la h1sto1•ia. Por· una p.:i.1•te, 

amena::: a borrar u opacar la importancia de ti'.ntos ·,,;alares 

culturales p··opi~s; por otr·a, posible que pe1·mi t"' Lma 

comunicacion més eficiente de la misma. 

Finalmente, y aunque de alc;¡una forma ye1 se ha dicho antes, 

insistir en que ·1a comunicación de la historia es una labor 

de Quijotes aislados dispuestos a c:ambinr el mundo: 

Si la histo1·ia es reillmente una referencia. ac:ti·•a y 
colectiva al pasado, la reflexión 6obr·e la histo1·ia no 
puede ser sino a::tiva y colectiva t:ambién. Las contri
buciones individuales Gólo cuentan en la medida en que 
se insertan en est~ relación activa y colectiva, para 
mejor formularl.a, para darle más fuer=.a. <:::~> 

La h1stor1a popul~r·, hemos visto. requiere de la 

respons;;i.bi l idad compartida de todos: los QL1e la estudian-; los que 

la comunican y los que la consL1men. 

3~ .. Je;~-ches-;..e~l~~~ -.,~-.H_.;if:~~~? _t~PJ?t. __!."_<;'~. _q~J. __ p¿_.$_.:.qq-:: __ .. :i_ .P.t:P..e.9_s_~_Q- ~~ 
1ª....h.!.§..tQ..1.:22_...i_l.q_s_bJ.?.tQJ:.!_af:fgr_~, Mexico, Siglo XXI Editores, 
5~ ed., 1983,. 
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CualqL1ier lector estar."l de acuerdo en que el puente que une al mi to 

c::on la historia verdadera es dem<"isiado f1·ei.9i 1 y hay que estar· 

siempre pendientes pcu-a no c1·•.1=.;wlc. des::1percib1daillF'1te. Las pag1nas 

ante1·io1·es han p1·etendido ofrecer algunas p1stas quienes 

inte1·esen 

pao;ado, y no 

hacer de la hist.orlc>. un conoc1m1ento l iberte>r10 del 

mi to que enc:ader.e. 

El primer paso consistic identificar la '.·erdadera 

historia, diferenciarla de lo que generalmente se conoce como tal, 

aunque no rel'.lna los requisitos indispensables. As1~ hemos hurgc>.do 

en algunos de los aspectos que conforman la definic:16n clasica de 

historia <"conocimiento del pa::.ado pu1·a entender el pt·esante y 

planear el futur·o"} a fin de esclarecer qué hay de c:1erto en ella y 

como ser1a posible llevarlo a la p1·.t.ct.1ca. 

F'ara lo~rar esto, se e:·:amina1·on los distintos signific:ados del 

término, que refiere tanto al objeto de estudio c:omc al estudio 

mismo¡ muchos da las confusiones torno 

utilidad de la histo1•ia parten de esta ambigüedad. Asimismo 

examinó l<'I rel.:i.ción pasado-pr·esente, que reo¡::ulta cierta y 

necesaria, mC!s allá de cualquier intento pnt• confinar a la historia 

al reino del prete1·ito. 

Pa1•a ese 1 a1·ecer estos PLln tos se rt=un ieron d1 versas op in tones. 

tanto de historiadores plenamente reconocidos como te-.les, así cama 

de pen~i\dores cons?.gr.;1du"l a otreo.s disc:: 1.P 1 inas. Cst;;; confront;.:i.:: 1 en 

de ideas permitió enriquuce1· et análisis propuesto y, al mismo 

tiempo. demo.;;trEi.r que en la refle:dón torno a la historia no 
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hay, o no debiera haber. den:·cho de e;:clus111do3d. p1..•esto Ql.'E es 

c1enr.:1a a .. le ~'l":.;.-'ie ¿. todos l:::i= hombr-:?s. 

Un~ 

p1·act1ca 

inteligtble a la lu: del pa~arlG. ro1• lo tanto, la segunda parte 

del primer cap1t1..oto, "De c:omo e! h;:irr,:;1·c t.i>JO de los c.1·bo!.e~ y de 

como empe::o a r:ontarlo", se recorrió b1·evemente la tri'lyectorl.a de 

oata d1scipl:no3. El "Í.c;.Je 1eb·osoec:t.1,,10 nos llevo ha!:'.:ta aquellas 

leJanas epocas en Q0e el mito ~f1·e~~~ lQdas la5 2·:cl1c~c1onas oue 

el homb1·e reo~e1·1a par~ Gntende1· el mundo que viv1a los 

fenómenos qui= 'l.e r·odeat..~n. Sú ·~10 ta.-nb.len como pa•_i°lat1r.amente l~ 

historia se cor1.ert1a en c1enc:1a o .. •l mer.cs inteni:aba of1·ecer \.lna 

e:;plic:acion ra.=.1:mal del pasado. As1m1smo sa'l.io a le. lu:: la e:ttra11'a 

orooias 

lecciones. e}:perimentó serios retrocesos intentos por 

ei:plicar el ml.lndo; lo$ gr•and~s locJ1•os obtenidos con lo;; griegos 

fuer·on poster~~~os y. ~u lwt;¡~· • ':"r::- i:o¡:::.l·o por dejar le:>. e::plic:ación 

del mundo en cnar.os de lo~ desiqnios d1"1nos. 

El osc1..want i;.1n=> que durante siglos :;e apode1·6 de ésta y otras 

c:ienc1as no pod1.:i ~-turt?.t" e>ternarr • .,.nte~ ~s:\. poco a poco se abrió paso 

intla>lltO 

rec1,.1per:"'ba su ca1·acter c.1er,t\f1co. s1 b1er, ,)ni;.,,.:; tu.o qL•t pc.se-1· por 

la etapa positivista. donde la i-e!ac¡üt• det.:oo1l21d.a ·• r1¡;.uroo;.a :le los 

\o.,b le~;, aunque poco 

de~c1·ip:::1-:Sn e;; dct1•imento de la 1nterpr·ctaciun. Va dur·ante este 
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reQuet·1a de- u1·~=nte~ e::¡:..lici:'li:iones, la postura histor1;::ista comen;:O 

a p~rde1· ;..dm1r~dores -, , on su 1L1¡;,ar-, pr'opusie1·on otros ;.ntentos 

~ole describt1~, al p~sado. 

de-sa.1 1·cllo de la lil.storia, detu·.:in.cs ero tos L•sos :, !.:;:; ñbu:;os 

que .,;r, 110.nl.Jre de e:ti"I c:~enc1.:. 

rec:or,oc:io q1-1e la h1i;toria no un8 ac:ti·.;idad neutral, ni de parte 

de r:iuier.E>s la ;:;.;;t.1diar. 1 ni de QL11enes la c:omun1can, .,i de au1ene!:i 

la ConcLet• e interp1·etar el pasado pue~e ccn·.~1·ti1·5e e~ 

valioso elemento Que c:ontribL•ye a conc:1enti::ar a las oersonas: 

pero, .=..l iTll""'''º tiempo, puede t.:.mbien tene1· efer:tos r:or.tr:.1·1os :~ 

funcione.1· como •..in elemento ideoló91co manir.ulador. En est¿, par·te. 

nuevamente se 1·ec:u1•rio a la opin1ón de estud1osos de U1versas 

disc1ol1n0'~. Si !-·¡'?n no faltaron QLtien~s c.:;eYeraron rct•;ndamente 

que la historia equipa1·:1ble a un inut1l r~c.uenta de datos, el 

balance de los puntos de ~ista a1·raj6 un saldo fa\crable. Tal ve: 

si l.:io hü;.toria es valiosa; sin embargo, no est~ por demAs 

recordar Q'..11:! basta solo con s~bet• si algo puede 

sino QLte es a.(tr. mas 1.11por+-c-nte- qué 

impor·t~nci~. p~i·a ~~í poder llevarla a efectos 01·act1cos. 

üti 1. 

funda tal 

En el sec;..undo capitulo anal:;:amo!:' la estr·echa e indisoluble 

relacion de la historia el len9L1aje. En efecto, el hombre ha 

deJ-<1do huella de pa~o por este mundo a través de mOltioles 

hecho:;; o fuentes histor·i.:::.;..s :,. toda:. el lr..s están imp;·e~na::1,o1s de: 

conter-.ido ;;imbót ico, SL1sceptible de ser trasladi..\do al lenguaje. Al 

estar r:on:s.r.::ientes de esta sitJac1ón 1 son m¿i.ycres las posibilidades 
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de 1 levar a buen té1•m.ino i.n .. estigac:16n intento por 

difundir !~ histG1"1a. 

Con fir-.as me•·aimente <:- positivos, fueron ¿11slado: t1·e:; de los 

p•·1nc:i:c.e,.le~ elemant-o:;. a•-•e inter· .. ienen i:n lr.1 h1~t.01·1,.. cr:imo Pt'T•C:P-c:iO 

de comun1c:ac1ón o de informac:ion --r!rntsor, mensa.1e y receptor·--. 

aunque en la vida r·e:al e:;;tan 1nt&r1·E?lac.1onados. 

V1mcs r:omc loe:; emi!:.ores <los h1:;tori..;idores en particular y los 

c:ient11'\c:os socia.le;: er, gene:.ral) no DL•ede-r. si.•straer'"=~ al conta::to 

~acial en el ~ue e~tar1 inmer$O~. De ~11~ q~a e;;igenc:ias o premisas 

como 1~ de impa1·:;:~l1dacJ o neutrc-.lidad en si..1 labor c:ient1fica 

altamer.~e utópicas. 'Jlínos .a.demas Que no se ti·ata de .:;u¡:;e1·héroes que 

revolucionar nuestr'1 'v t<;iOn del pasado~ por el contrario~ 

sera::; comunes, cuya acción e.s sin duda val io-5,;,, pero que tampoco ha 

de con<S i c1:;:1'~rst- 1 ec; J.;::; Dro1ctas dP. l f•.- t.urc. p.,, 1 ar: i cr,:;do con es te 

punto. se encuentra también el aspecto de un necesa1•io fomento a. la 

investigación intC?rdisciplJnaria, de la cual la mas beneficiada 

~er1a la p1·cpia hi~to1·~~-

En cuanto al mensaje, e:1amin.;1ron los procedimientos 

mediante los cuales el pasado y la interpretación sobre el mismo 

son f;ransforrnadcs en lenguaje. Dos procesos intervienen de manera 

fund~rr.ce>ntal: la valot".;.c..:ión y la selec.::16n de los hecho:= historicos. 

Al hacer historia, queda vedada la neutral id.;.d: .:..qutén selecciona 

los hechos históricos y quien los valora talec.7 Aquí 

inte1·v:.ene nec:esc>··1~mente la inte1·pretci:::i6n del h1stari.o>dor. En la 

medida en que este consc1ente de esta fl.•ncion, hat.rc. mayo1·es 

po:;it:;;.l!dades de hacerla cient1fica; para ~lle habr.3 que tomar en 

cuent-c. a;.;:p2ctos como d2sc1·ibi1· no sol=· el contenido man1f1esto de 
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las fuentes con las cuales se t1·abaJa, sino indagar ace1·ca del 

conten1dc latente: no solo ~nali=a1· lo que e::i5te. sino rastrear· y 

trata1· de loc:~l1=a1· al00 de lo que ''no e::iste'' ª• mejo1· djc:ho. 

quedó ocu 1 to durante el proceso de selección, esas fLtentes 

censuradas y dej3das da la.de por· r·eun1t· los t·equ1s1tos para ser· 

~onsideradas ''hechue histo1·1~rs'' ~' poi· ult11no, recon~~er· el 

investigador debe partir siempre necesarf.:,n.ente del p1·esente y a la 

lu~ de él reconstr·uir· ~l pas~do. 

La fase final de e~te an~lisis de la relacion de la h1sto1·1a 

con el lengua.je se centré en los receptores: el gran público 

c:onsL1midor. aquél al que iriJustamente se le hc.. .=;cL\&ado de ~pt.t1c:o 

frente a la hi 5toria, de desinten:=~do 1.-emte su p.:.sado. Sin 

embargo, revision muy sup¿rficial del mate1·t~l •l cual debe 

E!nfrantarse si quiere 

las c:ausas de su desinterés: muy poc:as ·1eces se les torna ·en C1..lentn, 

la labor del historiador parece culminar br1 l lantes 

in..,.est i g.:1c iones, tanto que la comL\nicacion de las 

generalmwnte se hace con base c.:1nones r1gidos, discursos 

estereotipados, 

necesario interés. 

fin, de una forma tal que no puede despe1·tar el 

A fin de comprobar o refLttar lo e~:puesto en los do5 prime1,os 

cap1 tul ce, el tercero se dieron a canoce1· lo::. 1·esul ta.dos de una 

encuesta que se reali::O la Ciudad de Mé:dco durünte flnes de 

1986 y principios de 1987. La finalidad era, como lo indicaba el 

titulo del capttulo, al g.::; 8.::et·c: .a de 1 di :;.·.:u1·so popul a1· de 1;;. 

Revolución Mexicana: qué dice la gente comün y corriente acerca de 

E?ste proceso histórico, qué 1Jiens,:. de él, cómo lo h-'" memori=ado o 
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no. cómo lo ju::ga. Los resultados asi obtenidos pe1·mi ti eron 

ve1·. entre otras cos.,:\s. los resul tad.:•s de lA enseñMn::a de la 

historia en di'ferentes ni'.n;:les educativos asi como de la aducac1on 

extraescolar. lor_.. me;;.;i.ni::;;np;.; interper<;;onale5 --y. en general, poco 

ei<plo1·ados-- de difusión de la historia (plAt1cas familiares. 

conferencia~. museos, etc.). 

Se aol1caron total 70 encuesta;; a niños de tercero a se1:to 

grados de educación p1·imi.H"li.>. / ó5 a Jóvenas, todos ello~ habitantes 

de diversas coloni<."\s de clase ba,Ja y medir.. baj<'- ~·l nr;.•·ta y al 

oriente de la ciudad. Entre los niños el r:1.1estionario aplic:adc fue 

de Preguntas CC?rro?.d.:i.~ <salvo l:\s do=' ult:i111as). en t.:i.nlo que el de 

los jóvenes fue completamente de pregur.ti'5 abte1·tas. 

Si bien el analisis de la información se dificl1lt6 con lae 

pregunt.;i.s abiertas. arroj() resuJ ti.\dos int:~res.,.ntc-s. pues permi tic 

conocer no sólo los datos cbvio:a <por ejemplo, que Hugo Se.me he:: o 

Fernando Valen::uela san ml\s conac:idos que Venustieomo Ca1·ran::a) • 

oino que h1::a ocs1ble id~nLiílca.1· al len~uaJe popul.:i.r que se h~ 

estructLw.:i.do en torno .:i.l proceso de la Revolucion. Se abtu ... ieron 

valiosas claves acerca de la forma en qLte la ~ente asimila 

memori::a el pasado, como esta m"'-sa amorf.:. toma cuerpo en i:u m~moria 

y sale 

estereotipadas, que é!floran .:\utom.;iticamente a 1·a1;: de preguntl\s es-

tereotipadas. Al mismo tiempo, desc:Ltbrieron algunos asuntas 

polémicas: poi~ ejemplo, ;;i la Revolución contini'1a o no, si sirvió 

para .:i.lgo o nD. si /al2 l•· pen<'< es:tudiar-1.c> o no. 

Las prOf'.IL\estas en torno c:1 Ltna nL1e·,,.a, historia y, sobre todo, eti 

torno a huevas formas de difundir 1 a h i stor1 a de-ben e·-:o J "'lrar 
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distintos canales de comL1~ic•ci6n. Poi· esta ra:on, en el C8p1tulo 

cuarto se desc.r1b1,:, "-.in tntF?nto pot• c:omunica1· el proceso de le> 

Revoluciona tra·.1és de '-1n m1.1s~.:i: Mus~··o Me1c1nl"'1al de le. Revolucion. 

dedii:c. a al.:iuno=. aspectos 

genet·ales en tor·no los esp~c10~ d1d~ct1cos de 

comun1cacion tnterpe1·sonal. Si bten teo1·1:.. 1::1 idEM de los mLtseos 

como bodegas de ob je-tos -;agrados '/ª paso a le. histo1~ia. debemos 

reconoc21· QL1e en la vida r·eal esta concepc1on no está del todo 

e·:t1rpada. De allt la ,,altde: de la propl..1esta museo,'.:f1'10dic<.' del 

ann l i ::.:.do, rjond~. PF?Se a sug; 1·educ idas dimer,sionei;:, se procL\1"0 

lo!'- Vi~itantes refleHionar 

~ctivamente en t.01·no a un prcceso fundamental en la vida d.el Me;dco 

conternpo1·áneo. 

desc:.ribió la curiosa historia del espacio que actualmente ocupa el 

mu9eo. Paradójicamente, hacia fines del siglo p~sado y comien=os 

del actual, es"tLIVO dastin~do a Sl.tntL1cso palac1!:l leg1slc.tj .·o, 

construcción que se vio frustrada pot· la 1L1c:ha revolucionaria. Sólo 

quedaron los cimientos y la cupt1la del palacio y, al cabo de los 

años, dt11·ante l.:a. ete>pa ..::;;wdenisteo, sirvieron p.:>ra erigir el 

Monumento a la Re ... ·oluc ion, de las ed1 f i<::i'.\Cione$ más populares 

de nuestra ciudad. S1n embat'go, la ~t<:¡antesca est1·uctu1·c."1 de piedra 

no su1iciente para hacer refleY-ionar acerca de la Revolución y 

si.~ntfic~do. ['..c::;t;. tar"P."-' fue 1.a que se propuso al cono.=truir un 

;nuseo en el sotana de s1..1 e·:planada. 

Para opinar so~re los logros de este proyecto se cedtO la 

palabra a los propios -ts1tantes. El 21r 0 ?.! i;;;is y c::las1f1ce.c1on de 
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sus comentarios abarcó diversos ternas: la 1•elacion pi5.sado-presente, 

la relac1on de la histor1a con la CLlltura, los museos como ele1nento 

~ldActico, ju1c10E sob1·e la Revolucion, historia y nacionalismo, el 

tributo ~ los hérne~. la no~talgta por pl ~•3ado, la historia co~o 

algo cercano al indi·.·1duo, la necesidad de crear museos reqionales. 

bAsicamente se agruparon en: rechazo a los m..1evos conceptas 

museograf1a. recha=o o la historia por corv:;ide1·ar que se trata de 

un gasto in•;til, LC\s op1n1ones. m,;,.s representati,·os de c~d.;. uno de 

estos i;,rupos transcrihie1·on f1~lmente y, sin duda, confo~man 

material valioso p1 . .1es ofrer.en puntes dP vista espontAneos derivartos 

del contacto con la historia. 

A pal"'til"' de las considerac1ones ar,'teriores, en el último 

r:-!lp{ tul o 

historia popular. No se tl"'ata ciertamente de propueste:o nueva9, 

pue9 ya diferentes corrientes han sugerido o inc:.lw.oo llevado a la 

práctica dive1•sas posibilidades de hace•· historia popular; 

embargo, la insistencia en el asunto no 

todo dicho. A fin de cuentas, cada pa1: debe e::ptorar 

necesidades y, con base estas, formular su= p1·op1e1s estra.tegiais 

para comunicar· la h1stu1·i~ y hac~r que un .::t·ecient.~ de 

personas participen en el la. 

Las propuestas para hacia historia popular 

dividie1·on en tres rubros principalei:;: e1:plor;;or nuevos enfoques y 

· nuevos temas; el t•esca te de 

necesidad de c;.g~~n.A~~c y 

fuentes y, por último, la. 

solo ~Di.9~mªr la historia. En esto 

último. la mayor responsabilidad recae sc:;bri? los c:omunicOlogos. 
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Si bien las páginas anterior-es tuvieron a la historia como 

elementos p1· incipal de anal i si""· en rei\l id ad el interés trasciende 

e9tos límites y p1·etende i1· mas allá: hacia la cultura en gene1·al, 

hacia más 1·acionl<l dE? lo~ medios de comun1c:aci6n. No es 

posible continuar loAment~ndonos de que la pr-ensa, el cine, el t 0 ad10 

tampocCJ es p~;:;ible que desap1·ovechen oportunidade5 --modestas 

apa1·1 ene ia-- dt- hac:et· uso de los medios interpe1·son~les de 

c:omunicac:ion. Cada más ap1·em1ante la necesid~d de llevar a 

la práctica las propuestas actualmente tan en boga para ir hacia la 

cultura pop'-tl.ar. la comunicación popular, la educach"ln popula1· y, 

.:..por q ... 1e no?, l~ hist:r:ir:i~• pop1.1lar. 
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